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LA REUNION EN LA CUMBRE

En el balneario de Punta del Este. República Oriental
del Uruguay. entre los días 12 y 14 del pasado mes de abril.
tuvo lugar la cita de los Presidente¡ de América que fue ca~
lificada como Reunión en la Cumbe. cumpliéndõse así con
lo previsto en acuerdos previos del máximo organismo de
la Organización de Estados Americanos.

En el panorama de la política mundial el sistema regio~
nal americano se ofrece como una de las experiencias más
alentadora'a por su alcance y eficacia. Y la reunión que da
motivo a esia nota vino a constituír una nueva demostra~
ción de la vol untad que anima a los pueblos y gobiernos de
América para lograr una armónica convivencia orientada
hacia la paz. el progreso económico y el respet.o de la per~
sona humana.

Si bien es cierto que. por la naturaleza misma del even~
to. sus resuliados no pueden ni deben interpretarse como de~
cretos de ejecución general inmediata. el texto de la DE~

CLARACION que signaron 10'3 ilustres Jefes de Estado con~
tiene un estimulante pr'ograma de acción y se alza como un
cOmpromiso moral que a todos nos obliga e invita.

Es evidente que en los últimos años se ha agudizado la

conciencia de nuestra hermandad continental y que hemos
arribado al reconocimiento pleno de que es indispensable
mancomunar esfuerzo's y planificar nuestro común destino.
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especialmente en cuanto atañe a la actividad económica. que
no puede continuar por los antiguos cauces de la incomuni-
cación. la improvisación y al adanismo para. a través de un
reflexivo esfuerzo conjunto. encaminar la vida de nuestros
pueblos hada metas de bienestar moral y material que al-
cance y beneficie al hombre americano en todos sus nivele'3.

A esas metas a punta. sin eufemismos ni ambigüedades.
la DECLARACION DE LOS PRESIDENTES DE AMERI-
CAi documento que se incorpora desde su nacimiento al
cuerpo de orientaciones básicas del sI'3tema regional ameri-
cano. Haber logrado tanto es motivo de justa complacencia

y palpable prueba de que. por encima y a pesar de men~
guas y defidencias que aun pueden señalarse. el futuro de
nue'stros pueblos permite vislumbrar horizontes de esperan-
za.

Pero la cita de Punta del Este tiene para no,sotros los

panameños un significado adicional. Aprovechando la coyun-
tura. los Presidentes Robles y J ohnson hablaron de las cUes~

tiones que nos conciernen en virtud de la obra del Canal y
su!; proyeccione'3 futuras. Y su encuentro dio margen. a que
se manifestara. una vez más, la confianza de ambos manda-
tarios sobre el satisfactorio y pronto entendimiento en la's
negociaciones que se adelantan para arribar a los ajustes que
Panamá viene pr'opugnando desde hace años y acordar les
términos que harían posible la construcción. en tenitorio
panameño. de un nuevo canal a niveL.
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Panamá en Punta del Este
Entre los dias 12 y 14 de abril próximo pasado He llevó

ä efecto en el balneario de Punta del Este, República Orien
tal del Uruguay, la histÓrica cita de los Jefes de Estado de
los paises que integran el sistema regional americano, S,-'
coronaba con ello una nueva ehe"pa en el proceso de acordar
metas conjuntas y uniformar los esfuerzos de los Gobiernos y
pueblos de América en pro de la consolìdación de la demo.
cracia y logro de un rápido desarrollo econÓmico y sociaL.

A la reunón concurrió, como era de rigor, el Excelenll'
sima Señor Presidente de la República, Don Marco A, Ro
bles, quien viajó acompañado de los asesores que la magni-
tud del evento aconsejaba: el Canciler de la Repúblìca, In,
geniero Fernando Eleta A., el Ministro de Hacienda y Te'
soro, lng. David Samudio, nuestro Embajador Negociador DiÓ
genes de la Rosa, y los Embajadores Especiales SeñoreH lIet'-
iián Porras, Renato Ozores, Guillermo Ford y Horacio Clare
,Tr, Como Edecán del Pn:sidente viajó el Capitán Justinos,
y fue invitado de honor a la ReuniÓn Don Ricardo Arias Es-
pinosa, nuestro Embajador en Washington, Presidente de la
República cuando tuvo lugar la primera Reunión de Prcsi.
dentes en el año de 1956.

Aprovechando la coyuntura que ofreCÍa la cita en la
cumbre, donde el Presidente Robles se expresó en los térmi-
1iOS que el lector apreciará por el discurso que ofrecemos a
continuación, el Jefe del Estado panameño se entrevistó con
el Presidente de los Estados Unidos de América, Sr. Lyndon
B. Johnson, para conversar acerca de cuestiones que intere
flan a ambos paises por razón de las negociaciones que ac-
tualmente se adelantan a propÓsito del Canal de Panamá y
la posibilidad de un nuevo Canal a niveL. Del contenido de
aquella entrevista díó cuenta el Sr, Presidente Robles en el
curso de la comida que le fuera ofrecida en David el dia 29
de abril prÓximo pasado, cuyos párrafos pertinentes brinda-
mos asimismo a nuestros lectores.

A continuaciÓn ofrecemos, a más de los antes referidos,
El texto completo de la DeclaracI..5n de los Presidentes de
América, documento de indudable trascendencia, y algunas
fotos,

Durante su permanencia en Punta del Este, el Presiden-
te Robles fue alojado en el hermoso Chalet Dresda, Casa Pre-
,,¡dencial de Panamá.
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Discurso pronunciado por el Excmo. Señor Presidente de la

República de Panamá, Don Marco A. Robles, en la Reunión

de Presidentes Americanos efectuada en Punta del Este.

Señor Presidente de la Reunión,
Señores Jefes de Estado,
Señores Cancileres y Delegados,
Autoridades Civiles, Militares y Eclesiásticas,
Señores:

Como mandatario del pueblo panameño, para el cual la li
bertad dentro del ejercicio democrático es condición primaria de
su existencia nacional, saludo emocionado al pueblo y gobierno
de la República Oriental del Uruguay.

Me conmueve profundamente el estar en esta tierra donde
permanece viva la gesta de José Artigas, inspirando un sostenido
esfuerzo creador de instituciones libres y progresistas,

Mi vieja admiración por este país se acrecienta en la gra-
titud por la hospitalidad con que me honran su pueblo y su gobier..
no, representados por el Excelentísimo Señor Presidente, Gene
ral Oscar D, Gestido, y por su muy ilustre Ministro de Relaciones
Exteriores, doctor Héctor Luisi.

Saludo también muy cordialmente a los Jefes de Estado con-
gregados en esta sala con el propósito de hermanar ideas y deci-
siones para bien de la América y, de manera muy especial, a Su
Excelencia, Sir Eric Wiliams, Primer Ministro dé Trinidad y
Tobago, cuyo reciente ingreso a nuestro organismo. regional nos
ha llenado de satisfacción profunda,

Si hubiéramos de establecer el objeto y signifcado últimoH
de esta reunión, tendríamos que concluir que refleja un momento
decisivo en la prueba histórica que la democracia confronta en
nuestro continente. Prueba que consiste en resolver los proble
mas del desarrollo económico y social, sin vulnerar al horn bre en
cuanto es sujeto de derechos esenciales y prescindiendo de procedi-

mientos despóticos, que pretenden justificarse con ilusorias sa-
tisfacciones de orden materiaL.

Los Jefes de los Estados Americanos acudimos a esta asam-
blea dispuestos a establecer normas y fórmulas concretas y via-
bles encaminadas a convertir los potenciales físicos y humanos,
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hoy en parte ociosos y, en parte, utilizados con escaso rendimien-
to, para que la riqueza producida se distribuya en forma equita-
tiva.

El atraso económico, generador de desajustes y conflictos so-
ciales, el rezago tecnolÓgico y cultural, las fallas estructurales,
trabas institucionales existentes en el continente y, particular-
mente, en la AmÔrica Latina, han sido investigados y analizados
por extenso, sobre todo desde fines de la Segunda Guerra Mundial.

Los objetos y las metas señaladas, y los proyectos y planes
para atacar tales problemas en escala nacional, regional y conti-
nental, han sido analizados y formulados por multtud de espe
cHistas, grupos privados y organismos nacionales.

Todos los dirigentes públicos aquí reunidos hemos conside-
rado con nuestros técnicos numerosos documentos sobre dichas
materias.

Sería ingenuo suponer que nada falta a este respecto, pues,
es obvio que la realidad social es mutable por naturaleza y que, por
lo tanto, su investigaciÓn jamás se agota.

Por otra parte, estimo que de poco serviría repasar la serie
de problemas que nos preocupan o el detenernos a evaluar el
rendimiento de los esfuerzos hechos para solucionarlos.

En mi opinión, vinimos aquí porque estamos conscientes de
que los esfuerzos realizados o en vías de ejecución no han rendi-
do ni prometen surtir los efectos deseados o previstos porque los
medios y procedimientos utilizados hasta ahora no han sido su'
ficientes ni adecuados,

Nos hemos fijado metas ambiciosas en respuesta a las nece-
sidades apremiantes de nuestros pueblos, pero cabe reconocer que
ha faltado la audacia y el vigor que nacen de las conviccione~;
profundas en cuanto se refiere al empleo de recursos necesarios
para remover los obstáculos que entorpecen el desarrollo inte-
gral de los países americanos,

Las críticas que se han hecho a nuestro sistema regional por
su incapacidad dieron origen a las reformas de la Carta constitu
tiva de la OrganizaciÓn, eon el fin de hacerla más dinámica y máseficaz. . ..

Pero cuales quiera que fuesen esos reparos y el fundamento
de los mismos, hay que reconocer que el organismo continental
también ha prestado servicios muy valiosos a la solidaridad a-
mericana, sobre todo al contribuir, en forma positiva y reiterada,
al mantenimiento de la paz conforme al principio del reCÍproco
respecto de los Estados.
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Sobraría citar los casos en que, con su actuación, ha conci-
liado agudas diferencias entre naciones americanas.

Sólo me referiré a las diferencias que por varias décadas se
han interpuesto en las relaciones de la República de Panamá y
los Estados Unidos de América, diferencias relacionadas con el
funcionamiento del Canal Interocéanico en territorio panameño,

La crisis más grave de tan prolongada controversia, que ocu-
rrió en enero de 1964, fue superada gracias a los oportunos es-
fuerzos del Consejo de la Organización que condujeron a las ne-
gociaciones entre los Estados Unidos y Panamá, con el fin de a-
doptar un convenio justo para regular el funcionamiento del Ca'
nal y las relaciones de nuestros dos países derivadas de tal vía.

El apoyo moral que recibimos de los países latinoamericanos
en tan difícil coyuntura histórica, y del cual seguimos recibien-
do franco testimonio, demuestra que éstos han comprendido muy
bien el sentido y alcance de nuestro empeño,

Las actuales negociaciones han dado nueva oportunidad a
mi país para plantear con claridad y decoro y defender, sin reser-
vas ni limitaciones, sus derechos de soberano territorial del área
del Canal y de copartícipe en una empresa a la cual Panamá tam-
bién ha aportado la posición geográfica que constituye su princi-
pal recurso natural. Aporte queiios dá título para percibir be-
neficios comparables con la magnitud y significación del mismo,

Tengo la más firme esperanza de que esta negociación nos
lleve a acuerdos que, al satisfacer las legítimas aspiraciones pa-
nameñas, coloquen sobre cimientos de igualdad, de justicia y de
franca colaboración las relaciones entre los Estados Unidos de A-
mérica y la República de Panamá.

Un entendimiento de tal carácter no sólo interesa a los pai-
ses que lo suscriban. Será, en mi opinión, una contribución de-
cisiva a la consolidación de la solidaridad continental y favore-
cerá, ante la opinión pública internacional, el prestigio de los Es
tados Unidos como nación respetuosa de los derechos de los pue.
blos pequeños y, por lo tanto, más vigilantes de su soberanía e in-
dependencia.

La lucha que estamos sosteniendo presta fundamento a nues
tra convicción respecto a la necesidad de que las normas para la
solución pacífica de las controversias internacionales en América
facilitan su aplicación y aseguren su eficacia.

Quiero referirme ahora a los temas de esta reuni.ón cimera
concernientes a la problemática del desarrollo económico y sociaL.
Comienzo aludiendo al capítulo II de la Agenda que trata de la
acción multinacional para proyectos de infraestructura condu-
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centes a la integración. Entre ellos, tal vez el más importante
de los realizados hasta ahora es el Canal de Panamá. Este se-
gundo capítulo tiene en mira el beneficio de los pueblos cuyos
aportes hagan factibles proyectos multinacionales, así como el
desenvolvimiento pacífico de toda la región, El pensamiento pa-
nameño que hemos expuesto en estos días lo ha formulado la di-
plomacia panameña desde 1903 con respecto al CanaL. Esta es,
cabalmente, la razón de las negociaciones que para un nuevo tra-
tado del Canal adelantamos con los Estados Unidos de América.

Panamá considera que el problema fundamental que confron
ta América Latina radica en la necesidad de un adecuado finan-
ciamiento para su desarrollo económico y sociaL.

Las pricipales medidas para lograr que ese desarrollo sea ace-
lerado, equilbrado y armónico, están contenidas en la Agenda
de esta Reunión,

La realización de esas medidas, sin embargo, ha de requerir
sacrificios, ajustes, cambios estructurales e institucionales, pero
sobre todo, apropiado financiamiento.

Este financiamiento, para que pueda ser satisfecho En función
del ahorro nacional, en proporción cada vez mayor, exige de ma"
nera ineludible o impostergable, el mejoramiento de las condicio-
nes del comercio exterior de nuestros países.

Como alternativa se propone un proceso de acelerado incre.
mento de nuestras tasas de adeudamiento, bajo condiciones que
tienden a limitar la expresión soberana de nuestros pueblos.

La posición panameña, expresada en repetidas ocasiones y
ante varios foros internacionales, sugiere, en adición a las medi-
das correctivas sobre comercio internacional, la creación de un
fondo al nivel continental, constituido con aportaciones de todos
los países miembros del Sistema Interamericano, basado en un
gravamen progresivo fundado en el producto bruto de cada país,

Con esta medida daríamos contenido concreto al principio
de la obligatoriedad jurídica de la cooperación económica inter-
americana, equiparando dicha interdependencia económica a b
ya existente en cuanto a la defensa del Hemisferio se refiere y
que fue pactada en Río de Janeiro como obligación colectiva y
recíproca de los países americanos.

Cierto es que las ideas que se salen de los patrones consagra-
dos del pensamiento y la conducta tienen que librar larga brega an-
tes de ser aceptadas como normas para la acción.

Los pueblos no regatean su cuota de esfuerzos cuando se tra~
ta de empresas que exigen sacrificios colectivos, pero tampoco se
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resignan a las evasivas y aplazamientos en la realización de pro-
pósitos reconocidamente justos y necesarios,

Tengo como evidente que siglo y medio de vivir separados
han creado en cada uno de. nuestros países particularidades de to
do género que merecen consideración en cualquier plan de coo-
peración o integración regionaL.

Pero lo es también que ellas confinan, dentro de condiciones
demasiados estrechas, las perspectivas de desarrollo pconómico
social de nuestros países,

Es preciso, por lo tanto, hacer un esfuerzo denodado y sin-
cero para reducir al mínimo las diferencias de interpretación que
muchas veces ponen excesivo énfasis en lo que nos separa, con ol-
vido de lo que puede unirnos en el empeño de superar las limi.
taciones del subdesarrollo.

La presencia en este lugar de los Jefes de Estado América-
nos indica, por una parte, que los mecanismos del sistema regio
nal son adecuados todavía y, por la otra, que es urgente, po-
ner en práctica medidas enérgicas y radicales y allegar los recur-
sos necesarios para la batalla contra el subdesarrollo,

Debemos, en consecuencia, no sÓlo lanzar pronunciamientos
catégoricos, sino adoptar resoluciones capaces de reavivar la es
peranza y la fe de los pueblos americanos en la capacidad de los
organismos del sistema regional para romper y superar las condi-
ciones que engendran la pobreza, la decepción y el descontento de
nuestros países.

Excelentísimos Señores Presidentes:

En nombre del pueblo panameño, ofrezco mi cooperacion pa-
ra llevar a buen término la tarea que no, ha traído a este sitio en
que hace cinco años contrajimos el compromiso de limpiar de obs'
táculos la marcha de nuestro continente hacia la libertad y el pro-
greso.
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los Presidentes Robles y Johnson hablan

en Punta del Este

y ya que hablamos de la reunión de Punta del Este, permítan-
me que tenga algunas confidencias con ustedes en esta reunión,
que han de ser también para el país a través de estos micrófonos.
Confidencias que no he tenido antes, por las reservas que las ne-
gociaciones de un tratado de tanta importancia, de tal magnitud,
exigían guardar. Y voy a relatarles cuál fue mi conversación
con ese gran Presidente de ese poderosísimo pais del norte Lyndon
B, Johnson.

En un desayuno que él gentilmente me ofreció para ponerle
en su conocimiento ciertos estancamientos que había en la Comi-
sión Negociadora Mixta, que tenían que ser resueltos a nivel de
Presidentes,

"Senor Johnson" -le dije- Yo debo de exponer a usted los
siguientes puntos importantísimos no resueltos aún por la Comi-
sión Negociadora, y que está justamente en manos suyas el resol-
verlos. En primer lugar, la jurisdicción panamena en la Zona
del CanaL. El pueblo todo de Panamá, el Gobierno y yo personal-
mente, aspiramos a que Panamá recobre su jurisdicción en la
Zona del CanaL. Comprendemos muy bien que una Comisión
Conjunta o una Autoridad Conjunta, como se le llama en la nue-
va negociación, requiere poder y autoridad para manejar los in-
tereses del Canal, pero ese poder y esa autoridad tiene que limi-
tarse exclusivamente a la administración del CanaL.

y en ese sentido, Presidente Johnson, yo apelo a su espíritu
democrático y a su buena voluntad.

Le dije además, que cada uno de los países del mundo tiene
sw: riquezas naturales. Como la tiene, por ejemplo, Venezuela
en su petróleo, La tiene Chile en su estaño. La tienen otros
países en otros aspectos. Y la tienen los Estados Unidos en mu-
chísimos y distintos minerales, que es lo que ha constituido la
fortaleza económica más grande de ese país. Y Panamá, que no
tiene ninguna clase de minerales, que tiene muy escasas indus-
trias que apenas si comienzan, con una agricultura íncipiente,
cuenta con un solo recurso, que el Todopoderoso le ha dado, que
es su posición geográfica, que ha sido justamente su valioso apor-
te a esa gran obra del CanaL. Y Panamá no ha recibido, hasta
ahora, la compensación justa y equitativa a ese aporte sin el cual
todo el dinero de los Estados Unidos, toda la técnica de los Esta-
dos Unidos, no habría podido llevar a cabo para be~eficio del
mundo: El Canal de Panamá.
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y queremos una compensaclOn justa, Usted justamente ha
convocado ahora, aquí a Punta del Este, a una reunión Cumbre de
Presidentes, con el propósito de buscar la integración económica
de los pueblos del Continente Americano en estado de subdesa"
rrollo actualmente. Panamá ha obtenido -yeso debo confesar-
lo le dije- de la Alianza para el Progreso una gran ayuda que
nosotros no negamos y que reconocemos ampliamente. No im-
porta lo que esa Alianza para el Progreso haya significado para
otros países, Para el nuestro ha sido positiva, Pero, qué pasa
hasta ahora Presidente Johnson? Que esas ayudas en créditos han
copado nuestra capacidad crediticia, y ahora requerimos de lo
que es nuestro, de lo que con razón, con moral y con derecho nos
pertenece: una compensación justa de las entradas del Canal dü
Panamá para seguir impulsando el desarrollo económico y social
de nuestro país, que es lo que usted justamente está propiciando
aquí en Punta del Este.

Le expresé además al Presidente Johnson, que las ciudades de
Panamá y Colón, ciudades terminales del Canal, están asfixián-
dose por falta de espacio_ Porque el crecimiento demográfico del
país, su desarrollo comercial e industrial ya en marcha, exigen
más tierras. Y no las tenemos porque la Zona del Canal nos ha
restado grandes porciones que no son necesarias ni para la Admi
nistración del Canal, ni para la Defensa del Canal, y que es
justo de que ellos nos las entreguen, que ellos nos las èevuelvan,
para poder extender todos los servicios tanto públicos como pri-
vados, que exigen esas dos ciudades importantes del país.

Debo confesar señores, tal como lo expresé a mi llegada a
Tocumen el día en que el pueblo panameño me hizo un recibi-
miento que permanecerá imborrable en mi espíritu, que hablé una
expresión de consecuencia que me indicaba a claras que entendía
nuestro problema y que estaba dispuesto a cooperar, para que
se resolviera favorablemente, y así me lo expresó.

El me dijo: "Presidente Robles, yo vigilaré personalmente
de cerca la marcha de las negociaciones y velaré porque esas ne-
gociaciones se resuelvan en forma favorable para ambos países."

y debo confesar también señores, que los resultados de esa
conversación ya se están observando, porque muchos de esos nu-
dos, muchas de esas trabas se están resolviendo y las negociacio.
nes se están acelerando en forma satisfactoria pattl nmotros.

Yo espero, si las circunstancias no son adversas, porque a
última hora surja alguna dificultad imprevista, que esas negocia-
ciones se firmen en un tiempo posiblemente mucho más corto
que el que ustedes mismos piensan.

(Fragmentos del Discurso del Excelentísimo Señor Presidente de
la Reública en el Banquete que se le ofreció el sábado 29 de abril
de 1967, en el Hotel Internacional de David~)
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DECLARACION DE LOS PRESIDENTES DE AMERICA

LOS PRESIDENTES DE LOS ESTADOS AMERICANOS y EL
PRIMER MINISTRO DE TRINIDAD Y TOBAGO REUNIDOS

EN PUNTA DEL ESTE, REPUBLICA ORIENTAL
DEL URUGUAY

RESUELTOS a dar una expresión más dinámica y concreta a
10El ideales de la unidad latinùamericana y de la solidarid~d
de los pueblos americanos, qu€: inspiraron a los creadores de
nuestras patriaEl;
DECIDIDOS a convertir estelJropósito en una re&lidad de
nuestra propia generación, de conformidad Con las aspiracio'
nes econÓmicas, Elociales y culturales de nuestros pueblos;

INSPIRADOS en los principios que informan el siEltema in-
teramericano, especialmente los contenidos en la Cart& de Pun.
ta del Este, en el Acta Econónáco-Social de Rio de J aneiro y
en el Protocolo de Buenos Aires de reformas a la Carta de la
Organización de los Estados Americanos;

CQNSCIENTES de que 1& consecución de los objetivos nacio-
nales y regionales del desarrollo se funda esencialmente en el
esfuerzo propio;
CONVENCIDOS, sin embargo, de que para alcanzar tales fi-
nes se requiere la colaboración decidida de todas nuestras na"
dones, el aporte complementario de la ayuda mutua y la am-
pliación de la cooperación externa;

EMPEÑADOS en dar un vigoroso impulso a la Alianza para
el Progreso y acentuar su cai'ácter multilateral con el fin de
promover el desarrollo armónico de la región a un ritmo más
acelerado que el registrado hasta el presente;
UNIDOS en el propósito de robustecer las instituciones ùe-
mocráticas, de elevar el nivel de vida de nuestros pueblos y
de asegurar su progresiva pb.rticipación en el proceso de desa-
rrollo, creando pura esos efectos las condiciones adetuadas,
tanto en el plano político, econÓmico y social como en el sin-
dical;
DISPUESTOS a mantener una armonía de confraternidad ame-
ricana, en la cual la igualdad racial debe ser efectiva,

PROCLAMAN

La solidaridad de las naciones que representan y su deCÌsión
de lograr plenr.mente el orden social libre, justo y democrá-
tico que exigen los pueblos del Continente.
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La. América Latina
creará
un Mercado Común.

LOS PRESIDENTES DE LAS I\lijPUHLlCAS
DE AMERICA LA TIN A resuelven crear en for-
ma progre::iva, a partir de 1970, el Mercado
Común Latinoamericano que deberá estar sus-
tancialmente en fUnciolU~rrento en un plazo no
mayor de quince aìíos. El Mercado Común La-
tinoamericano se basará en el perfecciona-
miento y la convHgencia progresiva de la Aso-
¡o:aCÎón Latinoamerican~ de Libre Comercio y

del Mercado Común Cenh'oamerIcano, tenien-
do en cuenta el interés de los países latino-
americanos no vinculados aún a tales sistemas,
Esta magm~ tarea reforzará nue¡,tros vínculos
históricos, promoverá el desarrollo industrial y
el fortalecimiento de las empresas industriales
latinoamericanas, así como una más eficiente
producción y nuevas oportunidades de empleo
y permitirá que la región de¡,empeìíe, en el
orden internacional, el p~~pel destacado que le
corresponde, Estrechará, en fin, la amistad de
los pueblos del Continentt.

EL PRESIDENTE DE LOS EST AnOS UNIDOS
DE AMERICA, por su pm'Ìe, declara su firme
apoyo a esa prometedora iniciativa latinoame-
ricr.na.
LOS PRESIDENTES que suscribi;n este docu-
mento afirman que:

Construiremos las ha.
ses materiales de la
integración económica
1 a t i n oamericana me-
diante proyectos multi-
nacionales.

La integración económica exige un vigoroso y
sostenido esfuerzo para construir una red de
transporte terrestre y mejorar los sistemas de
tra"nsporte de todo tipo que faciliten la circu-
lación de personas y bienes a través del Con-
tinente; establecer un sistema de telecom u-
nicaciones adecuado y eficiente; instalar sis-
temas conexos de energía y desarrollar conjun-

16 LOTER,A



tamente cuencas hidrográficas internacionales,
l':giones fronterizas y zonas geoeconómicas
que comprendan el territorio de dos o más pai-
ses.

Aunaremos nuestros es.
fuerzos para acrecen-
t a r. sustancialmente,
los ingresos proveni(~n-
tes del comercio exte'
rior de América Latina.

Los esfuerzos individuales v conjuntos, para
acrecentar sustancialmente i os ingresos pro-
vfmientes de nuestro comercIo exterior deben
encaminarse a faciltar la entrada, Rin discri-
minaci6n, de los productos latinoamericanos
en los mercados mundiales; a aumentar los
ingresoó~ de los países de América Latina pro-
venienÌtis de sus exportaciones tradicionales;
L evitar las frecuente;, fluctuaciones de aqué-
llos y, finalmente, a adoptar medidas que eR-
timulenlas exportaciones de sus productOR
manufacturados.

Modernizaremos I a s
conèiiciones de vida de
nuestra poblacIfin rUl-
niJ, elevaremos la pro-
ductividad agropecua-
ria en general y aumen-
taremos la producÓón
de alimentos, tanto pa'"
ra beneficio de Améri-
ca Latina como den re:;.
to del mundo.

La,,, condiciones de vida de los trabajadores
nirale~\ y de los agricultores de Amcrka La-
tina f:erán transforrnadaó, para asegurar su
plena participación en el progreRO económico
y sociaL. Con tal fin se e.iecutarán programas
integrales de moderni7.ación, de colonización
y de reforma agraria, cuando los paises lo re-
quif'an, Asimismo, fW mejorará la nroducti-
vidad .Y se diversificará la producciÓn agro
pH'uarla. Además, reconociendo que la cal)~'
cidad de producciÓn de alimentos del Contl
nente entraña una dobìe responsabilidad, se
hará un especial esfuerzo a fin de producir
los alimentos requeridos por las crecientes
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ne:cesidades de nuestros pueblos y para con-
tribuir ~ la alimentación de otras regiones.

lmpulsaremor. dec~siva'
mente la educación en
función del desarrollo.

Con el propósito de impulsar ùecisivamente la
educación en función del desarrollo, se inten-
sificarán las campañas de aifabetización, se
realizará una gran expansión en todos los ni-
veles de la enseñanza y se elevará su calidad,
a fin de que el rico potencial humano de nues-
tros pueblos pueda hacer un máximo aporte
al desarrollo económico, soci:,,i y cultural de
América Latina. Se modernizarán nuestros
sistemas de educación, utiliz~~ndo al máximo
las innovaciones educativas y se ampliará
nuestro intercambio de profesores y estudian-
tes.

Pondremos la ciencia y
la tecnología al servi-
cio de nuestros pueblos.

Latinoamérica se incorporará a lüs beneficios
del progreso científico y tecIIUjógico de nues-
tra época para disminuir, así, ia .:reciente di-
ferencia que la separa de los paíR8s ~~ltalnente
industrializado~; en relaciÖn con sus técnicaR
de producción y sus condicio;:es de vida, Se
fcrmularán o se ampliarán i:..ogramas nacio-
nales de ciencia y tecnología v se pondrá en
m:.~rcha un programa regionai: se crearán im;-
tItutos multinacionales avanz~i~os de capaci-
tación e investigación; se fortalecerán lOR
institutos de ese orden existentes en América
Latina y se contribuirá al intercambio y pro-
greso de los conocimientos científicos y tecno-
lógicos,

Incrementaremos los
programas de mejora-
miento de la salud de
los pueblos americanos.

El papel fundamental de la salud., en el de-
sarrollo económico y social de América Latina,
requiere que se intensifiquen la IJrevención y

el control de las enfermedades transmísibleR
y SQ pongan en ejecución medidas destinadas
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á erradicar aquéllas para las cuales existan ya
procedimientos que permiten su tútal elimina-
ción. Se acelerarán también los programas de
abastecimiento de agua potable y de otros
servicios esenciales para el saneamiento ur-
bano y ruraL.

América Latina elimi-
nará gastos militares
innecesarios.

LOS PRESIDENTES DE LAS Rl£PUBLICAS
DE AMERICA LA TINA, conscientes de la im-
portancia de laR fuerzaR armadas en el man-
tenimiento de la seguridad, reconocen al miR-
mo tiempo que laR exigenciaR del desarrollo
económico y del progreso social hacen nece-
st~rio aplicar, a eRtos fines, el máximo de los
recurSOR disponibles en la América Latina,

En consecuencia, expresan su intención de li-
mitar los gastos miltares en proporción a las
reales exigencias de la seguridad nacional y
de acuerdo con las disposiciones constitucio-
nales de cada paii", evitando aquellos gastos
que no sean indiRpenRables para. el cumpli-
miento de las misiones específicas de laR fuer-
zas armadt~s .Y, cuando sea el caso) de los com-
promisos internacionales que obliguen a RUS
reRpectivos gobiernos. En cuanto al Tratado
para la ProscripciÓn de las ArmhR NucleareR
en- la América Latim~, expresan el deseo de
que entre en vigor a la brevedad ¡,osible, cum-
plidos los requisitos que el mismo Tratado €R-
tablece.
AL ENFRENTAR LOS PROBLEMAS EXAMI-
NADOS EN ESTA REUNION, que constituyen
un desafío a la voluntad de acción de los pue-
blos y gobiernos americanos, * los Presidentes
proclaman su fe en el sentido profundo del
sistema interamericano, que no es otro que el

* C~da vez que se utiliza en este texto la expresión
"América Latina" o "Latinoamérica" debe entenderse
que ellas comprenden a todos los actuaks paises miimi
bros de la Oi'ganización de los Estado!; Americanos, (,on

excepción de los Estado!; Unidos de Amërica. La expre-
sión "Presidentes" incluye al Primer Ministro de Tri-
nidad y Tobago. La expresión "ContiiHcnte" abarca el
ái'ea continental e insular,
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de vigorizar la existencia en América de ER-
tados de derecho, libres y democraticos, cuyas
economías dinámicaR, fortalecidas por una cre-
ciente capacidad tecnológica, les permitan ser-
vir, cada di". con mayor eficacia, a los puebloR
del Continente, a los cualeR anuncian el pro-
grama que Rigue,

II

PROGRAMA DE ACCION

CAPITULO 1

INTEGRACION ECONOMICA y DESARROLLO
INDUSTRIAL DE AMERICA LATINA

1 , Principios, objetivos y metas
La integraciÓn econÓmica conRtituye un instrumento co

lectivo l)ara acelerar el deRarrollo latinoi~mericano v debe ser
una de las metas de la política de cada uno de 108 países de
la regiÓn, para cuyo cumplimiento habrán de realizar, corno
complemento rieceRario de los planes nacionales, lfls mayores
e~,fuerzmi posibleR.

Asimismo. es necesario tener presel1tcslos dis+'intoR nive-
les de desarrollo v condicioneR económieas y de M.ercado de
los diferentC's naÍCeR de la Améric,\ Latina.' a fin de que el
proceso de integración nromueva su crecimiento m'mónico y
eauilibrado. En este sentido 10R paiseR de menor desa'~rono eco-
nómico relativo v, en la nroporcicn (me leR corresponda, los
países de mercado insuficiente, tendrán tratamient0 preferen'
cial en materia comercial y de cooperr,eión tccnic~ y finan-
ciera,

La integración debe estar pIenament.e al servIcio de la
América Latina, 10 cual re~uiere un fortalecimiento de la em-
presa latinoi'me1'icana mediante Uli vigoroso respald0 financie-
ro y técnico 0lJf' le uermita desarroJlarRe v abaRtec~r en io1'
ma eficientp ::t mercado rei:ional. La iniciativa privada ex
tranjera podrá cumplir una función imnort~'nte pari: ;:segurar
el logro de los nbjetivos de la integración (lentro de l::s DOlJ.
ticas aplicables de cada uno de los países de la América LatinR,

Para facilt:'.r la reestrueIuración y 10s aiusies pconÓmicoó'
que presupone h urgencia de acelerar la integr:èción, se re
quiere un financiamiento adecuado.

Se reconoce que es preciso adoptar todas las medidaR aue
conduzcan nI perfecci.onamiento de lá integración económica
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latinoamericana, primordialmente las que propendan 211 logro,
en el menor plazo posible, de la estabildad monetaria y las
que se relacionen con la eliminación de todáS las restricciones,
incluso las administrativas, financieras y cambiadas que difi
cultan el comercio de los productos de la región.

Para tales fines los Presidenti=s latinoamericanos acuerdan
actuar sobre 1m; siguientes puntos:

a) Crear en forma progresiva a partir de 1970 el Merca-
ceda Común Latinoamericano que deberá estar sus
t:~ncialmente en funciom.miento en un plazo no ma
yor de quince años.

b) El Mercado Común Latilioamericano se ba3ará en el
perfeccionamiento de los dos sistemas de integración
existentes: la Asociación Latinoamericana de Libré
Comercio (ALALC) y el Mercado Común Centroame-
dcano (MCCA), Simultáneamente, los dos sÎí;tema:s
iniciarán un proceso de convergencia en etapas de
cooperación, vinculación e integración, teniendo en
cuenta el interés de los países latinoamericanos no
vinculados aún a tales i,;stemas, a fin de f~~ciliarles
su acceso a alguno de ellos,

c) Promover la incorlJoración de los otros países de la
regi6n latinoamericana a los sistemas de integración
existentes.

2. Medidas con respecto a la Asociaci.5n Latinoamericana de
Libre Comercio (ALALC)
Los Presidente de los Estados miembros de la ALALC

encomiendan a sus respectivos Ministros de Relaciones Exte-
riores que, en h~ próxima reunión del Consejo de Ministros de
la ALALC del año 1967, adopten las medidas necesarias para
poner en ejecución las siguientes decisiones:

a) Acelerar el proceso de conversión de la ALALC en
un mercado común, Para este efecto se aplicará, a
p~~rtir de 1970 y para ser completado en un plazo no
mayor de 15 años, un régimen de eliminación pro-
gramada de gravál1enes y de todas las demás restric-
cionefl no arancelarias y de armonización arancela-
ria para el establecimiento progresivo de una tarifa
externa común en niveles que promuevan la eficien.
cia y la productividad, así como la expansión del
comercio.

b) Coordinar progresivamente las políticas o instrumen-
tos económicos y aproximar las legislaciones naciom:i'LOTERIA 21



les en la medida l'equerida por el proceso de inte'
gración. Estas medidas se adoptarán simultáneamen-
te con el perfecciunamiento del proceso de integra-
ciÓn.

c) Propiciar la concertación de acuerdos sectoriales de
complementación industrial procurando la participa'
ción de los países de menor de~mrrolIo económico re-
lativo,

d) Propiciar la concey'tación de acuerdos subregionales,
de carácter transitorio, con regímenes de de~.grriva-
ción internos y armonización de tratamientos hacia
terceros, en forma más acelerada que los .compromi-
so:., generales y que sean compatibles con el objetivo
de la integración regionaL. Las desgThvaciones subre-
gionalep no se harán extensivas a países no partici-
pantes en el acuerdo subregional, ni crearán para
ellos obligaciones especiales.

La pl'.rticipación de los países de menor desarrollo econó.
mica relativo en todaR las etaDas del proceso de integración
V de la formación del Mercado ComÚn Latinoamericano, se
hará al amnaro de las disposiciones del Tratado de Montevi'
deo y sus Resoluciones complementai'îas, otorg'ándoseles las
mayoreR ventajas iiosibles con el propóRito de lograr el dewl,-
rrollo equilibrado de la región.

Con este mismo uropósÎto deciden nropiciar inmediata ac-
ciÓn IH~ra facilitar el libre acceRO al mercado dI' los dem¡jy,
paÍRes de la ALALC de los produdoR originarios de los naiSefi
de menor desarrollo económico relativo miembroR de 1;1 ALALC,
y promover la instalación J el financiamiento (m esos paÍse~',
de industrias destinadas al mercado ampEt\do.

Los países de menoY' desarrollo económico relativo tendrán
derecho a participar y 11 obtener condicioiies prpferenciales en
los acuerdos sll bregionales que sean de Sll intercs.

La situación de lOfi p!\ÍseR caracteri;-ados como de mercado
insuficiente será contemplada en los trabmientoR prefercn('la-
les transitorios enunciados, en la medida que fl1ere necesario
para 10gnir un def'arroIlo armónico en el proce",o deintegracióll.

Todas las disnosieiones de este numeral se entienden den"
tro o al amparo (1'e1 Tratado de Montevideo.

:). Medidas con respecto al Pro~rama de lntegracISn
Económica Centroamericana
Los Presidentes de los ERtados miembros del Mercado Co-

mún Centroamericano se comprometen a;
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a) EJecutar un programa de accion que comprenda, en-
tre otras, las siguientes medidas:

(i) Perfeccionar 1~1 uniÓn aduanera y crear la unión
monetaria centroamericana;

(2) Completar la red regional de obras de infraes-
tructura ;

(3) Propiciar la realización de una política comer
cial externa c(Jmún;

(4) Perfeccionar el mercado común de producto~, a-
gropecuarios y llevar a la práctica una política
industrial conjunta y coordinada;

(5) Acelerar el proceso de libre movimiento de la
m~~no de obra y Gel capital dentro del área:

(6) Armonizar la legislación básica necesaria para
el proceso de integración económica,

b) Aplicar, en la ejecuci0n de las anteriores medidas y
en lo pertinente, el t¡-3,to preferencial transitorio ya
esh~blecido o que llegue a establecerse, conforme al
principio de desarrollo equilbrado entre países.

e) Propiciar una crei.ente vinculación de Panamá al
mercado Común Centroamericano, así como una rá-
pida expansión de las relaciones comerciales y de
inversión con países vecinos de la región centroa me.
ricana y del Caribe, aprovechando para ello las ven-
tajas de su proximidad geográfica y las posibildade8
de complementación económica. Asimismo, buscar la
celebrr.ción de acuerdos subregionalcs y acuerdos de
complementación industrial entre Cc:ntroamérica y
otros países latinohmericanos,

4. Medidas comunes a los países latinoamericanos
Los Presidentes latinoamericanos se comprometen a:
~\ ) No crear nuevas restricciones al comercio entre los

países latinoamericanos, salvo el caso de situaciones
excepcionales, por ejemplo, las que se deriven de los
procesos de equiparaciÓn arancelaria y de otros ins,
trumentos de política comercial, así como t~~mbién de
la necesidad de adegurar la iniciación o expansión
de ciertas actividades productivas en los países de
menor desarrollo económico relativo,

Establecer, por medio de una reducción arnncelaria
u . otras medida& equiVf:lentes, uri marKen PE; pn'fe-

b)
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rencia dentro de la reg-ion, para todos los productos
originarios de los países latinoamericanos, teniendo
en cuenta los difel enteR grados de dfsarrollo de los
países,

e) Que l,eS meÚidalS die los dOll inc~sos anteriores sean de
aplicacÌÓn Ílm¡eciiala en la ALALC, en armonía con
las oteas accìor,(,¡o, referentes a este organismo con..
tünidas en ei lhEsuite capítulo, y que se extiendan,
en cuanto sea puHible, a los p;\8CS no miembroR, en
forma eompatibIe con los compromisos intet'iaciona-
les existentes, quedando estos últmos países invitados
a ext(~nderlas a JGS demáR miembros de la ALALC
con la misma condición,

el) Que la apFi:.,ción de las medidas antorìores no impida
108 reajustes interr.os encaminados a racionalizar los
instnmienloR de política comercial que 8e hicieren
nect'sarios para d;;,r cumplimiento a los programaf'
lU'.eionales de desarrollo y a los objetivos de la inte-
graciÓn,

e) Procurar la aceleración de los e:studios ya iniciados
acerca de las prefei'encias que los paíRcs de la ALALC
podrían otorgar a las importacionef, provenientes de
los pdses latirioan,ericanos no micmbrOf\ de la Aso'
ciación,

f) Que se estudie la posibJidad de concertar acuerdos de
complemf~~jacirriii1duRtrial, abierios a la partieipa-
ciÓn de tociw; j os paíse.: Jatinoamericanm." así como
acuerdoc; f:nbn.:.,gion,.'Jes de integración económica de
c~tráeiei: transil:()I'io entre el MCCA y pai~\cs miembro;,
de la ALALC.

g) Que se eLtab.:ez;:a una ComisiÓn coinpue;,La por los
Órgario~J ejecutivos de la ALALC y del MCCA para
coordinar b e.i(~(;ución de 10R punto;, :\nLcriores, A tal
efecto (~sa Comisión propiciará reun~one~, a nivel mi
nisterial para asl!gurar la máxima rapidez en el pro-
ceso de integración latinoamericana, y oportunamen-
te entrar en h, negociación de un tratado general o
los protocolos nece8arios para crear el Mercado Co.
mún Latinoameric~,no, A estas reuniones, como a lal".
de la Comi8ión de órganos ejecutivos de la ALALC
y del MCCA, se invitará a los representantes de 1m;
países latinoamericanos no miembros,

h) Asignar e8pecial atención al desarrollo indU8trial den-
tro de la integración y en particular al fortalecimien-
to de las empresas industriales latinoamericanas, rei.
terando que el desarrollo debe ser un proceso equi"24 LOTERIA





librado entre inversiones para fines económicos e in'
versiones para fìnes soeÎales,

5. Med~das comunes a los países miembros de la
Organización de los Estados Americanos (OEA)

Los Presidentes de los ERtados miembros de la OEA acuer
dan:

a)

26

b)

Movilizar recursos finaneIeros y técnicoR, dentro y
fuera del Continente, para contribuir a la ROlUeÎón de
los problemas dI: balanza de pagos, readaptaeÎón in-
dustrial y rcoriei.taciÓn de la mano de obra, que pue-
dan resulb~r de la reduceIÓn acelerada de las barre
ras comerciales durante el período de transición ha'
cia el Mercado Común, así como para aumentar los
montos disponibles para créditoR de exportación en
el comercio intralatinoamericano, Deberán participar
en la movilizaciòn de tales recursos el Banco Inter
americano de Desarrollo (BID) y los Órganos de los
dos RiRtemaR de integraeÎÓn existentes,
MovïIizar recurROl, públicos y privados, dentro y fue
ra del Continente, para impulsar el desarrollo indus'
trial dentro del proceso de integraeÎón y de los pla-
nes nacionales de desarrollo.
Movilizar recursos financieros y técnicos a fin de
llevar a cabo estudios específicos sobre la factibilidad
de proyectos industriales de empresas latinoamerica-
nas de alcance multinacional, así como para coadyu-
var a su ejecución.

Acelerar los ostl.dios que se están llevando a cabo
por díversos órganos interamericanos para promover
el fortalecimiento de los mercados de capitales, así
como la posible formaciÓn de un mercado latinoame-
ricano de valores,
Otorgar a Centroamérica, dentro de la Alianza para
el Progreso, el aporte de recursos técnicos y finan'
cieros adecuados, incluyendo el fortalecimiento y am
pliaeión del Fondo Centroamericano de Integración
Económica exishmte, para realizar el programa de
integraciÓn económica centroamericana en forma ace.
lerada,
Otorgar dentro de la Alianza para el Progreso y de
acuerdo a lo disi)uesto en la Carta de Punta del Este
los recursos técnicos y financieros necesarios para
acelerar los estudios preparatorimi y ias tareas rela
cionadas con la ~onversión de la ALALC en un mer-
cado común.

c)

el)

e)

f)
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CAPITULO 11

ACCION MULTINACIONAL PARA PROYECTOS
DE INJ; RAESTRUCTURA

La integración económica de la América Latina exige un
vigoroso y sostenido esfuerzo para completar y modernizar la
infraostructura física de I,t región, Es necesario construir una
red de transportes terrestres y mejorar los sistemas de trans-
portes de todo tipo para facilitar la circulación de personas y
bienes a través del Cúntìi.ente; establecer un sistema de tele'
comunicaciones adecuado sr eficiente; instalar sistemas conexos
de energía; desarrollar l.onjuntamente cuencas hidrográficas
internacionales, regiones fronterizas y zonas geo-económicas
que comprendan el territorio de dos o más países. En todos
(:stos campos, existen en la América Latina proyectos en dis'
tintas etapas de preparación o realizaciÓn, pero en muchos
casos hacen falta la dabcración de estudios previos, los recur-
sos financieros o simplemente la coordinación de los esfuerzos
y la decisión para llevarh,s a cabo.

Los Presidentes de 108 Estados miembros de la OEA acucr"
dan emprender una acción resuelLa para acometer o acelerar
la construcción de obras de infraestructura requeridas para el
desarrollo y la integración de la América Latina y para lograr
un mejor aprovechamiento (te las mismas. Al hacerlo, será im-
prescindible que los grupos de países o las instituciones multi.
nacionales interesados determinen crIlerios de prioridad, dada
la cuantía de los recurs,¡s humanos y matei'iales necesarios
para esta empresa.

Como una base de les criterios que se irán precisando en
la consideración de los iasos concretos sometidos a estudio,
destacan como fuudamental la atención preferente que deberá
darse a los proyectos que beneficien a los países de menor
desarrollo económico relativo de la región.

También debe atenduse en forma prioritaria, la moviliza-
ción de recursos financiei os y técnicos para la preparación y
ejecución de proyedmi de infraestructura que faciliten la par"
tkipación de los países .nediterráneos en el intercambio re-

irional e internacionaL.

Por consiguiente, adoptan las siguientes decisiones para
su inmediata realización:

1. Completar los estudios y concertar los acuerdof nece-
sarios para acelerar la coiistrucción de una red interamericana
de tolecomunicaci9nes.
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2, Acelerar los acuerdos necesarios para completar la
Carretera Panamericana, para promover la construcción de la
Caretera BolivarÜ~na Marginal de la Selva y su empalme con
la Trans-Chaco, y apoyar los estudios y acuerdo,; tendientes a
establecer los nuevos sistemas de caneter~s que unirán a gru
pos de países de 1;i l\méiica Latina continental e insular, así
como las obras básicas riqueridas para desarrollar los trans-
portes acuáticos y aéreos de C;irácter multinacional y sus dis-
t(,mi-~s de operación. Como complemento de estos acuerdos se
deben emprender nogociadones con el fin de eliminar o redu.
cir al mínimo las restricciones al tránsito internacional y pro-
mover la cooperaciÓn técnica y administrativa entre las em-
presas de transporte terrestre, acuático y aéreo y el estableci-
miento de servicios multÌiiacionales de transporte,

:3, Auspiciar los estudios de:,tinados a la formulación de
sistemas conjuntcs de proyectos nfercntes a cuencas hidrogrà.
ficmo, tales como los ya iniciados sobre el desarrollo de la
Cuenca del Plata u otros proyectos similares como el relacio-
nr:.do con el Golfo de Fonseca.

4. Dotar al Fondo de I'rcinversiÓn para la Integración
de América Latina del BID, de recursos suficientes para llevar
a cabo estudios que penriitan identificar y preparar proyectos
de alc.~nce multinacional en todas las áreas que sean de im-
portancia para promover la integración regionaL. Con el pro
pósito de que dicho Fondo pueda reali",ar una labor efectiva
de promoción, es necesario que una parte adecuada de los re-
cursos que se le asignen, pueda ser utilizada sin condición de
reembolso o condicionando el reembolso a la ejecución de los
proyectos respectivos,

5, Movilizar, dentro .Y fLHTa del Continente, recursos adi.
cionales a los que seguirán poniéndose a disposición de los
paise:: en apoyo de los programas nacionales de desarrollo
económico, recursos que serán dedicados especialmente a la
ejecución de proycetos multinacionales de infraestructura que
puedan significar avances de importancia en el proceso de in-
tegración econÓmica de la América Latina. En este sentido, el
BID deberá contar con recursos adicionales para participar ac-
tivamente en el cumplimiento de este propósito.

eA PITULO ILI

MEDIDAS PARA MEJORAR LAS CONDICIONES DEL
COMERCIO INTERNACIONAL DE AMERICA LATINA

El desarrollo económico de la América Latina está grave-
mente afectado por las condiciones adversas en que se desen-
vuelve su comercio internacionaL. La estructura de los merca.
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dos, las condiciones financieras y las acciones que perjudican
las exportaciones y otros ingresos del exterior de la América
Latina dificultan su crecimiento y retardan su proceso de in-
tegración, Todo esto causa preocupación particular en vista
del grave y creciente desequilibrio que existe entre el nivel de
vida de los países latinoamericanos y el de 1m; paises indus-
trializ~,dos y, a la vez, exige decisiones concretas e instrumen
tos adecuados para materializarlas.

Los esfuerzos iiidividuales y conjuntos de los Estados
miembros de la OEA son esenciales para aumentar los ingre
sos de los países latinoamericanos provenientes de sus expor'
taciones tradicionales y evitar las frecuentes fluctuaciones de
los mismos, así cumo phra promover nuevas exportaciones,
Estos esfuerzos son también esenciales para reducir los efec-
tos adversos que tengan sobre los ingresos externos de los
p"íses de la América Latina las medidas que tornen los países
industrializados nor razones de balanza de pagos.

La Carta de Punta dul Este, el Acta Econ6mico-Social de
Río de Janeiro y las nuevas disposiciones de la Carta de ìo.
OEA, aprobadas en Buenos Aires, reflejan un entendimiento
continental sobre estos problemas, que necesita una efectiva
realización, a cuyo efecto los Presidentes de los Estados miem-
bros de la OEA, acuerdan:

1. Actuar coordinadamente en las negociaciones multila-
terales con el fin de lograr, sin que los países desarrollaùos
esperen reciprocidad, la niáxima reducción posible o la elimi.
nación de los derechos uduaneros y otras restricciones que
dificultan el ..cceso de lus productos latinoamericanos a lOR
mercados mundiales. Con el propósito de liberalizar las con-
diciones que afectan a las exportaciones de productos básicos
de interés especial para los países latinoamericanos, el Go-
bierno de los Esbdos Uiiidos se propone realizar esfuerr.os
conforme a las disposiciones del artículo 37, inciso (a) del
Protocolo de Buenos Aire~.

2. Considerar conjuntamente los posibles sistemas de
trato preferencial g-eneral no recíprocos para las exportacione6
de manufactura~~ y semimanufacturas de los países en vías de
desarrollo, con miras a mejorar las condicioneJ del comercio
de exportación de la América Latina.

3. Emprender' una ~cción conjunta en todas las institu-
ciones y organismos internacionales que tenga como objetivo
eliminar las preferencias discriminatoriwi 8n jlnj uicio de las
exportaciones latinoameritanas.

4, Fortalecer el sistema de consultas intergubernamen-
tales y realizarlas con la debida anticipación, a fin de que sean
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eficlèces y aseguren que los programas de coiocación y venla
de excedentes y reservas que afectan a las exportaciones de
los países en desarrollo tengan en eonsideracicn los intereses
de los países latinoamericanos.

5. Asegurar el cumplimiento de los compromisos inter-
nacionales de no introdut.r o aumentr.r las barreras arance.
Jarias y no arancelarias que afecten a las exportaciones de los
países en desarrollo, teniendo en cuenta los intereses de la
América Ldina.

6. Aunar sus esfuen,os para fortalecer ;Y' perfeccionar 106
acuerdos internacion~les existentes, en particular el Convenio
Internacional del Café, destinados a obtener condiciones favo'
rabIes plèra el comercio de productos básicos que interesan a
la América Latina, y explorar todas las posibilidades de da
borar nuevos acuerdos.

7. Apoyar el financiamiento y la pronta iniciación de
l~s operaciones del Fondo de Diversificación del Café y con-
siderar oportunamente la creación de otros fondos, para hacer
posible el control de la producción de los productos báÛcos
que interesan a la América Latina y eli los cuales hay undeRe-
c;uilbrio crónico entre oferta y demanda.

S. Adoptar medidas destinadas a mejorar las condicio-
nes competitivas de los productos de exportación latinoameri-
canos en los mercados mundiales.

9. Poner en funcionamiento, a la mayor brevedad, un
organismo interlèmericano de promoción de las exportaciones
que ayude a identificar y aprovechar nuevas líneas de expor-
tación, a fortalecer la colocación en mercados internacionales
de los productos latinoamericanos y ~ perfeccionar los orga-
nismos nacionales y regionales destinados a la misma finalidad.

10. Emprender por parte de 10H Estados miembros de la
OEA las acciones individualeR y colcctivaR que se requieniri
para asegurar la eficaz y oportuna realización de los acuerdos
anteriores, así como de las que se requieran Dara continuar
la ejecución de los acuerdos contcnidos en la Carta de Punta
del Este, en particular los relativos ai comc¡.'cio exterior,

En cuanto a la acciÓn con.iunt~, el Comité Interamericano
de la Alianza para el ProgrCRo (CIAP), así como otros órgano;,
de la región, someterán a la consider,.ción del Consejo Inter
americano Económico y Social (eJES)! en su próxima reunión,
lr.s medidas, instrumentos y programa de acción para inicial
su materialización.

El CrES, en SUR reunioneR anuales, examinará el progreso
de los programas en marcha, con el objeto de encarar las ac
cIones que aseguren el cumplimiento de los acuerdos adopta

30 LOTERIA



dos, atento a que la mejora sustancial de las condiciones in-
ternacionales en que se desenvuelve el comercio exterior de
América Latina es, en la actualidad condición fundamental
para acelerar el de,;;rrollo económico

CAPITULO IV
MODERNIZACION DE LA VIDA RURAL Y AUMENTO

DE LA PRODUCTIVIDAD AGROPECUARIA,
PRINGIP ALMENTE DE ALIMENTOS

Con el objeto de promover la elevación de los niveles de
vida de los campesinos y el mejoramiento de las condiciones
de la población rural latinoamericana y su plena participación
i'n la vida económica y social, es necesario imprimir mayor
din,"mismo a la agricultura de la Aniérica Latina, basado en
programas integrales de modernización, de colonización y de
reforma agraria, cuando los países lo requieran,

Para realÎJ~ar eSOR objetivos y programas, contenidos en
la Cuta de Punta del Este, es necesario intenRificar los es-
fuerzoR internos y proveer recursos e;.J:ernos adicionales.

Dichos programaR Re orientarán a aumentar la producción
de alimentos en los países latinoamericanos, en volumen y ea
lidad suficientes para abastecer adecultdamente a su población
y para atender, cada vez en mayor gT",do, las necesidades mun.
diales de alimentos; así como a mejorLlr la productividad á.gro-
pecuaria y a proceder a una diversificación de la producción
qv-- asegure a ésta las mejores condiciones posibles de compe-
tencia,

Estos esfuerzos de fomento de Li agricultura tienen que
estar ligados al desarrollo global de las economías nacionales,
a fin de armonizar la oferta de pi.odLictos agrícolas y el em
pleo de la mano de obra que pueda quedar disponible como
consecuencia del aumento de la productividad en el campo,
COl) los aumentos efectivos de la demhnda de dichos productos
y del factor trabajo en el conjunto de la economía.

Esta modernización de las aethidades agrícolas crcärá
además condiciones para un desarrollo más equilibrado en con.
junción con el esfuerzo de industrialización.

Para alcanzar estas metas, los Piesidentes latinoamerica-
nos se proponen:

1. Perfeccionar la formulación y ejecución de políticas
agropecuarias y asegurar la realización de planes, programas
y proyectos de preinversión, de desdrrollo agro pecuario, dereforma agraria y de colonización, adecuadamente con los es-
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quemas nacionales de desarrollo económico, a fin de intensi.
ficar los esfuerzos internos y faciltal' la obtenciÓn y utiliJ'a"
ción del financiamiento externo.

2. Mejorar los sistemas de crédito, incluso los destinado;,
a reasentar a los campesinos benefici",rios de la reforma agr;:.v
da, y a aumentar su pl'oductividl)d; y crear facilidades des(j.
nadas a la producción, comercialización, conservrición, tram;-
porte y distribución de productos agricolaR.

3. Proporcionar incentivos adecJados, inclusive de pre-
cios, para promover h" producción agrDpecuariri en condiciones
económicas.

4. Estimuiar y finaneiar la adquisición y el uso intensi'v'o
de los insumos agrícolas que contribuyen al mejoramiento de
la productividad, así como el establecimiento y expam;ión de
industríaR latinoamericanas productorcvs de insumos agrícolas,
eRpecialmente de fertiliz;anteR, pesticidris y rnaouinaria agrÍ'
coIa.

5. Adecuar los Ristemas imposiLivos que afectan al sec
tor agropccuario de manera que puedan contribuir al incre-
mento de la productividad, al aumento de la producción y a
la mejor distribución de la tierra.

6, Ampliar sustancialmcnte 1m; programas de educación
e investigación especializadoR y de extensión agrícola, a fin ùe
mejorar la capacitación del trabajackr en el campo y la for-
mación del perRonal técnico y profe",ional e, igualmente, in
tenRificar las campañas de sanidad vegetal y animaL.

7. Ofrecer incentivos y proveer recursos financieroR pa-
ra la induRtrialización de la produedón agropecuaria, espc-
eialmente mediante el desarrollo de la pequeña y mediana
induRtria y la promoción de exportaciones de dl'Líeulos agro-
pecuarios ya elaborados.

8. Facilibr el eSÌl"bJecimicnto de programas multilate"
raleR o internacionales que permitan que la América Latina
provea una proporción mayor del abastecimiento de las ncr:e
sidades mundialeR de alimentoR.

9. Estimular IOR
las comunidades y de
fomentar la creaeión
agropecuariaR,

programas nacionales de desi-illollo - de
autoayuda de pequeños eampeRinos, y
y fortalecimieuto de las cooperativas

,

Al reconocer la importancia de ILS objetivof', meLaR y me-
didaR enunciados, los Presidentes deloR ERtados miembros ele
la OEA se cO~P\'ometen, dentro del espíritu de la Alianza
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para el Progreso, a conjugar los mayores esfuerzos interno~
con los aportes externos adicionales que se asignen especial-
mente para tales fines.

Instan al CIAP a que, al analizar el sector agropecuario
d(intro de los planes nacionales de de"arrollo, tenga en cuenta
las metas y medidas indicadas, con la debida atención a los
rrogramas de reforma agraria en los países que los consideren
una base importante de su progreso agropecuario y de su desa'
1'1'0110 económico y sociaL.

CAPITULO V

DESARROLLO EDUCACIONAL, CIENTIFICO y
TECNOLOGICO E INTENSIFICACION DE LOS

PROGRAMAS DE SALUD
A, Educación y Cultura

La educación constìtuye un campo de alta prioridad en la
política de desarrollo integral de las naciones latinoamerica-
nas.

L..os Presidentes de lus Estados miembros de la OEA re-
eonocen que, en el último decenio, se ha registrado en la A-
mérica Latina un desarrollo de los servicios educativos que no
tiene paralelo en ningunu otra época de la historia de sus
países.

No obstante, es preciso admitir que:
a) Es necesario aumentar la eficacia de los esfuerzos

nacionales destinados a la educación;

b) Los sistemas educativos deben ajustarse más adecua-
dt~mente a las €:xigencias del desarrollo económico,
social y cultural, y

e) La cooperación internacional en materia educativa
debe ser impulsada notablemente conforme a las nue-
vas normas de la Carta de la OEA,

En consecuencia, acuerdan mejorar los sistemas de admi-
nistración y de planificación de la educación; elevar la calidad
de la educación, a fin de Lstimular el espíritu creador del edu-
cando; acelerar el procebQ de expansión cuantitativa de los
sistemas educativos €:n todos los niveles, y otorgar prioridad a
las siguientes actividades relacionadas con el desarrollo eco-
n6mico, social y cultural:

Esfuerzos internos

1, Orientar y, cuanJo sea preciso, reestructurar los g1S-LOTERIA 83



temas educativos, de acuerdo con las necesidades y posibiì
dea de cada país, a fin de lograr:

a) La expansión y mejoramiento progresivo de la edu'
cación preescolai, y la prolongación de la educación
general;

b) La ampliación de la capacidad de los establecimien
tos de enseñanza media y el mejoramiento de :"u;;
programas;

c) El aumento de las oportunidades posteriores a la edu-
cación general, incluso las destinadas al aprendizaje
de oficios y de carreras cortas o a la continuación
de la propia educación general;

d) La supresión paulatina de 1:\8 barreras entre la edu
cación técnica y la educación general;

e) La ampliación y diversificaciÓn de los estudios uni-
versitarios, incorporando nuevas carreras indispens~-
bles para el desarrollo económico y social;

f) La creación o ariipliación de cursos para graduados,
por medio de escuelas de especialización;

g) La organiiación de ciclos de renovación para todas
las ramas y especies de la educación, de manera que
los egresados puedan mantener al día sus conoci,
mientos en esta época de rápido progreso cientifico
y tecnológico;

h) El afianzamientc y la ampliación de programas de
educación de adultos, e

i) La promoción de la educación especial para c~sos
atípicos,

2. Promover la preparación y perfeccionamiento del ma-
gisterio y del personal de administración; desarrollar la inves-

tigación y experimentaciÓl. educativas y ampliar en forma ade-
cuada los programas de ",dificación escolar.

3. Difundir la televisión educativa y otras técnicas mo
dernas de la enseñanza,

4, Mejorar la escuela primaria rural hasta alcanzar el
nivel de la escuela primaria urbana, con miras a garantizar
las mismas oportunidades educativas a la población ruraL.

5. Reestructurar, cuando así se requiera, la educación
técnica tomando en cuenta la conformación de la fuerza de
trab~~jo y las necesidades previsibles de recursos humanos pa'
ra los planes de deflarrollu de cada país.
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6, Incrementar la contribución financiera privada a la
educación,

7, Estimular la participación efectiva de las comunida-
des locales y regionales en la edificación escolar y en el apoyo
cívico al desarrollo de la educación.

8, Incrementar considerablemente los programas nacio-
nales de becas, de préstari.os y de asistencia a los estudiantes,

9. Crear o ampliar los servicios de extensión y conser-
vación del pdrimonio cultural y estimular la actividad inte-
lectual y artística.

10. Fortalecer la educación para la comprensión inter-
nacional y la integración de la América Latina.
Esfuerzos multinacionales

1. Ampliar los recursos internacionales a los fines de
este capítulo.

2. Encomendar a loic organismos competentes de la OEA
que:

a) Proporcionen asistencia técnica a los países que la
soliciten:
1) En materia de investigaciÓn, experimentación e

innovación educativas;
II) Para el pel'feccioiiimiento de personal especializa"

do, y

TII) En materia de tele visiÓn educativa. Se recomienda
el estudio de la conveniencia de crear un centro
mgltinacional de entrenamiento;

b) Organicen reuniones de expertos que recomienden
las medidas para procurar la armonización de los pro-
gramas de estuúios nacionales con las metas de la
integración latinuamericana;

e) Organicen programas regionales de maestros volun-
tarios;

d) Extiendan la cooperación interamericana a la (;on-
servación y utilzación de los monumentos arqueoìó-
gicos, históricos y artísticos.

3, Ampliar los programas de becas, de préstamos a lo;,
estudiantes y de intercambio de profesores, patrocinados por
la OEA.

La evaluación de los esfuerzos nacionales de desarrollo
educativo y cultural se efectuará coordinadamente por el CIAP
y el Consejo Interamericano para la Educación, la Ciencia y
la Cultura (actualmente Consejo Interamericano Cultural),
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B. Ciencia y Tecnología

El adelanto de los cOilocimientoR científicoR .Y tecnoiógiemi

está transformando la es~ructura económica v Rocial de mu-
ch¿s naciones. La ciencia y la tecnología ofrecen infinitas po-
sibilidadeR como medioR al servicio del bienestar a que aRpiran
los pueblos. Pero en los países latinoamericanos este acervo
del mundo moderno y su potencialidad distan mucho de al-
canzar el desarrol lo y nivel requeridos.

La ciencia y la tecnulogía son instrumentos de progreso
para la América Latina y necesitan un impulso sin preceden
tes en esta hora. Este esfuerzo demanda la cooperación inLcr-
americana dada la m,~gnitud de las inversiones requeridas y
el nivel alcanzado por esos conocimientos. Del mismo modo,
su organización y realización en cada nación no puede formw
larse al margen de una i_olítica científica y tecnológica debi-
damente planificada denho del marco general del desarrollo.

Por todo ello, los Presidentes de IOR Estados miembros de
la OEA acuerdan hiR siguienteR medidas:
Esfuerzos internos

Establecer de acuerdu con las necesidades y posibilidades
de cada país, políticaR nacionales de ciencia y tecnología, con
los mecanismoR .Y fondos necesarios, cuyos elementos princi-
paleR serán:

1. La promoción de la capacitación profesional de cien-
tíficos y técnicos .Y el aumento del número de éRtos.

2. La creación de las condiciones favorables para la
plena utilización de la potencialidad científic(~ y tecnológica
en la solución de los problemas económicos y socialeR de la
América Latina y para evÎtar el éxodo de personas que poseen
taleR capacidades.

3. El establecimiento de estímulos para incrementar la
contribución financiera priVada a la investigación y enseñanza
de la ciencia y la tecnología,

Esfuerzos multinacionales

1, Crear un Programa Hegional de Desarrollo Científico
y Tecnológico encaminado a colocar el adelanto de la ciencia
y la tecnología en un nivel que contribuya sustanciadmente a
acelerar el desarrollo económico y el bienestar de RUS pueblos
y aRimismo permita la investigación científica pura y aplicada
en el más alto rango posible. Este Programa será complemen-
to de los progr~mas nacionales de ciencia y tecnología de laR
países latinoamericanos Y tendrá eRpecialmente en comlidera-
ción las peculiaridades de cada uno de estos países.
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2. El Programa deberá orientarse hacia la adopción de
medid,-¿s que permitan el fomento de la investigación, la ense-
ñanza y la difusión de la ciencia y la tecnología; la formación
y perfeccionamiento del personal científico y el intercambio
de informaciones. Promovl.rá de manera intensa la transferen-
cia y ,-,daptación a los paises latinoamerican08 del conocimien
to y las tecnologías generadas en otras regiones,

:3. El Programa 8e ejecutará por intermedio de los or-
ganismos nacionales l:ncargados de la política científica y tec-
nológica, con ba8e en h,s instituciones públicas o privada8 na-
cionales o int(:lnacionales, actualmente existentes, y en los or-
ganismm: que se creen en el futuro,

4. Como parte del Programa, proponen la creacion dé
institutos multinacionales de capacitación e investigación en
ciÐncia y tecnología para p08tgraduados y el fortalecimiento
de los institutos de esa naturaleza existentes en la América
Latina, Se constituirá un g'lupo de personalidades de alto nivel
con conocimientos y experiencia en ciencia, tecnología y di-
rección de universidades, a fin de que recomiende al Consejo
Interamericano para la l;ducación, la Ciencia y la Cultura
(actualmente Consejo Inh.ramericano Cultural) la naturaleza
de tales instituto8 multinacionales, incluso la8 modalidades de
su -organizacfón, las características de su dirección mu ltina-
cional, su financiamiento, localización, la coordinacicn de sus
actividades entre 8í y con las instituciones nacionales pel'tinen-
tes,y los demás aspectos de su funcionamiento. El grupo, se-
leccionado y convocado pc,r el Consejo Interameric,-,no para la
Educación, la Ciencia y la Cultura (actualmente Consejo In-
teramericano Cultural), o en su defecto por el CIAP, se reu-
nirá dentro de los 120 días posteriores a la terminación de
esta reunión,

5, Con el objeto de estimular la formación de pei'sonal
científico y tecnológico de nivel académico superior, determ ¡-
nan la creaciÓn de un Fondo Interamericano para la Forrna-
ción Científica y Tecnológica, como parte del Programa, para
estudios científicos y tecnolÓgicos avanzados, que habrán de
realizar científicoH e investigadores latinoamericanos con la
obligación de cumplir un período de trabajo científi~o en la
América Latina.

6. El programa será impulsado por el Consejo Inter-
americano mera la Educación, la Ciencia y la Cultura (actual-
mente Consejo Interamerícano Cultural), en cooperación con
el CIAP, los cuales deberán coordinar sus actividades con las
que desarrollan en el m.smo campo las Naciones Unidas y
otras entidades interesada,,,
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7. El Programa podrá financiarse con aportaciones de
los Estados miembros del sistema interamericano, de institu-
cioneii interamericanas o internacionales, de países tecnológi-
camente ~vanzados, de universidades, de fundaciones y de
particulares,
C. Salud

El mejoramiento de las condiciones de la salud es funda-
mental para el desarrollo económico y social de la América
Latina.

Los conocimientos científicos disponibles permiten obte-
ner resultados concretos que, de hcuerdo con las necesidades
de cada país y en seguimiento de la Carta de Punta del Este,
deberán utilizarse para IR consecución de 108 siguientes ob-
jetivos:

a) E'l control de las enfermedades transmisibles y la erra-
dicación de ~quellas para cuya total eliminación exis-
ten métodos. Los programas pertinentes deberán te-
ner la necesaria coordinación internacional cuando
las circunstancias así lo requieran.

b) La aceleración de los programas de abastecimiento de
agua potable, alcantarilado y otro8 servicios esen-
ciales para el sâneamiento del ambiente urbano y
rural, dr.ndo preferencia a los sectores de más bajos
niveles de ingreElo. Con base en los estudios realiza-
dos y con la cooperación de los organismos interna'
cionales de financiamiento, se utilizarán sistemas de
fondos rotatoriob nacionales que aseguren la conti-
nuIdad de estos programas.

e) Un mayor y más rápido mejoramiento de los niveles
de nutrición de los grupoR de población más neceRi-
tados, aprovechando todas las posibildades del es-
fuerzo nacional J de la cooperación internacionaL.

d) El impulso de programas intensivos de protección
materno-infantil y de educación sobre métodos de
orientación integral de la famila.

e) La prioridad a la formación y capacitación de per-
sonal profesional, técnico, administrativo y auxiliar,
y el apoyo a la ínvestigación operativa y administra-
tiva en materia de salud.

f) La incorporación deRde las faReR de preinversión, de
los programas nRcionales y regionales de Ralud en
los planes generales de desarrollo.

Para tales fines, los Presidente8 de los Estados miembros
de la OEA deciden:
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1. Ampliar, dentro del marco general de pl~iiificación,
!a preparación y ejecución de planes nacionales quP fortalez-
can las infraestructuras en el campo de la salud,

2, Movilizar los recursos internm y externos con el fin
de satisfacer los requisitos del financiamiento de estos planes.
En este sentido instar al ClAP para que cuando le corresponda
analizar el sector de la salud, dentro de los planes nacionales
de desarrollo, tenga en cuenta los objetivos y necesidades in'
dicados.

a. Instar a la Organización Panamericana de la Salud a
que colabore con los gobiernos en la preparación de los pro-
gramas específicos correspondientes a estos objetivos.

CAPITULO VI
ELIMINACION DE GASTOS MILITARES INNECESARIOS

Los Presidentes latinoamericanos, conscientes de la impor-
tancia de las fuerzas armadas en el mantenimiento de la se-
guridad, reconocen al mismo tiempo que laR exigencias del
desarrollo económico y del progreso social hacen necesar~o
aplicar a estos fines el máximo de los recursos disponibles en
la América Latina.

En consecuencia, expiesan su intención de limitar los gaw
tos militares en proporción a las reales exigencias de la se-
guridad nacional y de acuerdo con las disposiciones constitu-
cionales de cada país, evitando aquellos gastos que no sean
indispensables para el cumplimiento de las misiones específi-
cas de !HS fuerzas armadas y, cuando sea el caso, de los compro
misos internacionales que obliguen a sus respectivos ,zobiernos,

En cuanto al Tratado para la Proscripción de las Armas
Nucleares en la América Latina, expresan el deseo de que en-
tre en vigor a la brevedad posible, cumplidos los requisitos
que el mismo tratado establece.

HECHA en Punta del Este, Uruguay, en lo:: idiomas espa-
ñol, francés, inglés y portugués, en e"'~e Día de las Américas,
catorce de abril del año mil novecien'_os sesent¡: y siete, sep-
tuagésimo ¡,éptimo aniversario de la creación del sistema inter-
americano.

(Siguen las firmas)
EN TESTIMONIO DE LO CUAL pongo mi firma y hago

estampar el sello de la Organización de los E"tados America-
nos.

José A. Mora
Secretario General
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ASI SERA MORIR. EN LA MESA DE OPERACIONES.
LOS CUIDADOS, LAS VOCES. . , . . SUEÑOS.

"No pocas veces, he pensado en que aquella muerte es
s610 una transmutación de su preBencia dentro de mí", '

Soñaba; sin duda era un sueño semejante al que los ita-
lianos llaman "dormi-veg-lia", porque escuchaba todo. Por mo'
mentos, un ligero estertor me sacudía; pero mis oídos, que
parecían tapizados de algodón, percibían voces, sonidos, Com-
prendo así, la teoría de que al apagarse la existencia, lo último
que se extingue es ese sentido. Ignoro por qué, en virtud de
un sueño, empezaban a desenterrarse viejas raíces que salían
a flote, al calor de 10,, recuerdos. Allí estaba mi madre, con
su perenne sonrisa, haciéndolie advertencias sobre problemai'
religiosos: "Dios es grande y vigilante, aunque tú creas que
no se ocupa de nosotros". Para ella, todo era sencilo y bueno;
a pesar de que los dolores la hubieran golpeado, la resigna-
ción seguía siendo su gran virtud. Nunca protestaba ni se la-
mentaba. No importaban los zapditos viejos, medio raidos
que desesperabl.l. mi naciente vanidad ni las gastadas cinta~~
rojas que sujetaban mis cabellos (jamás nos estuvo permiLiùo
a mis hermanas ni a mí, usarlas de color azul por ser hijas
de un gran caudilo liberal sacrificado por los conservadores).
Ella seguía tranquila y, mientras arreglaba o zurCÍa los ves-
tidosde sus hijos, cantaba en las noches, al pie de una lámpara
de- pantalla: "es tan clara tu mirada, como el rayÓ de la luna,
reflejada en los cristales de la límpida laguna". "La límpida
laguna", siguió repitiéndose en mi sueño, como un disco raya'
do. En esos momentos, sabía que una fuerza misteriosa, me
mantenía allí, rígida, sobre la estrecha mesa de operaciones,
en el recinto de la sala de cirugía de ojos, que jefaturaba el
Dr. Osvaldo Ve1ásquez, uno de los más distinguidos especia-
listas de Panamá, creridor y Presidente de la Liga contra la
ceguera.
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Cerca, un nino pálido, ocupaba otra cama, en espera de
su turno, Repentinamente, lo retiiarony su carita alargada y
seria, se me quedó dibujada como una estampa. Antes, muy
temprano, me habían transportado allí, desde el claro y fre;;co
cuarto privado del Hospital Santo Tomás. Un solicito enferme"
ro -Valdés- después de colocarme recta, atada con corrùa¡;
en el estrecho lecho, me repetía sin ces~r: "quietecita!" "quit:-
tecita !" V~~na advertencia a quicn sólo, por rebeldía o en una
crisis de histeria, hubiera podido moverse de aquella eSTJ(:cic
de ataúd. Me sentía casi en la eternidad, Así, rígidi_~, hieráti
ca, reeibía pinchazos de inyecciones y pequeñas pastillas me-
dicinales, adormecedoras, De pronto, como si me viniera de un
mundo lejano escuché la voz de mi hiJO, el Dr. Artul'O Tapia:
RU eco, conmovió mis recónditas fibras; pero esa ignota fuer-
za miderioRa a la que aludí antes sujetaba, también, mis emo-
cIonf'S, Todo era claro y límpido, como si una atmósfera extra-
terrena me circundara, como si me hubiera evadido del mundo
n,al. Empezó, entonces, mi sopor. Repentinamente, la voz del
1)1'. Velásquez dominó mi evasión: es una voz de acento fuerte
y rápido, Imaginé a un Capitán, comandt~ndo sus unidaù€;,
Mi boca, apretaba por mi voluntad, no por dolor alguno, se
fue re.~:fcaiido como una esponja nUE'va. Casi, recordando a
Jesús, digo: "sed tengo", Bien sabía que no me ofrecerían hiei
y vinagre, tampoco agua, porque adivinaba que estaba deshi.
dratándome, como los vegetales que se ofrecen para la expor
tacI611 y, si se hubiera deshecho mi voluntad de no llorár, no
habría tenido lágrimas, Sin lágrimas, con el paladar insípido,
los ojos inmóvì!es y los pies sujetos, continuaba alli, imaginán-
dome en la eternidad, en espera de un milagro: el milb.gro de
la ciencia, de la técnica que no siempre puede realizar el hom'
bre, en su afán de salvación. Una nueva voz, percibí: ert. la
del Dr. Bruno Carvt~.ial, por muchos años, Asistente del ùesa
parecido Dr. Sergio González Ruíz, quien posee una vastísIma
experiencia. Súbitamente, levísimos pinchazos, casi indoloros,
en torno a miR párpados, volvieron a desenterrar las vieja~
raíces: recordé las lejanisimas sanguijuelas que, en mi inÚtn-
cia había visto aplicar, bajo una copa de cristal, sobre golpes
y hÐmatomai:: pequeñísimos repties que chupaban, ávidamcn
te, la sangre .v reventaban ahitos, Para mí, era un espectáculv
medroso y repug'nante, RáÚ',ga momentánea, porquE', inmediata-
mente, la realídad se me hizo dara: sentía los segulos cOlte.:
sobre la gelatinosa caÜ~rata que enturbiaba mi visión; sincro
nizaba la rápida dicción del médico, con los cortes y entendía
cuando el Dr, Carvajal hablaba de la dimensión de ciertos
hilos que debían us~r en la sutura y que, más tarde, se diluyen,
Siempre he pensado que el cirujano de OjOR posee una gran
sensibilidad táctil Y tiene una estrecha comunicación con el
paciente; sus manos deben tener una asepcia extrema y una
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de3treza extraordinaria; no usa guantes y sus dedos están en
contacto directo con los instrumentos que maneja. Imagino que
es una fascinante tarea que, en mi caso, reidizaron en media
horii, los dos expertos oftalmólogos.

Después, los cuidados extremos, las precauciones minu
ciosas, mis ojos vendados que me sumían en una ceguera total,
de horas, me trajeron, vivamente, al mundo real, del qm.è me
había alejado brevemente, durante mi ensueÜo, La vida :,)al-
pitaba en torno mío, aunque no la observara. Sentía las mh110S
queridas de mis hijos, de mis dos nueras, Emma y Nini, de mis
nietos, de Minerva e Isabel y las acariciadoras palmas de Eilda
que en sus suaves cuencas me frotaban con Agua de COlcc;Ìa;
la estimulante compañía de René y Elvira que, en el efl::vlO
de su propio amor, me envolvía como una caricia; José lLito"
nio, Ernesto, toda una floración de mi sangre y mis afecLos,
También los amigos queridos, los médicos afectuosos, com,-) eì
Dr. Alberto Bissot, Director Médico del Santo Tomás, su pa-
dre, viejo compañero de tareas en mis tiempos juveniles à,-, La
Estrella de Panamá; el joven Dr. Eulo Lupi, el Doctor Tn:nás
Guardia, por 27 años guardián de mi salud y la grata y di;,rìa
visita del DI', José María Núñez a quien me unen nex(;'õ de:
extrañable afecto.

En tanto que evoco esas escenas, borrosas unas, reales
otras, disfruto en mi casa, de una mañana de sol, de mi vi.:ta,
que me permite leer y escribir estas líneas y, aunque conc;.co
bien este espectáculo, lo encuentro nuevo y fresco, Es el ~e8-
timonio de los días, repetido siempre y siempre ~~lborennLe,
Ya se ha instalado en mí, la estrella alabada por los artistas,
De seguro, en una fecha cualquiera, palidecerá su lumbre .,. su
f6i'foro, como un grano de pequeños kilates, perecerá en el rio
uñiversal e infinito; para mí, un ligero barco se desliza ahora,
"mientras tanto, tan sólo mientras tanto", como diría Luis
Carlos López.
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JACINTO BENAVENTE y SU CIRCUNSTANCIA

LITERARIA Y SOCIAL

Por Enrique Llovet
Jacinto Benavente (1866-1954) fue un madrileño de vida

y fama acomodadas y fáciles. Hijo de un médico ilustre, uni-
versitar.io, viajero, conocedor de idiomas, levemeiite desorde
nado, tranquilo, buen conversador, ingenioso, elegantón, pro-
picio a las singularidades de "buen tono", gran lector, cómodo
nadador en una atmósfera de adulación y mimo, cerrado para
la poesía, abierto para el diálogo, bien informado literaria-
mente, seguro de su técnica, adivinador casi mágico de los
rencores humanos, refinado y burlón, equívoco y trab&,jador,
Benavente se abrió paso con rapidez y convirtió la tremenda
sorpresa de los primeros espectadores de El nido ajeno en un
granítico murallón admirativo que remató, en 1922, el premio
Nobel de Literatura, y que apenas sufrió, en vida de su autor,
más punzadas que un par de fracasos, algunas críticas adver-
sas y el burlón menosprecio literario acaudilado por Pérez
de Ayala. Poca cosa frente al silón de la Academia, el galar-
dón de Estocolmo y los unánimes aplausos de las enfervoriza-
das, hipnotizadas audiencias de España y América,

Este éxito se mantiene en pie, prácticamente sin altibaJos,
durante sesenta años. ¿ Cómo es posible? ¿ Hay alguna relación
entre este largo gobierno teatral y aquella otra indisputada
monarquía del teatro lopcsco? Es poco seguro. En Benavente
no hay forma lírica, en sus personajes estalla el más feroz
individualismo cuando no la más glacial y ruda de las simbo'
logías; los caracteres hablan mucho y actúan poco; las esce-
nas se aislan del proceso general de las obras; los coloquio.::
se -apoyan en la temática del día; donde Lope agrupa, B€na
vente dispersa. Gente conocida está más cerca de El Imparcíal
que de Fuente Ovejuna.

Benavente fue un "clásico" -aunque sin parecerse a Lo..
pe, claro- por su fecundidad. No se sistematizan fác.lmente
un centenar y medio largo de originales teatrales, "Cartas de
mujeres", "Versos", artículos, conferencias, traducciones y eo
mentarios que abordan la sátira, el humor, el simbolismo, la
pedagogía, el costumbrismo y el análisis psicológico sobre ei
movedizo cañamazo de medio siglo de muy variable tesitur&.
políica, estética y sociaL. Fernando Lázaro ha adoptado ya la
clasificación de Eduardo Juliá en comedias "a noticia" y co-
medias "a fantasía". Las primeras pueden ser de "costumbres
rurales" (La malquerida); de "sátira social" (Todos somos
unos, Que estudia el comportamiento popular; Lo cursi, que
afecta a la clase media; La gata ,de Angora, referida a la aris
tocracia); de "caracteres" (El nido ajeno) y "bocetos y hu-
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marismos" ,(Sin Qu,e_irer). A las. comedias "a' fantasía" pertené
cen el "teatro infanti" (Y va de cuento. . . ); el "teatro humo-
l~:;tico" (El susto de iaconClesa); el "teatro simbólico" (La
,-,,_che del sáJ:~d,'o); el "tet.Jro psicológico" (Nieve en mayo);
"1 "teatro palc'_ÓLcoi (La ciudad alegre y confiada), y la "co-
l/-c:cja riellal'te" (Lo,; int~reses creados).

Esta rica variedad se expl ¡ca por la pretensión de asumir
el mayor repertorio posible de las inquietudes, tensiones y an-
gustÜis de lä ;!ocIedad destinataria o, mejor dicho, de aquella
parte de b sociedad que constituía su clientela teatral. Esta
masa, la masa burguesa española, estaba sometida, en el mo-
mento de la aparición de Benavente, a la fórmula de Ecliega-
rayo Una fórmula rigurosa, científica, impecable y bárbara
que mezclaba los datos más extrcmosos de la exploración psi-
copática del movimiento naturalista con los elementos clásicos
del honor y la muerte, enronquecidos por la barahúnda román-
tica. En 1894, fechf, del estreno de El nido ajeno, los públicos
llevaban diecisiete añof', aplaudiendo O locura o santidad y trece
estremeeiéndose con el vocerío de El gran galeoto. Mancha
Que limpia se estrena POCOR meses después que El nido ajeno.
Enrique Gaspar inicia la era de la templanza, pero Sellés, Ctv
no y Feliú y Codina redoblan en el tambo:r echegarayesco.
Benavente sólo reconoce un magisterio: el de Galdós, cuya
honestidadinteleetual y étic~ había ganado el respeto de las
más severas minoriaR,

En esas condiciones, la lucha de Denavente no podía ser
frontaL. En 1905 ha u:trena(lo ya El nido ajeno, Gente conocí-
iL.a, La comida de las fieras, El marido de la TcIlez, La Goher-
nadora, Lo cursi, La noche del sábado y R,Osas de otoño. Su
batalla está ganada, Y, no obstante, devuelve a "Azorín", a
Unamuno, a Baroja y a los Machado un texto Ú"moso, que se
niega a firmar, tm que se protesta contra Echegaray y contra
aquellos escritores, políticos y artistas que encarnan "una K~.
paña pasada, muerta, corroída por los prejuicios y por las
¡mpercherías, salteada por caciques, explotada por una buro-
cracia concusionaria, embaucada por falsas reputr.ciones lite-
rarias, traída y llevada fah~zniente", Valle-Inclán se enfada,
Su teatro es hoy, para la sensibilidad contemporánea, más
importante y gr~we que el de Benavente, sobre el que ha caido
un general menosprecio, Pero Valle-Inclán no conoció el ex¡to
en vida y Benavente gozó una adheRiÓn tumultuosa y mayori-
taria que englobaba políticos y académicoR, gentes de toda el
ál'ei~ de habla castellana, empreRarios, actores y público.

Lo que Benavente había adivinado era que el cuadro de
RU obra no podía exceder al de los condicionados burgue;~cs.
Desde ese punto de vista la problemática de Echegaray era, la
única posible: el honor, la reputación, el orgullo, el dinero. la
resignación, la lucha respetuosa con las coordenadas sociales,
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la compens~cion amorosa, la soledad como castigo .v la f(: Cli
una imprecísa justicia distributíva. Benavente aceptó la c1itn
tÐla y, con ella, la problemática individualista de la ResLau.
raci6n, Lo que hizo fue eliminar el tormentoso r.ire romániìe(i,
bajar formidablemente el (liapasón del diálogo, adelgazar e:
énfasis, rehuir la violencia, soslayar las exteriorÎ;¿aciones tCll
peramentdes, revelar poco a poco la intimidad de los per60,
najes, drenar las explosiones pasionales, encuadrar lo:; compnr
tamientos en una expresión literaria, bajar la voz, baj~!r 1;1.
luz, bi~jar la temperatura.

IJú hizo con talento y, además, con dignidad. No solameii-
te diferia su sensibilidad estética de la de Echegaray. tina
parte, importante de sí mismo se inclinaba a la pelea al lado
de sus compañeros de generación. Benavente fue acusado, mu-
chas veces, de rebelde, demagogo y revolucionario, Años des,
pués fue considerado retrógrad,-~ y conservador. Es el riesgo
n;',tural de casi todos los reformismos literarios. No creo qU0
Benavente hubiese escrito su teatro infantil si no hubiese esta-
do Rinct,ramente inquieto por la formaci6n de los espectadores
del "mañana".

Por eso tanteaba buscando las líneas de menos resistencia
y, por h~nto, de máxima receptividad y más fácil penetración
del público. Lo que hay de común entre la ironía literaria de
l05 intereses cl'eados, la fortaleza de La malqueri.da y el COi'-
1umbrismo de Rosas de otoño es bastante más de lo que parece
a simple v~sta. Los dramas rurales -La malquerida, Señora
Ama, La Infanzona- están, en verdad, cargadoi' de intendÚn
lírica, Las obras líricas -La princesn Behé o La novia de nie
VE:- e"tán impregn~das de aire satírico. Las comedias satíl:-
ea" "-todas lai' de "salón", todas las "altas comedias"- dejan
pasar, en algún momento, un r~yo dramático y unas luce~, PO('-
ticai', La mezcla de frivolidades y dolores, esperanzas y rlF~
lancolías, protestas y conformidades burguesas, naturaliò,:d
L"gitada por rf;spuestas incisivas, buena educación y flecha" de
intención mortífera era la especialidad benaventiana. E"la
mi:'zcla rfsultaba fría cuando los personajes -en Campo c.e
armiño, en El collar de estrellas- tenían entidad superior a
la de las situaciones en que se veían implicadoE'. P0ro erH 1,'(
cdentE: -excelente para "aquel" público, dispuesto a encajar
una dosis muy relativa de crítica- d coleccionar ,ir'luetÜV)',
de la sociedad provinciana, de las ventes de Moralei:l,," de lO;
problemas de Pepa Doncel, del ambiente de Los mal~~,ohoYc)
del bien y aun de los miserables de La comida de las f; ~,:as_

Porque "aquel" público, habituado a los adem¡il'Y:':; w;
nicos y privados de la grandilocuencia teatral y particuln
reL\cIo a las exploraciones sociales del primer reaJisITn. emnii-

iaba a los hombres del "nuevo teatro" -Henri Becoiie. ¡\"
toine o Benavente- a ocuparse "trivialmente de asuntos tri-
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vialesh, como precio para la aceptación de los flamantes p1art-
teamientos innovadores y, sobre todo, de la nueva retórica. Se
había establecido una correlación entre el fondo temâtico y
su expresión coloquiaL. La tragedia no se entendía sin énfasis.
y Benavente tuvo que recrear un "oficio". Sentó a los perso-
najes, instaló los mecanismos dramáticos en el interior de lo,;
monólogos y situó los "efectos" en el marco de lo que se decía
y no de 10 que se hacía. Probablemente redujo así, de manera
brutal, el campo de la experiencia y la creación dramática.
Los intereses creados, Señora Ama y La malquerida son obrm;
mayores porque escapan a esa servidumbre. Pero las obras
"moratinianan", las numerosas piezas cáusticas y los textO$
idealistas están casi todos limitados por la frontera de su ser~
vidumbre retórica. Benavente conocía a su público. "esta triste
clase media -como dijo en Por las nubes-, que hubiera po-
dido ser una fuer;.a, si en vez do una caricatura de los de
arriba hubiera procurado ser un ejemplo para los de abajo".

Desde esos supuestos, el hallazgo de Moraleda constituye
una fértil invención benaventiana. Hoy el tiempo ha redonJ
deado sus perfiles y 10 que fue hervor interior, jugOSO de ped-
pecias, sirve más como simple documento informativo que co-
mo estimulante dramático, Los personajes continúan con su
pretensión de ser graves o alegres síntesis de vida. pero el
depurado paisaje instalado al fondo tiene tona"dades de ner
vio miiy mediocre. La densidad descriptiva de Bonavente per~
mitió la instalación de un gran número de epÜiodios apoyados
l?n un bagaje de notas que, posiblemente, fotogTafÜ~ban 1:',
trama interior de la vida media eRpañola, Entre las casas de
Moral.eda quedaba al descubierto una parte del tejido social.
descorticado por un observador tenaz, El corte, la separación
y afinamiento de las notas más típica'" la elección de lugares.
maneras, ritmos y medidas, da una fiel imagen de la actitud
benaventiana: crítica, pero sonriente; irónica, pero comprensi-
va; cargada de intuiciones exadas y menores; presente en lOR
juicios de valor, De los dos períodos percibibles en la fórmula
de trabajo benaventiana sólo uno nos puede interesar hoy: el
que antologiza, casi cruelmente. a la bUl'~uesín d" su éuoc;l.
El otro, el que desvía los temas hacia una especie de juicio, es
el que nos defrauda. Benavente sólo concebía la lucha "den.
tro" de una clase sociaL. Su provinciana Moraleda, ciudad mur'
muradora, farisaica, celosa, petrificada, egoÍEita y peleona no
tiene matices sociales. En esas condiciones, los redobles de Be.
navente pudieron parecer, en su día, muy nobles y atrevidos
intentos de colocar ante SlUS contemìioránens un espejo purifi.
cador. Pero hoy, en esa actitud crítica, nosotros oímos el ta-
ñido de una soln campana. Es irritante qu.e Benavente parecie-
se creer que los males nacionales vienen Únicamente de nues-
tros antipâtieoš PèMdilós rnenùres: el chisme, là charlatana.
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ría, el "correveidileísmo", la renciila de aldea y el cotileo fe.menil. :
Yeso que el estio, ese l:stilo rico, de colores fríos, un

poco acuarelado, con períodos largos y oraciones subordinauas
a ia principal como las tazas de una fuente diecIochesca --el
estilo de Wilde y aun de Bernstein- fue, probablemente, el
motor más activo del éxito benaventiano. Era un estilo que
servía muy bien, por su alta subjetividad, a la descripción de
los tipos y las circunstancias de la burguesía finiseculhl. LaR
interioridades conflIctuales tienen, en general, difícil exterio-
rización dramática. Se dice que el arte teatral consiste en con-
venir unas ideas en unos hechos. En este sentido, B0ná.Vpnte
no fue casi nunca un autor de gran vitalidad dramática. Pero
intentaba compensar la templada calidad de sus conflictos con
una viveza de ingenio, un lujo de detalles expresivoH y una
intuicionalidad en el diálogo que trasladaban el "interés" de
h. ";;ituación" al "personaje" y, 8n cierta manera, iniciaban,
incluso involuntariamente -o hubiesen debido iniciar-, los
procesos que Brecht calificó después como "distanciadores".
Casi todos los personajes pueden ser juzgados durante la re-
presentación. Benavente no absorbe.

!"o que absorbe -o absorbía- es la cadencia verbai, la J
"m:.~iquila", el mecanismo eHtilístico "modernista". El nido
ajeno (1894), Gente conocida (1896), La comida de las fieras
(1 S~~8), La noche del sábado (1903) Y aun Loa intereses crea'
ne;; \1907), rodean una fecha histÓrica española de singulal'us
cmisecuencias lierarias. Benavt:nte es un hombre de 1898 que
se 2,i~nte solidario de Unamuno, de Valle-Inclán, de Baroia, 6~~
"Azorín". Sucede, claro está, que el escenario no permitía en-
toi:('es actitudes críticas radic:.les. Benavente mostró su disgth
to :' su manera; acentuó su disconformidad por vía estética y
se "modernizó" sin comprometer su éxito. El teatro, dijo, "da
(laC sus condiciones de vida, no puede ser otra cosa que un
eS¡;"lctáculo para las claf',es acomodadas, poco dispuestas a de'
j ar:;2 àirigir ni educar por i os autores dramáticos". Por boca
de :~Jamón le contestaron sus compañeros "que haja vend:do
un poco -tres cuartos- su alma al diablo". Unamuno fue el
m';3 generoso: "Soy uno de lo:: que creen que nuestro Bcna-
veme no tiene hoy quien le supere corno autor dramático; qUE.
su :.!bra vale tanto, por lo menos, como la de Sudermann o
Hauptmann". "Azorín" estuvo frío: "Tenía para nosotros el
pn-::;tigio, un poco inquietador, de la ironía". Ortega, altaiie~
ramente, lo aceptó: "Sólo el señor Benavente ha cons0g'uirlo
hac~r algo discreto y, a la vez, gustar a un público". Ramón
lo -;'etrató con más respeto que simpatía: "Un flordelistlc1c
pir:c';mplimplín que pasaba raudo por los escenarios, que ercl
ágE en sus saltitos, que, frente al teatro malo y completamel1tf;
deleznable y chabacano de antes de él, componía un tealro
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inteligente y desenvuelto". Era el desdén de los "comprorneti
dos" por la jardinería estiizaute, las guedejas de las prinee-
sitas, el "teatro infantil" y, en general, por todi" la decoraclôn
verbal del modernismo. Una reacción muy curiosa porque, sin
embargo, hay más "noventayochÜmlO" en el tratamiento colo-
quial de esos temas, a menudo sembn"dos de espinas, que en
el ruralismo de La maIquerida, de Señora Ama O de La ln-
fanzona.

A pesar de la irritación de los "puros" del "noventayochis-
mo", a pesar de su prudencia pam no malquitarse con el
público, a pesar de todos los peRares, Benavei1le articulô iln
mundo ideológico. ERa técnica COllRtructiva que sitÚa las fu~~l1-
tes de mayor actividad de los conflictoR en las cercanÍaR dt un
final de acto, para liberar grandes parcelas del texto; esa
predilección costu mbriRta; esa perrecucicn de los detalles y
circunstancias que acompañan a cualquier peripecia de la tra-
ma; ese Rentido "instrumental" de los personajes; eRl.S gran,
deR tipificaciones de los comportamientos humanos; esa "ma-
nera" benaventiana, ¡, preparan una ética, umè ideología mo-
ralo, Rencilamente, una posición estética '!

Todas las crisis de los personajes benaventlanos se re"
Ruelven en la interioridad de las conciencias, El simboli~iio
de Benavente aisla el "yo" de todo contacto social y aun lo
lleva a realizarse con indiferencia y desdén hacia el mundo
de "los otros", El "yo", certeramente draniaLiz;ado, agranda
laR explosiones personales y sugiere, ('cm el pensamiento kaii-
tiano, que la zambullda psicológic:1 es la que mejor reconoci:
"Y utiliza las fueni;a~¡ del hombre. LÓgicamente, nara ese "yoÎs
mo" son ingredientes dramáticos todas las manIfestaciones des.
cubridoras de la intimidad, todas las "apariencias" contradic-
torias, todos los datoR Rentimentales. Desde El nido ajeno ~ -1 e,
veJación fulminante de los sentimientos amorosos- a La mal-
querida O La Ciu¿:ad doliente, eJ personaje ben,èventiano se
conforma con su "yo", unas veces aceptable y otras insoporta-
ble para los demás. Los cambios de personalidad exisierl. L,
conciencia individual es normativa del comportamiento de cada
uno. Pero esa actividad genera choques con los otros". Genera.
según Benavente, desorden, y"' quc; el "yO" sereno y pacifico
es de características menos dinámicas uue el mundo exterior,
el mundo sociaL. Tanto es así que una variante del esquema
benaventiano consiste en reconocer ese desequilibrio de fuel'
zas y abandonar la lucha sincera para conformarse con el hi..
p6crita "parecer", La formulación terminante de esta conse-
cuencia está en Los intereses creados. Crispín no es un mal vado
sino un pícaro.

Este conformismo exterior no ~ifecta. ni mucho ni poco,
a la rebeldía interior. Las formas exteriores son realidade~~
con las que hay que contar, pero como "la Humanidad quierE
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verse en las obras de arte como ella cree ser", el personaje
debe defender su mundo interior, inatacable, independiente,
libre, sin el cual, como se dice en Una señora, casi con un que"
jido, "llega un dia que uno ya no es uno". En ese circulo, la
felicidad y la infelicidad son situaciones individ uales, intram;-
feribles, insolidarias, La alegría personal es un sentimiento
justificante. La incertidumbre es una fuente dramática. El plÎ'
mer ademán es generalmente escéptico y el segundo pei:;mi6la.
El ideal de Imperia para que triunfen el Bien.y la Belleza es
la dedrucción de tod.. realidad, Para Benavente, el prÓjimo
es casi siempre un enemigo. Y la actividad mayor (tel hombre
consiste en buscar la última verdad de su propio "yo" y reali-
zarla cada día como si fuera, a la vez, una necNl,dad fisica
y una ()xigencia moraL.

Glosador tenaz y acusador tibio de aquella sociedad, Be-
navente compuso muy bien su figun.: humana y literaria. Sus
contemporáneos le veían como en el cariñoso retrato de Sasso~
ne: ". . . Tenía el cuerpo menudito, el ánimo fuerte, el enten
dimiento múltiple, el ingenio agudo, el Coi~azón ancho y el al-
ma grande. Fue primero un Silvano que tañía su flauta en el
solo carrizo de un cÎgd.rTO puro; fue después, enrosc~do el
mostacho, puntiaguda la barba, de olivo el rostro y de azaba
che los ojos, un antiguo caballero español sin. gola y sin es-
pada; pero con una d~ga f1orentina, triungular la punta, y el
puño como si lo hubiera cincelado Benvenuto; fue después.
montada la testa cercada de canas, sin guías el bigote, manso,
dulce y seráfico como el Poverello do Asís. Jugó con el diablo,
se burló de él y se fue con Dios. Era todo oídos, y murió sordo,
como Beethoven, lleno de melancolia y armonía, Fue la cará
tuja íntegra, risueña y llorosa. antigua y nueva del teatro es-
pañol. . . ,-

Este "monta ie" bena ventiano, apoyado por supuesto en
una galería de tipos, ambientes, anécdotas, situaeiones, refle-
ios de los compromisos e ilusiones de la sociedad de su tiempo,
hizo de Benavente un testigo, mitad de la acusación, mitad de
la defensa, que los espectadores aplaudieron y quisieron como
a una esp£'cie de "hermano m~yor" empeñado en reformar,
sin violencia, el hogar común, En el Benavente anterior al Pre-
mio Nobel -en el mejor Benave.nte- hay una especif' de color
"chejoviano" edulcorado por la sentimentalina finaL. Poco a
poco la dosis ya aumentando y la problemática del autor se
va haciendo menos crítica y más huidiza y evasiva, La actual
pérdida de estimaciÓn del teatro benaventiano se debe a una
conciencia, ya públic~'. y generalizada, de que los discul'oi;
idE,alizantes están segregados de la realidad nacionaL. La sá'
tira tímida, la imprecisa ética, la pretensión psicológica de
Benavente, no tienen vigencia,
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ESTRUCTURAS SOCIALES Y ECONOMICAS DE VERAGUA

DESDE SUS ORIGEN ES HISTORICOS, Siolo$ XVI y XVII

Por Alfredo CasWleru Calvo

CAPITULO III
LAS SABANAS Y LA SOCIEDAD "SEÑORIAL"

La eva.'1ión hacia las sabanas
Pese al carácter irruptivo de la oleada expansiva hacia las

sabanas del litoral Pacífico veragüense, provocada por la clausu-
ra del real de minas de Concepción, no debe creerse que aquella

se hizo a la desesperada, irracional y caprichosamente. Si la
conquista y población de Santa Fé y Concepción por Francisco
Vásquez, se llevó a efecto siguiendo una estrategia racional y
coherente, no faltan indicios para pensar que la carrera hacia las
sabanas estuvo también sujeta a control, y sometida a un pro
grama apoyado en las circunstancias históricas y en las necesi-
dades de los colonos. Parece que armella evasión se trifurcó en
una triple oleada según un orden de prelación. que se tradujo
sucesivamente en Irl fnndación ne las ciudades de Los Remedios
(1589), MOl1tio (1500), v A,lanie (lS91); la coincirlenciø i-e fp
chaR eiitre la fnndación de Los Remedioi" y el :iJ)'wdono def;niti
vo (le Conceiwión, ambo" en iSWi, revp1a la iiimpi-iatez C'OD que sr,
nroduio la nrimera oleøi-a' a",imismn h e~!,'nsa diferencia de ~100'"
(lue senani 1" l''Îrw'r:: de h, Últim" fiindacÎón, expresa la rapideJ'
con Que se efectuó la acción pobladora,

Esta dispersión demográfica y pobladora no invo1ucraba tan
solo a Santa Fé o La Filpina, sino también a Natá y Los Santos,

que, como hemos visto, estaban estrechamente vinciiladas a L1
suerte de Veragua. Los Santos había sido formado como pueblo,
a tenor del desarrollo minero de Concepción. El cierre de los
lavaderos constituía para santeños. natarie~os_ santHfereños v
filpinos, un problema común, pues la pérdida de aq\lel mercado

afectaba por i~ual sus estructurafl de base aitropecunrÜ:c De esa
manera, el colapso de la economía mercantiL, mantenida furdn
mentalmente por Al mf'cado minero, provocaría en Natii y Lris
Santos el mismo dei'quiciamiento urba110 que en Santa Fi" V La
Fi1ipina, incitando a los vecinos como fórmula de siinervivencia
8 la P-vasión hacj", nueva" tierras para ensavar un nuevo e~fw?r'
zo colonizador. ~e trataba, efectivamente, de la i;ep'uni-a oleada
exmiisiv::. hacia VerH'lua y del último e"lfuerzl) c01onizador -(lue
fué timb;éri el definit;vo- hacia el occidente del istmo panameño,
De ahí su itll.incia,
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No existen evidencias suficientes sobre pl modo como se ope"
"Ó aquel movimiento. Los escasos datos dejan entrever que el
proceso debió ser el siguiente: pequeñas unidades económico'so-
eIales de contenido homogéneo, salían de un punto determinado,
que podía ser alguna de aquellas ciudades -preferentemente San-
ta Fé, que en aquella coyuntura ostentó la capitalddad provisio-
nal de la provineia y era la sede gubernativa-, o algún lugar
elegido en las sabanas; la marcha estaría dirigida por un capitán
que obedecía ordenes del Gobernador de turno; aquel fundaba la
ciudad, repartía las tierraR, y junto con algunos soldadoR y co-
10noR, organÌíi;aba partidas para cautivar indioR, que luego eran

distribuídos entre la poblaciÓn. Así, Los Remech)s fué fundado
y Doblado por el capitán Martín Gutiérrez, "'como Teniente de
Gobernador y Capitán General del gobernador Pedro Coque Ri-
quelme"; Montijo lo fundÓ Pedro Hernández Cortés, "por comi-
siÓn de Gonzalo Gómez de la Cámara, gobernador que fué de la
dicha provincia": y Santiago de Alanje Rería fundado por el maeR-

tre de campo Pedro Montila AñaRco, quien salió con ese design;o
"desde Saneta fee la Vieja por Cappan. de la gente que entró
conquistando esta tierra" (",,;) ,

Si obRervásemos con detenimIento un mapa de Verai:ua. com-
nrobaríamos (lue el emplazamiento de eRtas ciudades correRnon-
de a una trinle divi¡:ión parigual de In vertiente verap'ÎÎenRe del

Pacífico, Tal fdiiación no obedece a una simnle caRllahlad. Res-
Donde en realidad al DronÓRito de c~ntonalizar' las tierr::s ~l DO-
blar en ámhitos territorIrileR proDorcionales. Regún la doble fina-
lidad Que había inRPirado la exnansión haciii 1m; Rabanas; a wiber:
tierraR para cultivos y ríos COil lechoR metalíferos. nor un l::(\o, )l.
Dor otro. indioR Dara nutr;r de bra':oR 1m, virhiales eRtanl'iaR v
haeIenrlas ~lQ'rícolas-.lHnaderriK v lo" h,,'.' (\erOR. Ciirla (.jiilad
iiued;:ría así provista de una amplia jurisdipciÓn territorial den-
tro de CUYOR términos los colonos se r'eoartirían entre Rí las tie.'
l'ras, y Drridicarían frecuentes incursiones nrgalihadas para nro-
veerse de indios que incrementarían sus redueciones y encomien-

das.

Aauel pro(~pso colonizador fué nosible irracIas a un doble

hecho de muy diversa tesitura: por Ul1a pa.rte, la mentalidad "qe-

(fì5) Cf, Rdaci(;ri del r)biavo ,1" Pw"aT"ry (33\. T"T"ldén: Rf'7"d'¡n ""1,,..
inwhl(H; q. Nene la Prp'vÙI,cÙ" (1'" VM'''.Qua del .f''1I''.'o d" Tierr", Pi1"m,"
?I de los bezinos ((. cada uno ddloF' tiene 11 si e/e 1m'. q. I'on ()"Y"o"nen-
deros cO'llo lo,,, qu", no lo R01¡ JJ el tÙ¡m:no q, hn flue cada pnd¡lo ..~
fundó, a cunl ha h()cho el ()/i~po dl'n'e Reyi", n resn/tó de lo -oi,.ito
q. hizo el ario pa8,.ado de f(j(I,. en la dha. PI'01IÙI7Ùi. documento que
viene anexo ~. una CM,tn-Relnción del ObisiJO A -ntonio Calderón ,,1 Reu.
Panamá. 29 de julio de 1606 (A.G,i. Panamá, 100; hay un traslado en
A.G,i., Panamá, 45).52 L.OTERIA



norialista" de los conquistadores y la menoscabada capacidad de,
fensiva de los aborígenes, fácilmente sometibles a la condición de

servidumbre; por otra, las específicas condiciones naturales de
aquel territorio, pródigo en la concesión de medios para la exis-
tencia y dotado de un relieve que permitía fáciles desplazamien
tos y comunicaciones interlocales. La conjunción de esos ele
mentos determinaría que los instrumentos de la producción d8'
rivasen primordialmente de la explotaeión del agro; que se in"
corporase masivamente al indio, como fuerza de trabajo, a la eco
nomía rural en expansión; y se echasen las raíces de una socie"
dad típicamente "señorial", que se afinca con carácter permanen
te.

EstTu,cLuTación social lf económica de lnR :;abnnaR
A) Actividndes AgTícola-gnywdeTaR.

El intenso riego fluvial, las frecuentes formaciones de mean
dros y ricas vegas, la abundancia de pastos naturales, y el esca-
so esfuerzo que demandaban las roturaciones, favorecían la ex
pansión agrícola y la proliferación del ganado. La relativa pro-
ximidad a un mercado amplio y seguro, como era Panamá, y, l1l
turalmente, la necesidad de algunos bienes de consumo, como el
vestido y diversos objetos e instrumentos que la atrasada técnica
y el incipiente deRarrollo social no proporcionaban, constituyerGn
un fuerte incentivo para que los colonos se interesaRen por apro'
vechar algunos excedentes sobre el consumo con miras a la expor-
tación_ La feracidad de las tierras y el concurso de los indios
de repartimiento sometidos a cierta disciplina laboral, produje,
ron desde temprano una producción de maíz superior a las de'
mandaR locales; eRte excedente era conducido a Panamá general-
mente desde el puerto de Remedios, dando así lugar a eventuale~;
relacioneR de intercambio con aquel importante núcÎeo comerciaL.
Por otra parte, las ventajas que aquellas tierras ofrecían para la

expansión de la ganadería, determinaron que en un poco tiempo
se poblaran abundantemente de vacunos. Así, en una Relación
que se conserva Robre la población ganadera existente en Veragna
en 1609, consta que en la ciudad de Chiriquí, esto eR, Alanje, había

ese año ¡. hatos, el mayor de los cuales era de 2.000 cabezas de va
cunos y el menor de 300; en conjunto, en el término de la cIudad
había ().400 reses, Los Remedios contaba con seiR hatoR y unaf,
7.800 cabezas, En Montijo y Santa Fé había 9 hatos V 5.900 cabE-
zas. En toda la provincia de Veragua se contaban, . pues, 23.000
cabezas de ganado, cifra sumamente elevada si consideramos que
la mayor parte de esos hatos fueron formados a partir de lS¡.9,
esto eR, en sólo 20 años escasos (0"), El desarrollo de la ganacle

(66) Cf, Relación de los hatos de la governación de Veragua de lOs Pue-
blos que en ella ay fundados, 1609 (A,G,I., Panamá, 46).
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daría fué extraordinario en Ìo sucesivo; sin embargo, ese desarrö.
110 no se exhibió en todas las regiones con igual intensidad. Ai
promeaiar la centuria, esto es, 40 años mås tarde, la poblaciónganadera de ltemedios había decrecido, siendo entonces de solo
'+.400 caoezas, esto es, poco más de la mitad de la existente en
1609. J:n camblO en el término de Alanje, que no tardó en ca-
racterizarse como la región ganadera por excelencia de la pro-
vmcia, para lÓJ() la pOblación vacuna había ascendido a 20.00
cabezas, esto es, que se había duplicado. ("'), ßste crecimiento
c1eoiu 111arneiierse siempre a buen ritmo, pues un sigio más tarde,
en 17.ìlJ, en esa reglòn, que entonces comprendía tanto la ciuda(l
de ~amiago de Alanje, como la hermita de David, y los pOblados
indígenas de ;:an PablO, Boquerón y Bugaba, pastoreaban 35/)16
cabezas de vacunos. (''')

Parece, sin embargo, fuera de duda, que el aprovechamien
to comercial del renglón ganadero, cuyo principai mercado se-
na l-'anamá, no era el ganado en pié, sino en tasajo y salaZón,
y sobre todo el sebo que se extraía de las reses sacrificadas. .ln
16.'O, Alanje exportaoa a aquel mercado S() quintales de sebo
anuaL .Por su parte, :kemedios remitia 100 quintaies de sebo, l:ii
ese comercio también jugaba un importante papel el ganado por-
"UlO que era exportado a Panamá en pié o en torma de manteca,
De Aianje se condUCÍan a la capital j() "capados en manteca y
en pie". .ve Hemedios, se llevaban "306 botijas de manLeca de
manteca de ganado de cerda" C").

El comercio ganadero parece que fué, sin embargo, posterior
al del maiz, al que sustituyó plenamente en esa vía cuando se
produjo el profundo eambio en el sistema de relaciones sociales
imperan te que trajo eonsigo la supresión de la eneomienda, To-
davía hacia 1630, aparentemente, la producción de maíz se man-
tenía estable, ("'); pero en 1650, cuando ya la encomienda indí-
gena había prácticamente desaparecido, eomo dice el Obispo fray
rlernando Ramírez, "el mayor comercio" era la ganadería, "por-

(67) Relnción del ObÙ;po de Panamá (33)

(68) Cf, Mapn o '/'esummi- general de las personas de que se comp?ne esta
1'1'01)1" Poblaciones y casas en que habitan y ganados que tienen en
SUR hac'ienda,~ en que 'van inclusos del, mismo modo l08 pueblos ~e, na-
turales sujetos a esta Gobernación, Santiago de Veragua, 23 de diciem-
bro de 1756, inserto en un Informe de la Provincia de Veragua por el
GODe7'nador, fechado el 25 de diciembre de 1756 (A.G,I., Panamá, 130)

(69)

(70)

Relación del Obispo de Panamá (33)

Cf. Relación sobre la costa panameña en el mar del 8ur. . . (51)., Se-
gún esta fuente, en Remedios se cosechaban 2.500 fanegas de maiz al
ano; en Alanje la cosecha ~legaba a 4.000 fane¡as anuales; y en Mon-
tijo, a 3.000.
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qlie el maíz pocas veces le ay para embarcar, . ," C'), Esta doble
inflexión comercial deparó a los colonos algún alívio ocasional,
traducido en prendas de vestir, aperos para el laboreo de las He'
rras, y alguna que otra chuchería para adornar las casas y las
iglesias, pero no bastaría para vitalízar la anémica economía rural
veragüense.

B) Astillero,~ y ast'oraderos
También aquellas tierras estaban bien provistas de varieda

de.¡i maderables que, como el cedro, el roble, y el guachepali, se
cotizaban mucho para la construcción de navíos, y para hacer
tablones y vigas qUe eran exportados a Lima ("), Esta riqueza
maderera existía especialmente en los términos de Remedios, de-
terminando que en sus riberas y costas se desarrollase cierta ac-
tividad armadora y algunos aserraderos; otros centros con gran
riqueza maderera eran el Golfo de Montijo y algunos parches de
costas próximos al término de Alanje, Según fray Antonio V á:,-
quez de Espinosa, que escribió sobre aquellas tierras en 1628, los
aserraderos de Veragua y particularmente los de Remedio,'3, eran
los mejores que había en el Pacífico ('"), En ellos trabajaba,i
según él, más de 4,000 negros dedicados exclusivamente a la tala
de bosqueR, a los aserraderos y a la construcción de bareos y fra-
gatas (71); nOR RentimoR, sin embargo, poco inclinados a aeeptar
la cifra de esclavos que da el cronista. Nunca, ni en 10R mejorE!"
tiempos de la explotación aurífera hubo tantos esclavos negros
en Veragua, como tampoco hubo una cifra tan elevada para la
misma época y aun durante todo el siglo XVII en los ricos lava-
deros neogranadinos, tratándose, como es sabido, de explotaciones
más rentables que laiî madereras, Una versión que nOR parece
fidedigna, la de fray Remando Hamírez, nos habla para 1650 de
sólo 40 esclavos negros en Remedios. Es cierto que el Obispo
reconoce que para entonces la actividad maderera de Remedios
estaba en decadencia ('0). Pero seguramente que el número de
esclavos existente en 162S no sería muy superior; casi nos atre
vemos a conjeturar que en la traducción del original de V ázquez de
Espinosa, que se conserva en la Boblioteca Barberiniana, hubo
un error, leyéndose 4.oc donde decía 40, habiéndose interpretado

(71) Relación. del Obisp~ de Panamá (33). Según fray Hernando, el maíz
llegaha incluso a raltar en Los Remedios, siendo necesario suplii' a
menudo ,el grano, con plátanos, para balancear la dieta.

(72) Cf, Relación 80bre la costa panarneña en el mar del sur, , , (51). Y,
Relación del Obispo de Panamá (33), También, VAZQUEZ DE ES.
PINOSA, fray Antonio, op. cit" Capitulo iv, acap, 904

(73)

(74)

(75)

Op,

Id,

'LCli.., Capitulo iv, acáp. 904,

Relación del Obispo de i'anamá (33)
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el número O de esta última cifra, por el signo, muy parecido, qUE'

entonces se empleaba para expre:,:ir el milar. En aquellos años,
por otra parte, fueron frecuentes los clamores de los vecinos pani
que se introdujesen negros fiados en Veragua, a fin de explotai
diversos lavaderos de oro, pero, qUl~ sepamos, nunca lograron re~i-
nirse arriba de 500, y ello con ocasión del efímero real de mimts
de Nuestra Señora de la Regla de Tabarabá, cerca de Montijo ("') ,

De haber existido 4.000 negros en la provincia seguramente que nc
se hubieran dedicado a la tala de árboles y a los astileros, sino
que se emplearían, bien en la comunidad minera de La Palma,
próxima al viejo real de Concepción, a orilas del Caribe, o en
ciertos ríos auríferos de la vertiente del Pacífico, entre Remedios
y Montijo, La existencia de 4.000 negros en Remedios hubiera
dado lugar a una importante actividad económica en la provindn
que, ciertamente, laR diversoH datos que tenemos Re prestan má:o
bien a deRmentir, En cualquier caso, Vázquez de ERpinoRa se
hizo eco del prestigio que por entonces gozaban aquellos astile-
rOR, expresando que eran magníficos y famosos ('-'). En uno de
aquellos astileroR, contaba por cierto Diego Ruíí\ de Campo.s, el
año ic;1H se fabricó un buen navío de 250 toneladaR ('''). Duran-
te algÚn tiempo, especialmente en el primer tereIo del siglo XVII,
esta actividad centró en LOR Remedios una relativa animaciôJl,
sin duda muy superior' a la existente en laR demás ciudades vera
güenses, Pero, por un lado, el agotamier,to progresivo de los bos
ques, y, por otro, la desaparición de la encomienda, que privó n
los armadores de brazos indígenas de repartimiento -siempre
más baratos que los negroR y menos difíciles de adquirir-, eleva
ron cad:i vez más los costes de la tala de árboles y de constrnc
ción de navíos, de modo que ya hacia 1650, como hemos visto atrás,
prácticamente había cesado aquella actividad ("') , Al promediar
la centuria, con todo, había logrado desarrollarse un incipiente
sistema de intercambio que conectaba a Veragua, a través de i;u
puerto de Los Remedios, con Niearagua, Panamá y las provincias
del PerÚ ("').

(76) Cf, Testimonio de la Infol'nl.aciÓ-n heclui en la Cd, de Sa.n Pedro del
Montijo sohre la despoblación de las 'minas de VeTar/ua 11 Goclé tan
perjudidal a 101; (ulelo-nf,(Lmientos de dhas. minaR, 28 de noviembre de
1610 (A,G,l. Patronato 238, Documento No, 2, Hamo No, 4). También'
Yn!ormaciÓn i;obre In caUdad de la,~ -minas de oro de Tabambá en la,~
provincias de Veragua y Coelé, Asiento de Nuestra Senara de la lte-
gla, 9 de mayo de 1611 (A.G.l., Patronato, 238, Documento No. 2,
Ramo No. 5).

(77) Op, cit" Capitulo iv, acá!;. 904.

(78) Reladón sobre lo costa pananiena MI, 
mal' del wu:I', . .(51)

(79) Rdac'ión dei Ob'ispo de Pan('imú (33)

(80) Id.
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(d) Lavaderos de place!'

Sin embargo, no fueron las faenas agropecuarias, la explma-
ción maderera y la construcción de navíos. cuyo resultado final
sería un rudimentario comercio con diversos puertos ind;anos, 1m,
únicas actividades en que se ocuparon los vecinos de Veragua du
rante el siglo XVII. La búsqueda de nuevos lavaderos de placer
constituyó una preocupación constante entre aquellos pobladore~.
Existía una fuerte tradición metalífera en la provincia y se tenía
la certeza de que en muchos ríos y laderas había oro en abundan
cia, De esa manera, ya en 1599, esto es, a una década escasa del
éxodo hacia las sabanas, surgió un primer polo de atracción aurí-
fera localizado en la vertiente occidental de la Penímula de AZlIe-

ro, entre los ríos Toribio y Quebro y las sierra~ de Guanete. Esta
rctividad, que se centró en la comunidad minera de San Juan de
Meriato, fué, no obstante, efímera, habiéndose terminado ya hacia
1 Ci4. En tres años de explotación, esto es, entre el 22 de junio
de 1599 y el 21 de mayo de 1604, todo 10 que se reg-istró en las Rea-
les Cajas del veinteno del oro en polvo extraído fueron l.fiOCl peso"
y (j tomines de oro, lo que equivale a una produceión de unos
32.000 pesos, cantidad francamente írrisoria si se piensa en lns
cifras alcanzadas en el gran real de minas de Concepción, duran
te los años 70 ei).

Casi al miRmo tiempo que se levantaba el real de minas de
Meriato, surgía un segundo polo de atraccíón aurífera, esta vez,
hacia la vertiente del Caribe, a partr de la reg-ión cordilerana,
ERte polo surgió como consecuencia de una entrada, célebre en
su tiempo, que se caracterizó por el clima de conquiRta que qUiRO
darle el gobernador de la provineia Juan López de Sequeira, a-
rrastrando laR principales fuerzas humanas de Verag-ua -unas
105 perRonas-, pero que rindió muy escasos re~mltados. La cIu
dad de Nueva Lisboa que fundó Sequeira, que era portugués, a
orilas del río San Juan, donde se encontró algún oro de placer. hu
bo que trasladarla al poco tiempo al río Belén, de donde fué, final
mente, desmantelada. Según una Probanza del gobernador, enti'e
1604 y 1607, en la "fundición real de Coclé", se registraron lOL.!ll

peSaR dos tomines de oro en polvo, que parece fueron extraídos de
ilIversaR riberas de aquella vertiente, como fueron los ríos Bel~n,
Camita, San Juan y Coclé del Norle. (""), A la postre, el principal

(81) En l'elación a .CHta~ minas hay una nutrida documentación en A .G.l.,
Panamá, 377, en un expediente que está encabezado de la ~Jiguiente
manera. La. C'd. de Sa.ntu Fé de Verapua pide 8e le proi'rogue la Tiwr-
i:ed de no paf/ai' del oro q. sacan en aq'uella P'i'o'oa, m.as q1W el vGÌn-
teno pOI' tiempo de 20 años, 6 de septiembre de 1599.

(82) Sobl'e lu conquiHta de Coclé poi' López de S,equeira y la actividad mi-
nel'a que se dei'ivó de ella hay una abundante documentación f'n
A.G,L, Panamá, legajos 15, 45, 29 Y 63.
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resultado de esta entrada fué la "pacificación" de los indios Coclé,

que poblaban aquella cordilera y habían constituído el terror de
los españoles desde el siglo XVI, impidiendo poblar al este de Con
cepCÎón y realizar de manera continuada prospecciones auríferas
por los ríos del litoral, generalmente muy ricos en oro de placer.

El hallazgo de nuevos lavaderos en la vertiente del Pacífico,
en el río Tabarabá, cerca de Montijo, el año 1608, determinó, ;3Ín
embargo, que los pobladores españoles de Coclé se desplazasen
hacia el sur, abandonando el esfuerzo colonizador de Sequeira,
Fundóse a orilas de aquel río, Nuestra Señora de La Regla, y se
dedicaron al laboreo de los arenales unos 500 negros, como hemos
visto atrás, Pero tampoco esta explotación fué muy duradera y
a principios de la década siguiente ya había sido abandonada ("').
Con todo, la pacificación de los Coclé por Sequeira, dejaría expe-
dito el camino del litoral Caribe para futuros poblam;entos, Así,
hacia 1619, cuando los lavaderos de Tabarabá se habían agotado,
pudo el gobernador Loren?,o del Salto fundar el real de minas de
La Palma, a orilas del actual rio Palmilla, unos pocos kilómetros
al este del viejo Concepción, creándose con este nuevo esfuerzo
un cuarto polo de atracción aurífera ("). Durante 20 años, pen-
dulando en sentido norte o sur y generalmente hacia las mismas
regiones de sendos litorales, la actividad aurífera habíase man te"

nido, pues, de manera prácticamente inir;terrumpida.

A tenor de estos descubrimientos se desatarían fugaces aun
que no poco intensas fiebres auríferas que arrastrarían a mucho"!
vecinos, y, con ellos, a sus indios de encomienda; pero sobre todo
atraerían a m;neros y dueños de cuadrila -algunos de ellos for-
mados en la desaparecida Concepción- que procedían de Carta-
gena y Santa Marta y, sobre todo, de algunas comun:dades mine-
ras del interior de Nueva Granada, como por ejemplo Zaragoza,
quienes se aplicarían a la explotación con varios cientos de es-
clavos negros; en Tabarabá, como sabemQs, llegaron a trabajar
hasta 500 negros, y en La Palma, unos 300 ("). La falta de ex-
periencia y los escasos brazos indígenas que los colonos empleaban
en beneficiar aquellas arenas metalíferas determinó, empero, que
sus beneficios fuesen más bien escasos, llevándoRc la principal
gananc:a los dueños de negros. Con todo, las pocas onzas px-
traídas podían asegurar a los encomenderos cuando mer,os algÚn
instrumento de cambio, tan escaso siempre en aquellas regiones,
que les permitiría adquirir bienes que en ellas no Re producían,
Pero esta actividad no apartó a los colonos de SUR tareas agrope

(88) En relación a estas minas ver la documentación citada en la nota 7fi,

(84) Cf. Carl,a del Gobernador de Venigua Dorenzo del Salto al Rey, Nues-
tra Se,ìoi'a de Los Remedios, 21 de junio de 1620 (A G.L, Panamá, 29)

(85) Id.

58 LOTERIA



cuarias, que eran su principal y más duradera fuente de riqueza
La extraordinaria facildad que para el desplazamiento permiten
las sabanas hizo posible, al menos por lo que hace a los lavaderos
de aquella vertiente, una duplicidad de actividades entre los co
ionos, quienes pudieron aiternar, mientras duró la fugaz activi
dad aurífera, las tareas del agro con las mineras,

Las repercusiones de aquella actividad minera en la economía
veragüense fueron, empero, de escasa relevancia; corrió a cargo
esencialmente de los habituales mineros y .señores de cuadrilas (le
negros, y todo parece indicar que, si exceptuamos los efímen\s
placeres de Meriato, Coclé y Tabarabá, movilzó a poca gente pro
cedente de las sabanas. Finalmente, la explotación del real de
La Palma, que nunca llegó a reunir arriba de i 1 vecinos y 300 ne
gros, fué poco duradera y a mediados de los años 20 se había prác-
ticamente acabado del todo.

Esta vigorosa tradición metalífera, que arrar.caba desde los
mismos orígenes históricos de Veragua, jamás sería, sin embar-
go, abandonada y durante el resto de la Colonia serían frecuentes
las partidas de "mazamorreros" consagrados por cuenta propia
al lavado de las arenas auríferas, cuya existencia Se desenvolvía a
la intemperie de la ley, eludiendo las obligaciones fiscales del
"quinto", y prácticamente al margen del sistema monetario. Pe
1'0 este problema social, por demás interesante, escapa al objetivo
central de este estudio.

D) Encomiendas y Reducciones indigenas

La presente exposición quedaría incompleta, sin embargo,
sin esbozar un breve análisiR tanto estructural como cuantitativo
de la población veragüense; asimismo, hace falta aportar lJlgunas
referencias más particularizadas sobre los bienes y riquezas que
ai¡uellos hombres disfrutaban en distintos tiempoR, haRta la fecha
que nos ha servido de tope en la investigación. Este estudd o Re
nos impone desde una doble vertiente: tanto para conocer con ma
yor aproximación la magnitud e importancia de la actividad eco-
nómica que hemos descrito en el breve eRquema anterior. como
para certificar el auge o decadencia de la misma, Anticipamos
que las conclusiones alcanzadas estan lejos de haber logrado el
objetivo propuesto, pero ello es solo reflejo de la pobreza de pun
tos de apoyo en la documentación existente; sin negar que pu
diéramOR omitir alguna información, lo más probable eR que "ea
excepcional, al menOR en 10 que respecta a los problemas básicos,
pues hasta 1650 nueRtras peRquisas han procurado Rer exhaustiva.3,,-~

En primer lugar sería necesario analizar la encom;enda in'
dígena como plataforma estructural báRica de la economía vel'a-
güense, al menos hasta poco antes de promediar la centuria, Es
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cierto que la explotaciÓn aurífera constituyó una de laR aetivida
des más importantes de la provincia hasta los años 20, y que en
la explotación maderera y astillera se ocuparon algunos esclavo:.,
negros; pero la más firme fuente de riqueza -si eabe la expre
siÓn-, se derivó del esfuerzo laboral del indio de encomienda,
bien sea que estos se oeupasen en algunos efímeros lavaderos, en
los aseraderos y astileros o en las faenas agrícola-ganaderas. Con-
viene ant;cipar aquí, que sería la actividad agrícola-gai~adera, de-

pendiente en su casi totalidad hasta poco antes de promediar el
XVII del concurso laboral de la eneomienda, la que caracterizaría
de manera definitiva la estructura económica de Veragua a lo
largo de los siglos, hasta nuestros días. De ahí la importancia
histórica de aquel sistema,

a) lrnpor't(incia econ(Í'nicci de las encomie/ida;,

Los textos permiten entrever que la colonizaeión de las sa.
banas veragüenses no estuvo exenta de encuentt'oR sangrienbs
con los indígenas. En los años kU, pese a los frecuentes "raid,,"
y esfuerzos colonÎ%adores por las sabaras y en especial por las
eomarcas de Trota y Tabarabá, esto es, entre la Península de A-
zuero y el Golfo de Mont:jo, y al establecimiento español de La
Filpina que era el único que hahía logrado sobrevivir a otros
que lo precedieron, como La Resurección y Carlos, todavía había
en aquellas regiones muchos indios de guerra que constituían una
constante ameLaza para los colonos ("'), Ello explica que en La
Filpina y Santa Fé, que eran las únieas eomun'dadeR españolas
existentes al inicarse la expansión hacia las sabanas, el número
de indios de eneomienda fuese haeIa aquellos años sumamente exi-
guo, pues dado aquel estado de guerra permanente, eran constan'
tes las evasiones de los que estahan reducidos, bien hacia las mon-
tañas o bien con objeto de incorporarse a los grupos hostiles, Se-
gún una carta del Fiscal de la Audiencia panameña, Dr. Diego de
Vilanueva Zapata, en La Filpina las encomiendas se reducían a
ROlo 6, 12 o a lo sumo 20 indios, "que todo es gran miseria" ("),
Por su parte decía el nuevo gobernador de Veragua, Pedro Coque
Riquelme, en 1589, que en eonjunto Santa Fé y La Filpina no
l'eunÍan sino poco mp-s de 30 vecinos, "y muy pobres" (""), En
Santa Fé la situaciÓn de la encomienda debía ser semejante, sino
peor a la de La Filipina, por tanto es legítimo suponer que entre
las dos poblaeiones el número de indios encomendados no sería
superior a 300,

(8G) ,Carta del Fiscal Dieg'o de Vilanueva Zapata, al Rey, Panamá, 22 d2
abril de 1583, (A.G.L, Panamá, 13),

(X7) Td,

(88) Caria del Gobernador de VM'ugl/.a, Pedro Coque RÙtnclmc, al Rey,
Panamá, Si) de junio de 1589 (A.G,T, Panamá 43)60 LOTERIA



Cuando Ke inició en 15H9 el éxodo hacia las sabanas, que nu
KOlo arrastró a los vecinos de Santa Fé y La Filipina, sino también

a muchos de Natá, Los Santos y olras partes, siendo las cabeza8
de familiaR aproximadamente un centenar, la adquiRición de in-
dioR de repartimiento debió convertirse, pues, en el primero y más
urgente objetivo, Pero la tarea no fué fácil, ni los reRultadoK
fueron muy halagüeños. Por una parte, la penetración coloni-
zadora debió contribuir a que muchos indios, atemorizados, bus"
casen refugio en las montañas, que eran los lugareK más seguros
y distantes de las nuevas comunidade:- pobladoras, emplazad~u:i,
como ya sabemos, en el litoral o muy cerca de éL. Por otra pai-
te, como desde mucho tiempo atrás Veragua había sido máR qlle
nada el depósito donde se proveían de indios los veeinos de NaÜ\'
LOR Santos, Santa Fé y La Filipina, la demografía aborígen se 112,-
bía resentido mucho y la población que los colonoR encontrarc'l1
resultó ser numéricamente muy inferior a la que esperaban. L~:i
necesidad de procurarse aquellos brazos como único medio pa!'a
asegurar la prosperidad de las nuevas haciendas, los colonos de
Montijo, Remedios y Alanje determinaron organiz.ar, previa au-
toriz.aeión del Gobernador y bajo el caudilaje de algún eapitán
-llámese Pedro Montilla Añasco o Pedro Hernández Corté",--
frecuentes partidas persecutorias hacia las mor.tañas, que se con-
vertirían en el depósito donde el vecino español encontraría los
brazos que habrían de vivificar RU estancia C"), Al Gobernador le
estaba reservado el derecho de repartir los indios redueidos entre
los propioK vecinos qUe acudiesen a aquellas entradas, según f',U
"calida(1", o el empeño puesto en el "raid" en).

Parece, sin embargo, que todos aquellos esfuerzo,, en direc
ción a la Cordilera produjeron resultados escasamente f:iatisfac-
tOdOR, si reparamos en el número de encomenderos que había al
eabo de ura década y la cantidad de indioR que lograron repartir-
se. Según una RelaciÓn de l08 Pueblos q, t'iene la f'T01linc'a de
Veragua, de 1604, conRta que en Santa Fé no había entoncef1 más

(8!l) Sobre la aeeión militar eontia los indios en los últimos años del XVi
Y principies del XVII, ver Residencia tornada contm el Teniente de
GobeTnadoT PedTo Hernández C01,tés, por Juan López de Sequeira Re
medios, mayo de l(i02 (A,G.L, Patronato 238, Documento No, 2, Ramo
No. S),

(90) 1';s posible que la prâctiea de encomendar indios por parte de los Go-
bernadores de Veragua se iniciase ya con Franeisco Vásqutz. En la
Hcsidencia rli..i Gobernador .Juan Vaca, tomada por Pedro Godines 0-
sorio en 1573 hay frecuentes alusiones a repartimientos realizados
pcr el gobernador residenciado (A.G,I., Justicia, 390), Y en la Rewi-
ciencia de Pedru Hernández Cortés citada en la nota anterior, se e11-
eutntran rcfereneias concretas a títulos de encomienda otorgados pOI'
el Gobernador Luis Briceiio de Anaya, ya en 1584. Esta facultad es-
taba plenamente consolidada hacia 1610, como consta en una Cærta
del I'n:s.idente P-ranciseo de Va.lverdi y Men;ado, a,f Rey, fechada en
l-anaiiÚ a ::5 de junio de lH10 (A.G.L, PanamÚ. )H).
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que R encomenderos, aparte de otros 8 vecinos que carecían de in-
dios; en Montijo los vecinos encomenderos sumaban 17; los que
carecían de encomienda eran 8; en Los Remedios había 30 enco-
menderos y 10 que no lo eran; en Alanje se contabari 14 encomen-
deroR, siendo 7 laR que carecían de indios ("'), En una poblaciÓn
de 102 vecinos había solo, pues, 69 encomenderos, esto es, poco
más de la mitad ("2), Ahora bien ¿cuantos indioR habia repar
tidos y qué renta producían aquel1as encomiendas '!

De los escasos datos que Robre el particular diRponemoR, Re
desprende que en la primera década del XVII solo había en Vera-
gua unos 274 indios tributarios, esto es, varones entre 18 y óO
años de edad ("'), La población trabajadora aborígen apenas
duplicaba, pues, el número de vecinos españoles, Según la tasa-
ción vigente, que no Re hizo efectiva al parecer hasta 1606-1607
gracias a la gestión del Oidor Cacho de Santilana, como estudia-
remos inmediatamente, cada indio tributario se obligaba a pagar
cada año a su encomendero 6 pesos ensayados, o de plata, o bien
6 fanegaR de maíz, avaluadas a peso cada fanega ('''). E80 ,'3ig;-
nifica que la renta global de las encomiendas, esto eR, el tributo
pagado por 10R 274 indios tributarios no sumaban máR que 1.644
pesos de plata, Es posible incluso que eRtas rentaR fuesen aÚ'l
menores, pues, según un texto de 1606 aquellas apenas sumaban
1.125 pesos (''''). En cualquier forma, Re tratabii de una suma
francamente irrisoria; piénsese que un Sargento Mayor en Pa-
namá percibía de saïario anual 1.000 pesos, que era lo mismo que
ganai.a el Gobernador de Veragua yel doble de lo que recibía el
Alcalde Mayor de Natá (''''); por otra parte, un Oficial de Real

(!J1) A.G.L, Panamá, 100; hay otra eopia de este documento cn A.G.L.,
Panamá, 45.

(98) Cuando se hizo la Relación de lfi04 ya Filipina no se contaba entre
las ciudades existentes en Vei'agua, pues la mayol'a de sus poblado-
res se había tra~ladado a Hemedios hacia de 1589; en 1591 no qucda-
ban en ella más que "tres o cuatro españoles" (CaTta del Obi8))(J
BU1,toloin¡; MaTtínez al Rey, Panamá 25 de junio de 1591 (A,G,L, Pa-
namá 100),

Relación de 108 Pueblos q. tiene la Provincia de VeTagna del Reyno
de Tien'a Pinne 11 de l08 bezinos q, cada unu dello,~ tÙne asi de los
q, son encolliendcTos como de l08 q. 'rw lo son y el tiempo q, ha q. cada

pueblo8 sr; fundó, ln canl hn hecho el Obispo desde Rr;yno q, re8ultó
de la visita q. hizo el wrìo pa_8,~adu de 1604 en Zn_ dJw, Pru'vinzin, An-

tonio Caderón Obispo de Panamá. El texto viene adjunto a una car-
ta del Obispo al Rey, fechada en Panamá a 29 de julio de 1606, (91),

(94) Id.

(93)

Ul5) CnTta de la Audiencia de .Pn1Hirnâ ni ReN, Panamá 5 de agosto de 1606
(A.G,I., Panamá, 15). La Audiencia alude a 1.000 pesos; pero esto,;
son de 9 reales, que hacen ),225 pesos de en,;ayados o de plata.

(96) Relación del Obispo de Panamá (3:l)
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Hacienda, esto es, un C~ontador o Tesorero, devengaba al año un
salario de 400.000 maravedis, o sea 888 pesaR, y un Contador de
Resultas, 700 pesos ('''), Hemos mencionado los salarioR de fim-
cionarios de segunda categoría y no los sueldos que percibían los
Presidentes de la Audiencia, que eran del orden de los ..,5CX) du-
cados, o los Oidores, que ascendían a 2.400 ducados ("'), Cual-
quiera de los empleados mencionados tenía, pues, ingresos equi-
valentes o muy próximos a lo que rentaban la totalidad de las en-
comiendas de V eragua.

En cuanto al número de indios que componíar, cada una de
aquellas encomiendas, tenemos noticia de que en 160ó eran fre-
cuentes las que se componian de solo 15 o 20' indios tributarios
("") ; en 1608 se habla de encomiendas con apenas 4, 6 u H indtoR,
siendo la mayor de 50 ('O"); en 1620' algunas encomiendas se ha-
bían reducido a solo 2, 4 Y 6 indios, aunque había algunas de 12,
sumando en la más grande 40 ('01) ; en 1630 la mayor reunía 8010
25 indios y abundaban las que contaban solo 4 ('0"); finalmente,
en 1663 solo quedaba en pié una encomienda, la del capitán Pablo
MoraleR, vecino de Alanje, que no contaba más que 6 indios (""').
Nunca hubo, pues, encomiendas superiores a SO indios, siendo
frecuentes las que descendían de la docena. Esto significa que
la principal encomienda no llegaba a tributar más que 3(XJ pesos
al encomendero, siendo más frecuente que este tribu Lo se reduje-

se en la mayoría de los casos, a 30, 100 o a lo sumo 150 y 2CX pesos
anuales. La diRtancIa entre aquellas miserables propiedades y
las ostentadas por los encomenderos nata riegos del ~3Iglo anterior

e.~ palpable, En 1558, cuando se disolvieron las encomiendas en
Natá, un encomendero rico como Francisco Vásquez, contaba con
120 indioR (""), que le habían ayudado a labrarse una fortuna
estimada entonces en 15 o 20,000 pesos ('06). Una encomienda

(97) Id.

(98) Id,

(99) Carta del Oidor Ùic. Al.onso de Cot'onado al Rey, Panamá, agosto de
1606 (A.G.L Panamá, 15),

(100) Carta de la Audiencia de Panamá al R,ey, Panamá 9 de julio de
1608 (A.G,I, Panamá, 15)

(101) Carta del GobernadM' de VM'agua Lorenzo del Salto al Rey, Reme-
dios, 21 de junio de 1620 (A.G,l. Panamá 29).

(102) SupUca, del Gobeniado/' de Veragua Juan Co/'tés de Monroll al Rey,
s,f. pero 'es seguramente de 1630 (A.G.l., Panamá ~9).

(103) C(uta del GO/)(1"II/((IO'' de Veragua Pedro de Villa'rnariii al Hell, San-
tiago de Alanje 28 de febrero de 1663 (A,G,l., Panamá, 29).

(104) Carta de fTaY Pedro de Santa María al Rey (9),
(105) Info1'nw,cióu de los Méritos y Se1'vici08 de F'raucÙ3co Vâsqii('z (10)
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mediana se consideraba la que reunía Ci 1 indios, como era la de
Juan Fernandez de Rebolledo. Esta encomienda había sido ta-
sada en 50 gallnas y 200 fanegas de maíz anuales, lo que equiva-
lía a una renta de 300 Ó 350 pesos (10"). Finalmente una enco-
mienda de solo 25, como era la de Rodrigo Alonso de la Gala, ;:e
consideraba "pobre" (107), En Veragua, en cambio, ninguna en-
eomienda llegó a reunir jamás 120 indios, como la de Vásque~,
y ni siquiera 61, como la de Fernández de Rebolledo, mientras que
las que contenían 25 eran consideradas como las mejores. Alguien
dice en 1620 que algún encomeiidero "era rico" (""). Pero ,ie
trata de una información tendenciosa, con objeto de convencer a
la Corona de que se levantase la exoneración concedida a los e '.1 

"

comenderos sobre los gastos del doctrinero que catequizaba a lo;;
indios, a fin de descargar a las Cajas Reales de ese dispendio (")0).
En 1620 la mayor encomienda no sumaba arriba de 40 ir.dios y la
renta anual que ella era capaz de producir en concepto de tributos
alcanzaba como mucho 240 pesos, cantidad semejante a la que
percibía cada año un modesto dotrinero de indios y que por ciel"
to estaba lejos de satisfacer las necesidades de un vecino COi!
medianas aspiraciones, Ya en 1624 se consideraba como una de
las mejores rentas la que llegaba a 100 pesos anuales (''''). y en
lCi33, como consta en cierta fuente, la mayor fortuna particular
de Veragua apenas alcanzaba a !.OOO pesos de capital C"), De-
be advertirse, sin embargo, que durante la segunda década del si-
glo, nuevas tasaciones realizadas entre los indios de encomiendi1,

sobre todo los que poblaban las cercanías de Montijo (San Fran-
cisco de la Montaña, San Bartolomé de 'labarabá y probablemen-
te tamb'én La Atalaya), habían elevado el número de tributarios,
de 274 que habia en 1607 a 900 C"), Como ya sabemos, cada uno

Proceso hecho de ofic'io sobre In Vis'ita que se hizo en la Chidad de
Natá a lus 'indios qu.e en el término de ella tenia JWli Fernâ:ndez de
Rebolledo, Natá, agosto de 1555 (A,G.T., Justicia, 1051, Documento
No. 2),

Rod'i'if/O di, RelJollcdo, Alguncil Mayor, en nre. y cmuo Fiscal de S.M.
con RodTigo A 101180 de la Gala, 1,ecino de N a tú, wre, 800 y t"aut.as
fanega.s de 'Ilaiz q, les Ji'ide, de dos años, por ra.zón. de cÙ;rto¡; indios
,1ue lenin en el th"inino de dicha ciud(id, 26 de junio de 1541 (A,
G,1, Ju,~ticiu 1048),

(108) (daTtn del Fi¡;cal de In Audiencin de Panamá Dicdo, n, Pedro de la
CLfOba al R(l¡, PanamÚ ~o de junio de 1(ì20 (A.G.L., Panamá 17).

(10G)

(107 )

(109) Id,

(110) SÚp!dea de los vecinos de Vei'a'f/iia al Rey, Panamá, 4 de julio de
lß24 (A.G,L, Panamá, 48).

(111) Carta del Gobe1'nadm' de Vm'ngua D. Alvaro Velúsq'iiez ul Rey, Los
Hemedios, junio de 1(ì33 (A.G.I., PanamÚ, 49).

(1 i:!) C'a:rta del (;ohernndo'l de Vm'agua Lorenzo del Salto, 0.1 Rey, Los
liemedios, 23 de agosto de 1G19 (A.G.L, PanamÚ, 29),
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de esos tributarios debía pagar a su encomendero o bien seis pe"
sos ensayados o seis fanegas de maíz, Eso hace que hacia 1620,
el capital representado por laR encomiendas se elevase, de unos
i, i i:= Ú 1.644 pesos que tenia en 1607 ,a 5,400 pesos, o su equivn-
lente en maíz, 5.4CX) fanegas. De hecho, sín embargo, la existen-

cia de las encomiendas representaDa un capital algo mayor, pi-i:'"
en la práctica al indio se le exigía más de lo que debía a su amo
según derecho. Ahora bien, a partir de los años 20, con la crea-
ción de varias reducciones de indios libres, en especial San Lo-
renzo, entre Alanje y RemedioR, los colonos españoles carentes de
er.comiendas, que eran aproximadamente la mitad de la población
vednal globaL, pudieron contar con un número crec:ente de bra-
7:0S para sus labran7:aR y crianzaR, si bien para disponer de ellos
habían de pagarlos a jornal. Es probable que algunos vecinos
pobres prescindiesen de esa práctica, pero había varios vecinos
no encomenderoR propietarios de populosas ganaderías para quie-
neR la adquiRiciÚn de brazos en las nuevas reducciones podía pare-
cer una inversión ventajosa ('13), Por ello no sería ilícito --o.'1
miras a completar este cuadro sobre la .imporatncia económica de
la encomienda, y en definitiva del concurso laboral del ir.dio, bien
sea de encom'enda o libre--, traer a cuento el capital agrícola-ga"
nadero general de la provincia, pueR si es imposible desglosar el
aporte español, en concepto de técnicaR y aún de trabajo, queda
fuera de duda que ese capital estuvo formado báRicamente con
la ayuda de los varios centenares de indios que entonces se ha-
llaban bajo el tutelaje españoL.

En 1609, la ganadería provincial sumaba 2.,100 cabezas de
vacunos ('1'), El valor del ganado ORcilaba entonceR entre 1 i 12
real cada vaca y 2 1/2 cada ternera, cuando había en abundancia,
como ocurrió a fineR del XVI (W) ; y entre 2 1/2 reales la arroba
de vaca y 5 y ó reales la de ternera cuando escaseaba, como ocu-
rrió durante la crisiR alimenticia del XVII, hacia los años 40
("") , Estas cifras hacen referencia sobre todo a la ganadería
de Panamá y la Alcaldía Mayor de Natá. En Veragua la abur!
dante población ganadera debió mantener los precios de la carne

(1111) S i coro parásemos las listas de encomenderos ex istentes en la Rela-
cirio de los pueblos 1/. tiene la, P'r'Ol1incia de V cra,riiw, etc. (65), con
li,~ dc los principales propietarios de hatos ganaderos quc hahia en
Hi09 (ver nota ßß) comprobaríamos que había muchos ganaderos quecarecían de encomiendas, -

(114) He!(wión de los hatos de la govm'nación de Veragna (66)

(11 ii) lnfo/'ma.ción hecha sobre la carestía de Tierra Firme, Paiiuiná, 18
r!"mnuo de 1571 (A,G.I., Panamá, 33)).

(11 (¡) F'ee del esi,,.ibano G(i-bi'iel Martínez de Salazwl' sobre la Yiwi!o. a la
l'r(1)incia de Panwmá hecha por el Oidor de la Audiencia D?'. Seba.s-
tian Sandoval y Guzmán, 14 de agosto a 31 de octubre 1648 (A,G.I"
Panamá 19).
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de res bmdante bajos, siendo por ello a menudo necesario sacri-
ficar el ganado solo para extraerle el sebo, Es po~ible, pues, que
la cabeza de res se tasase con frecuencia entre 1 1/2 y 2 1/2 rea-
les, como Re haCÍa en Panamá en tiempos de abundancia o acaso
máR bajo, Ello quiere indicar, que el capital que repreRentaban
las 23,100 cabezas existentes en 1609, oscilaba entre 4.000 y 5.000

pesos corrienteR. La ganadería exiRtente en 16.'0 en Remedios
y Alanie, que sumaba unas 2if.)OO cabezas, tendría un valor lige-
ramente superior. En cuanto al volúmen de comereIo ganadero
con Panamá, las cifras citadas at rás, t'eferentes a l6.'O, permiten
entrever que este tampoco produjo grandes beneficiaR a los verh-
güenses, Como ya hemos viRto, de Alanje y RemediOR Re expor-
taban a la capital 600 quintales de sebo y 306 botijaR de manteca.
Entonces, el quintal de sebo Re avaluaba a 5 ó 6 pesos y la botija
de manteca a 2 peRoS ,('''), De manera que la exportac:ón de
sebo se reducía a una suma que oscilaba entre 3,000 y 4.000 pesmò
anuales y la de manteca a solo 612 pesos,

En cuanto a la producción de maíz sabemos que esta se redu-
cía en 1630 a 9,500 fanegas (2.500 que pro-ducía Remedios; 4.000
que se cosechaban en Alanje; y 3.000 en Montijo) ("), La fa-
nega de maíz 8e avaluaba entonces, como hemoR viRto anteR, a un
peso; el valor de la producción anual era, por tanto, de 9.500. En
la campiña veragüense Re obtenía, pueR, una produceIÓn de maíz
que casi duplicaba la cuota de 5.400 fanegas a que eRtaban com-
prometidos 10R 900 indiOR tributarioR. E~ posible que esa produc-
ciÓn respondieRe a un tren de trabajo forzoso impuesto por IOR
encomenderoR. Aunque tampoco eR improbable que muchos in-
dios pagaRen su tributo no en especie, sino en numerario. Por
otra parte tampoco puede ignorarse el aporte labriego de los no
eRcaROS núcleos familiares eRpañoles que, carentes de encomien-
da, cultivaban la tierra por sus propias manos; pero, sobre todo,

el papel que en esa producción pudieron desempet'ar los indios
libres que en las diversas estancias eRpañoleR debieron trabajai'
a jornal. En cualqui0l forma es legítimo pensar que un alto
porcentaje de aquella producciÓn cordó a cargo de las encomien"
das, pues de otra manera resulla difícil explicar la pararzación de
la agricultura cuando eRtas deRapal'ecieron; según parece, al dar-

se de baja, 10R indios tributarios rehuyeron todo esfuerzo labore.!
con miras a alcanzar un excedente sobre el consumo, deRdeñando
incluso el posible atractivo de un jornal. ER posible, pues, que 01
trabajo aRalariado tampoco estuvieRe demasiado generalizado en
tre los indios libreR, ni anteR, ni después de la extinciÓn de las
eneomiendas, En consecuencia, la importancia eLOnómica que
tocó desempet'ar a los indios de encomienda, debió ser mucho ma

(117) Alphabcto de la,:; MereadM'íaH que He amalian en FanUinlá (39).

(118) HC.'l.lcíÔn :;o/¡Ye la costa panwnief'/(i en el mwl' dd SUY (51)
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yo!' que la que correspondiÓ a los que no lo eran, aunque el nû
mero de estos, como consta en diversas fuentes, llegó a superar
a veces el de aquellos.

Resumiendo, pues, las actividades agrÍeola-ganaderas que SI1

derivaban básIeamente del aporte laboral del indio, y en especial
del de encomienda, represntaban una producción anual cuyo vabl'
oscilaba durante los años 30, probablemente entre los 13,000 y
14,O(J() pesos, Esta suma, sin embargo, debió d'sminuir mucho a
mediados de s;glo, pues si la ganadería seguía siendo muy popu-
losa, es poco probable que la produceión de maíz hubiese conse'-

vado el nivel de los años 30. Todavía en las décadas 20 y 30 exi,,-
tÍan encomiendas y podía asegurarRe una Froduceión de maíz
que excedieRe al consumo local, dado el concursn laboral indígena;
pero en 1 (¡SO la mayor parte de los encomenderos habia muerto,
vacando en consecuencia RUS encomiendas, las cuales, según de-
recho, como veremos máR adelante, eran incorporadas en la Co-
rana; IOR indos que de ese modo quedaban liberados, jamás se
preocuparon poi' obtener un excedente Robre el conRumo, limitán
dose a producir solo para satisfacer sus necesidades básicas, La
pérdida de tantos brazos produciría, inevitablemente, una grave
atrofia en la economía veragüenRe, Robre todo en la agricultura,
Durante los añoR 40 y SO, Panamá padeció una prolongada crisis
de avituallamiento a causa de repetidOR; ncendios de depósitos
de alimentoR y de malaR cORechas; en esa coyuntura la capital
se convirtió en un buen mercado para la actividad agropecuaria
del interior. Sin embargo, Veragua no pudo aRistir a aquella
crisiR como proveedora de maíz o de otros frutos agrícolas, sino
que se !im;ló a conducir a Panamá sebo, manteca y ur,os pocos
capones en pié ("").

Ln supresiÓn de las encomielidas había estrangulado la acli-
v idad agríeola, al menOR como renglón de exportación, contriñén
dose los escaROS pobladores españoles de la provÎJ,cia a producir
',;010 para el consumo doméstico; en cambio las abulidantes erias
de vacunos y eerdos, que en explotacioneR extensivas suelen rle
mandar pocos brazos, permitiría a los veragüenses conservar Ull
rudimentar;o sistema de intercambio con la capital, como provee
dores clü sebo, manteca, etc" aunque ello, ciertamenie, no hastaría
para sacar de su espantosa miseria a aquella Rociedad, que con
la pérdida de los indios se había abismado aún más en su letár-
gíeo marasmo,

Conviene preguntar a eRta altura de la exposición, ¿qué ca-
raderísticas exhib'ó el crecimiento demográfico de Veragua du-

(11!J) I'~ii re.'aeión a esta crisis alimenticia ver la documentación eontenida
en la Visita del Oidor Sandoval y Guzmán citada en la nota HG.
Hay también una abundante documentación en A .G,i., Panamá, lc-
gajos :11,100, 101, 102, 20 70 71 Y 147.
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rante e.'os primeros años del XVII? El siguiente cuadro sobrp
la población vecir.al de la provincia ilustra de manera muy clara
eRe proceRO:

VecinoR españoleR

1 (j04

102

1630

120

1632

74-

1650

"máR de 70"
El ligero crecimiento demográfico logrado hacia la tercera

década es, en realidad, aparente, pueR, como dice el Gobernador
Cortés de Monroy, de laR 120 personas que aparecen incluidas
en el cuadro -c'ft'a alcan7.ada en un alarde miltar, para conocer
la población adulta masculina disponible en caso de guerra- no
todcs eran vecinmi ni pobladores habituales sino que eran "la may0r
parte dellas tratantes y contratantes que acaso se hallan en la
ocasión en la tierra" ('''') esto eR, que habían una fuerte minoría
de población flotante; por otra parte, consta que en 1630 la po
blación permanente que en la provincia podía reunirse "en oca-
Rión de enemigos", esto es, en un alarde, "no llegan a ochenta" C' J;) .
Así, pues, hacia l(dO, lejoR de haber aumentado la poblac;ón ve
cinal -nueRtro punto de referencia demográfico, inRistimos. es

el vecino, esto es el cabc7.êl de familia- de principios del siglo,
había disminuído, Enl/i32, como se aprecia en el cuadro, esa ten-
dencia era claramente manifieRta, no habiendo en 1633, según el
Gobernador Alvaro de VeláRque7. "entre viejoR y m.-cos, cien hom-
bres dellos espa-ñoles y deBas meRti7.oR" ('''"). Queremos anticipar
aqui, qUe la causa de este descrecimiento demográfico guai'da uu'l
estrecha relación con la paulatina pero fatal de.'aparición de las
encomiendas, que ya hacia 10R años 30 habian quedado reducidas
a muy pocas y hac'a 1650 práeticamente habían d2jado de existii',
Pero de ello nOR ocuparemOR más adelante. Por el momento in-
teresa advertir que el número de vecinos jamás estuvo muy por
encima del center:ar. Lo que indica, dentro del plan expositivo
que venimos desarrollando, que Ri las rentas de la provincia exit'-
tentes hacia los años 30, de 13 y 14.000 pesos -que fueron, segu-
ramente, las mejoreR del s;glo-, se hubiesen repartido de forma
equitativa, habrían quedado reducidas a 100 partes de 140 pesos
tan solo. Es cierto que las rentas habían aumentado mucho en
aquellos 30 años, pero todavía resultaban demasic:do bajas para

(120) SÚplica del (Jiib(,/il(t.doT de Veragua Juan CM,té¡; de Monroy al Rey
(102)

(121) Cada del Pre.sdeutc de la, Audiencia n. AlvU''o de Quiñonez al Rey.
Portobelo 25 de julio de 1630 (A.G,L, Panamá 18).

(122) CU/rta del GobWl'nador de Veragua Alvaro de VeláRq'HeZ (111). En lo
'relente a las fuentes demofFeáf'eas del mwd'roWT, 1'aTa 1604, Re-
lacÙín de los PuebloR q, tiene la PTo'vÙwia de Vwragua (65); para
l(332, Memorial de AgTa1Jios de los vecinos de Verag?w, 1632 (A,
r;.T., Panamá, 19); para 1650, Relación del OhiR)JII de Pan.amá, (33)

68 LOTERIA



modificar el cuadro general de miseria que, segun las más diver-
sas fuentes, privaba en la periférica Veragua,

Aqui queremos anticipar también, que si en un princip:o \;1
mayoría de la población española mantuvo su residencia en la:-
ciudades durante los primeros 30 años del siglo, hacia esa década,
que coincide con el proceso de descomposición de la economía co
mo consecuencia de la desaparición paulatina de las encomíendp.s,

se percibe claramente un movimiento de evasión hacia la campiña,
Para forjarnos una idea del porcentaje de pobladores españoles
que habian renunciado a su morada urb"ma, para instalarse con
su núcleo familar en el campo, basta decir que eL el término rle
Santa Fé existían en 1630, 20 vecinos, de los cuale3 1 -l vi vian en
el campo y solo 6 en la eIudad C"). En este proceso, que segu-
ramente se inició aunque de manera menos perceptible una dé-
cada atrás, actúan varios factores de innegable interés para el
conocimiento de la formación social veragüense durante el resto
de la Colonia; nos referimos concretamente al mestizaje, que Sè
facilitaría enormemente a partir de la dispers'ón del colono blan-
co por las sabanas, prestándose a una convivencia más frecuente
y estrecha con el indio. Un dato muy revelador sobre este proces0
ya aparece en 1623, con ocasión de un alarde miltar realizado e;l
Remedios por el Gobernador Lorenzo del Salto: adultos españo
les, entre vecinos e hijos de estos, y estantes dedicados al transp0l-
te o al comercio que se hallaban casualmente en la ciudad, queda
ron inscritos 2S0; "criollos", esto es, mestizos, sumaban ya PO)'
entonces 100 C"). Acabamos de ver que el Gobernador Velá7,-
quez hablaba en 1633 específicamente de "mestizos", en térmir:os
que dejan, entrever su gran importancia numérica relativa. Se-
tenta años más tarde, en una RelaciÓn finisecular, el Obispo de
Panamá comunicaba al Rey los siguientes datos sobre la pobla-
ción de Veragua: 200 pobladores en Remedios, 250 en Alanje ,v
I.()OO en Santiago de Veragua, ya para entonces cab2('er'a de la
provincia, que había absorbido la casi totalidad de las poblaciones
de Montijo y Santa Fé (''''). El Obispo alude manifiestamente a
la población de ascendencia española, sin distinción de "blanco,,"
o "criollos", esto es, mestizos, Durante la primera mitad del si-
glo, el crecimiento de la población vec'nal española había sido
prácticamente inexistente, para, al llegar a los años 30, decrecer,
en un proi:eso qUe aun en 1650 no había cesado. i. Cómo explicar El
notable incremento de la segunda mitad del siglo, haciendo ele-
var la cifra de iO u 80 vecinos que habia en HiSO, a 1 ASO poblarlo-

(1~:;-:) M ('1)1 ()rial de AgTa.vios de los 'vednos de VeTagiw. (122)

(124) Cartn del Gobm'nwlor Lonmzo del Salto al Rey, Nuestra Señora de
Los Remedios, 1 de mayo de 1623 (A,G,I., Panamá 2H)

(125) Relación del Obispo de Panamá; viene con Carta del Ohispo al Hey,
fechada en Panamá a 2 de marzo de 1691 (A,C; r. Panamá, 101),
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res, existentes ya en 1691, según afirmaba el Obispo? Este fenÓ-
meno solo puede explicarse a través de un profundo y extensu
mestizaje entre los descendientes de las primeras familas eSlHl'
ñolas y 1m, pobladores nativos, Se puede pensar, es claro, en unri
inmigración "blanca" procedente de Los Santos, Natá y otras
partes; pero seguramente que unas cuantas unidades españolas
no modificarían en lo más mínimo el panorama general. Arras-
trado por un podermlO impulso biológico de supervivencia, el de-
pauperado colono veragüeEse, desprovisto de recursos objetivos
para alegar su supremada sobre el indio, había aceptado mezclai'-
se con éste, asegurando de esa manera un rápido crecimiento v.~-
getativo de la poblaciÓn, y logrando asimismo, y este es un hecho
de enorme importancia, equilibrar la demografía española mesti.
zada, con la poblaei6n aborigen "pura", a la que antes de culm¡
nar el siglo, llegaría incluso a imperar en algo más de un centenar
de personas, como veremos más adelante. El mestizaje de la se-
gunda mitad del XVII no era un fenÓmeno nuevo; Veragua hahía
sido conquistada siglo y medio antes con algunas w:idades mesti-
zas de no escasa importancia numérica relativa, como eran los
jóvenes de la primera generación nata riega ; y durante el resto
del siglo XVI, a¡ií como durante las primeras décadas del XVII
aquel proceso de miscegenación parece que llO se detuvo; pero ese
mismo proceso debió acelerarse y alcanzar un ritmo y una exteii-
sión de mayor amplitud y vigor, cuando, al quedar suprimido 1;1
vínculo forzoso del indio al europeo se rompía la Última barrera
que separaba a los unos de los olros.

Analizada la importancia que el sistema laboral de la enco
mienda hab:a tenido en el desarrollo econÓmÎeo de Veragua y las
variaciones produeidas en el desenvolvimiento social y demográ-
fico de la población española arraigada en aquelJ: provinc;a, con
viene ahora pasar a otros problemas sin cuya constat4'~iÓn este
estudio quedaría incompleto,

b) La legù::laâÔn indigrn'Îsta. Pr'Îmeras Reducciones

Tras uiia intensa experiencia, la legislaciÓn vigente en In-
dias tocante a las eneomier,das aborígenes hahía aleanzado en el
siglo XVI un alto grado de perfeccionamiento. Veragua no se-
ría objeto de esa legislación, sin embargo, praclicamente hasta 21
primer lustro del siglo XVII. En la práceca, desde 158Y -que
es el año inicial del período que ahora nos ocupa- el cuadro que
ofrecían las relaciones entre encomenderos y encomendados dis"
cordaba mucho del modelo propuesto por los legisladores de In-
dias, Ades de lCiOO había quedado establecido, y así era praeti-
cado en muchas partes del Continente, que los indios de encomÍ2n
da debían residir en comunidades separadas de las ciudades y v~-
Has españolas, cultivando sus propias tierras o dedicados a diver-

sos oficios en un régimen de semi-libertad, obligándose solo a pa-
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gar al encomenderü un tributo previamente establecido por la au-
toridad. Pero en Veragua esaR humanitarias disposiciones tar-
daron en hacerse cumplir más de lo que hubiera sido de desea!'.

DeRpués de 17 años de experiencia colonizadora en las saba
nas veragüenses, esto es, entre 1589 y 1 ÚCL6 -si prescindimos Je
10R poblamientos anteriores y en espeeial de La Filipina-, puede
decirse que el indio no había conoc:do uno ROlo de 10R beneficioR

que la legiRlación había establecido para protegerle, Jamás los
indioR de Ver agua habían sido "taRado;;", para evitar que RUR amos
le extorsionasen con servidoR personales y excesivos trabajos, y
obligarse con ellos a pagarleR tan ROlo un tributo e Uiibtivo. Tam-
poco los indioR habian sido poblados en comunidades estrictameii
te aborígen~s, con sus alcaldeR y curaR propios, para vivir en "po
licía" y ser "docLrinados", Hasta esa fecha, el indio habia vivido
bajo la estrecha vigilancia del amo, y Rometido prácticamente a
la mera condición de ese1avo, sirviéndole como criado doméRtici),

cultivándole RUS tierras, talándole árboles, construyéndole vivien-
das o lavándole oro en laR ríos, ("")

Para figurarnos aquel cuadro, contamo;, con una descripción
muy completa que debemos al Obispo Antonio Calderón, quien
realizÓ en 1604 la primera visita episcopal a Veragua de que 88
tiene noticia. El Prelado encontró que aquellos encomenderos hêl-
bían mostrado una absoluta negligencia por lo que hace a la ca-
lequización de los indios; ts,mpoco 10R dueños de encomienda Re
habían preocupado por poblar los indios en comunidad, o cubrir
sus desnudeces con vestidos a propósito, En pi'opins palabras
del Obispo Calderón:

"los indios que viven en ellos no e"bm poblados. . . ni
sus en comen de ros se la dan ni Re les enseñan Policía chds-
tiana q. son laR dos cosas a que estan obligadoR por lo que
los yndios les dan, y hazer cuerpo de República sino que
andan desnudos como barbaros. , ," ('''),

Como contrapunto a estos trazos grises del cuadro, el ObiRPO
agregaba lo siguiente:

(12()) Tal vez la única excepción en ese panorama fupscn los indios que po-
Idaban La Atalaya, a escasos kilÖmetros de Montiio; ES pm;ible que
se tratase de la primera reducciÖn indígena que hubo en Veragua.
Sin embargo, el poblado no contaba en 1604 más que 16 cabezas de
familia; los pobladores ,eran iniciados en la fé cristiana. por el cura
que entonces hahia en Montijo, (Rela.ción de Imi j'uebl08 q. tiene Ir!
P¡'ovincia de Vc'/igua. (65), N o tenemos constancia, por otm parte,
de que aquellos indios estuviesen en 1604 tasados, Suponemos que
estaban encomendados a los vecinos bien de Montijo o de Santa Fé.
También es posible que procediesen de las encomiendas existentes en
La Filipina y Santa Fé antes de 1589.

(127) ('aFta. del Obispo de Panwniá Antonio CaldM'ón, al Rey, Panamá, 2!.1
de julio de HiOG (A,G.I. Panamá, 100),
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" . .y assi se sirven (los encomenderos) de los varo'
nes y de las hembras con harta deshonestidad, y de sta ma-
nera es imposible el ObÜ,po darles doctrina, y ay muchos
de RUS encomenderos que ponEn a un moco para q, les coxa
su Rudor y travajo y a ellos no les ven, en resolución, si el
Obispo de Chiapa viviera agora bien pudiera hazer otro
libro, aunque en lo que toca m~darlos y hecharlos a los pe-
rros no lo hazen, pero de sus almas no har.en mas caso que
si lo fueRen, pues faltan en lo q. arriba digo porq. comen
de RU sudor, pesaleR mucho que uno les falte, y hazen gran-
des diligencias para lo cobrar" (''').

Con ocasión de la visita pastoral, el cacique Ir:dio Sebastiá:n
de Silvera, de la encomienda del vecino de Remedios Francisco
Nava, solicitaba al Obispo en su nombre y el de otros 100 nativo3,
incluyendo varios caciques, que interv:niese en su favor para que
se les poblase e impartiese la doctrina cristiana, Los términos
en que Silvera expresa el tratamiento de que eran objeto por parte
de los españoles, tanto en materia espiritual, como material, mere-

cen citarse:

"y digo que aviendo ven:do los españoles a poblar 1m
estas tierras an sacado de los naturales mucha cantidad
de yndios unos por tuersa y otros de grado con engaño di-
;dendo que los enseñarian la ley de Dios y los harian chris-
tianos. . .y yo aviendo mirado algunos yndios que se hazian
christian os y que viv'an bien me parecio que devia de ser
buena la ley pues vivian con tanta quietud y assi vine de
mi grado sin ser traydo por fuerza abra veinte y dos añDs
y en todos estos tiempos nunca me an enseñado cosa de la
ley de dios ni como me e de salvar y ni a mi g-ente que trJ.xe
conmigo que eran diez los quales se an muerto sin saver
eii que ley mor'an y de esta manera estan todos los natu-
rales que ay en toda esta tierra y se mueren por esos mon
tes como animales sin saver si salvaran o no de lo qual y
por el mal tratamto. de los españoles se huyen y van :i
IOR montes y se buelven a sus ydolatrias porque ven que
ni los dexan vivir como es Razon sino tratandolos mal y
sirviendose de todos nosotros como si fueramos sus escLt-
vos nos tienen en sus rosas y haziendas todo el año y sin
venir a la ygl~sia. "( "") .

(128) Td,

( 129 ) Traslado de/n/o, Petición q. hickron los indios dlJ Los Remedios do
Voro,gua, en que pidon les pueblen y den doctTina, 11 lo q. el Obispo
pTovellO a e7.l0, Nuestra Señora de Los Remedios, 1 de agosto de 1604,
El documento va adjunto a la Carta del Obispo de la nota anterior,
de la cual hay copia en A.G.L., Panamá 45.
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Tanto el Prelado como el cacique apuntaban a una triple rea
lidëid, muy generalizada en Indias, y que, pese a las reiteradas
disposidones que en ese sentido se habían establecido en el siglo
anterior, seguian constituyendo un permanente problema de con-
ciencia para la Corona: los servicios personales, la catequizadÓn

de los natural~s, y ia reducción de estoR en comunidades ii-idepen
dientef\, Justamente el .2+ de noviembre de 1601, había sido ex-
pedida en Villadolid una Real Instrucción sobre el trabajo de lo;:
indios, con objeLo de normalizar las relaciones entre eROS misu
rabies y los encomenderos; se insistía sobre la supre~\Ìón, una v;~-l
más, de los servidos personales, ordenándose que en lugar de
aquel Rervicio los indios pagasen a RUS amos "en frutos de los que
los miRmos indioR tuvieren y cogieren en RUS tierras, o en dinero,
lo que de eRto fuere para los dichos indios más cómodoR, de mayor
alivio y menOR vejaeIón -; asimismo, se reiteraban las viejas Oí.
denes relativas a la i'educción de los indios de encomienda en en
munidad, como medio para impartirles de manera máR efectiv,i
la doctrina cristiana y someterJes a un regimen comunitario de
auto gobierno; por otra parte, se establecían normas y resiriceÎo
nes en maLeria laboral a fin de suavizar la situaeIón del indígena,
como exonerarle de toda carga, instando a que en las mina,q fue
sen en lo posible sustituídos por negros, o prohibiendo que fuesen
~~mpleados en obra,jeR de pañoR de españoles, "ni en los; ngenics
de azúcar, lino, lana, seda o algodón, ni cosa Remejante, , ," ("').

Complementaria de la Real Instrucción valIisoletana de ca-
rácter general, es la n,c. dirigida a la Audiencia de Panamá para
que uno de los Oidores visitase el Interior y pusiese orden en la
vida de relación entre indios y españoles, Regun las últimas dh,-
posieiones establecidas ('''). El encargo recayó sobre el Lic. Cr;¡.-
tóbal Cacho de Sai;tillana, quien iniciaría su Visita en febrero de
lWh, empezando por el límite occidenLal de Veragua, la neriféri-
ca y diminuta ciudad espaiiola de Santiago de Alanje, '¡,as im-
preRiones recogidas por el visitador coinciden punto por punto
con las del Obispo Calderón. "Hallé toda esta tierra -dice- des
quadernada tan miserable pobre y afligida que no ay lugar de
lo más miserable de Castilla que mas lo sea" (lO"). El tratamieii-

(130) R. InFlf¡'uccÙÎn subre el T'raba,jo de los indios, Valladolid, ~4 de nO
vi2mbl'e de 1601. (A .GL, Indiferente 428, Libro 32, fol. 1; ha ~ido
l'Cp 1'iducida en val'ia~ publicaciones; hemos utilizado la transcrip-
ción dc KONE'lZKB, ltichal',d en Colección de Documentos JJUI'11 111
Hist.oi'ia de lti fopin.a,c'ióii social de Hispanoamérica 14931810, e.s.i,
e., Madrid 195R, VoL. 11, Tomo l, Documento No. 48, pp.71ss),

(131) S')brc esta Re, Re hace alusion en Carta del Obispo de l'aiiciná.
de 29 de junio de 1606 (127),

(132) Carta del J,icenciado Cacho de Santilana a'/ Rey, Santiago de Alan-
je, 26 dc junio de HlO() (A.G.L, Panamá, 15).
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to prodigado por los encomenderos a los indios no le mereeÎaJ1
mejores comentarios:

"solo an atendido los mas a caplivarlos y oprimirlos
de manera que si se castigasen con rigor sus excesos b
tierra se desplomaría porque ninguno ay que aya tratado
como deve mirar por el bien de los yndios y poblarlos y
que se leR diese doctrina y pusiese en pulida ni aspirando
a otra cosa que servirse en sus Rozas casas y hatos de
todos los que an querido a su eleeIon y gusto y hecho les
otras demasias" (""),

En cuanto a la inseguridad de la existencia de los colonos en
aquella ciudad fronteriza y a la general miseria de RUS hctbitante"i,

Cacho nos deja una descripción estremecedora:
"ay -dice- tan pocos vezinos que esta c'udad no tie'

ne mas de 14 bohios con la yglesia y en ellos no ay mas de
dos o tt'es vezinos de quien hacer caso y si DioR no prove-
yera de terror y miedo en los yudios y uviel'a puesto aqui
al Capitan Po, de Montila fundador y conquistador de
esta tierra que los sURtenta y defiende solo con el m:edo y
Respecto que los yndios le tienen todo se bol vera a perder
que los indios Ron muchos y uviera mil para cada (~hristI;
no y es lastima con la pobreza que el dho. cappan, y los de-
mas viven que solo se sustenta con las sementeras que los
yndios les hazen y algunas vacaR que les crian que todo aquí
tiene poco valor por estar lejos de Panamá y aquella tie-
rra tan pobre" ("").

Cacho de Santillana permanecería en Veragua durante "año
-'7 medio", esto es, hasta mediados de 1607, siendo muy celebrad0
por las autotidadeR del reino el aeIerlo con que cumplió su COil8-
tido. Para suavizar el vínculo servil que ataba al indio a su se-,
ñor, Cacho habría de fijar en seis pesos de a ocho realeR el pe,,-:,
o su equivalente en maíz -esto es, seis fanegas-, la "tasa" a
que se obligaba aquel con su encomendero, no pudiendo este exi-
girle en derecho más, Asimismo, para difieultar la práctica de
i-os servicios personales y hacer máR efectiva la catequizaeÎón dp
los indioR dentro de un regime:n de vida comunitaria semi-In(k-
pendiente, Santillana desglosat'a la población indígena de la e,,"-
pañola, integrand_o aquella en "reducciones" separadas a esca:-ü:,
kilómetros de laR comunidades hispanas. Ese fué el orígen de
San Félix y Santiago de Guabalã. cerca de Remedios, y de San Pa-
blo del Platanal' y San Pedro de Espartara, eerca de Alanje ("") 

,

(133) Id.

(134) Id,

(l35) Ca1'a dd Obispo de Parwm(i, A'itonio de Calderón, al Rey, Panamá,
20 de junio de 1607 (A.G,I., Panamá, 100)
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En San Pablo quedaron reducidos ¡;O indios, en San Pedro 3-1, en
San Félix, 100, y óO en Guabalá (lO"), Sin embargo, los naturales
de Montijo y Santa Fé no llegai'on a disfrutar tan pronto de aque-
llos beneficios, pues Santilana regresaría a Panamá sin logra'"
los visitar, Técnicamente, la Visita representaba un enorme a
vance en la situación de los indios reducidos; pero no habria que
aguardar mucho para apreciar que no rendiría todos los fnito:,;
que hubiera podido hacer esperar.

Hemos dicho antes que muchos encomenderos no poseían mÚs
que 2,-1, ei o 12 indios, por la cual, para sacarles mayor pt'ovecho, ~I'
desquite de las tasaeIones del visitador, les exigían a esos i.nfeliccf'
mayores esfuerzos físicos de los que debían por derecho y en gene
mI admitía la ley, A causa de este tratamiento, muchos de los indio:"
reducidos determinaron huir hacia los montes, como ya '.:~nl(¡(L"!
comunicaba al Presidente de la Audiencia el religioso que había
sido nombnido para doctrinar a los indios poblados en San Pedro
de Espatara y San Pablo del Platanal', fray Melehor Hernández.
de la Orden de la Merced ('"'/). Esta situaeIón se agravaría cada
vez más, determinando que hacia lólO la Audienc'a ordeaase al
Gober'nador de Veragua que fuese incorporando 1m, repari,;mieii
tos demasiado exiguos en otros CUyo número de indios no fuera in-
""erior :1 :.S ('''). Con esta medida se pretendía que el trabajo
exigido por el encomendero quedase repartido en una cantidrul
mayor de brazos, pues mientras más pequeño fuese el nÚmero de
indiO:- en la encomienda er'a más probable que el encomendero,
para lograr un mayor rendimienlo, exigiese a las pocas unidadeR
bajo su tutela, mayor'es esfuerzoR fíRicoR. El Presidente re8l1-
sumía 1:1 nueva orden de la siguiente manera:

"como consta. " ,que ay mudios encomenderos de me-
llos de treinta indios y algunoR de tan pocos que no Iley,a,i
a ellos es claro que el encomenrlero esta pendiente de :4010
esta encomienda ~' que no puede dexar de servirse delloi,
como de esclavos, conbiene que ningun Gobernador de Be-
Y'agua pueda encomendar menOR de veinte y cinco indios
a persona que no tenga otros y oue por 10 menos cada en.
comendero aya de tener máR de cincquenta ,v que haRta r¡ue
se iunten desta manera no se provea encomienda de me'1OS
tributarios en quien no tenga otra" (':l').

(l3G) Id.

(137) COil'ta rld Presidente F'nmcisco Valvt:rdi de Mercnd(), ()i Rey, Porto-
bclo, 15 de julio de 160S (A.G,I., Panamá, 15),

(138) Cwi'(ri dd Presidente F'rancisco Valvel'di de Me1'ndo, al Re¡/, punto
No, 20, Panamá, 15 de junio de 1610 (A,G,I., Panamá, 16),

(139) Id,
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Como compiemento de esta disposición audiencial, y acatan-
do la célebre R.e. fechada en Aranjuez a 26 de mayo de 1609, ci-
tada por todos los eRpecialistas, junto a la ya mencionada de 1601,
como una de las piezas claves en la lucha a favor del indígena, se
confecciona un pliego de Ordenanzas y se nombra al Oídor Fiscal
Bartolomé de MOl'IUecho para que con las nuevas disposicion8~'.
procure dulcificar la convivencia hispano-india en Veragua y,
a~:;mismo, complete la labor pobladora que dejó interrumpida su
predecCcwr, Cacho de Santilana, La R.c, de 1609 reiteraba hk)
viejas lÓnnulas en favor del indio -reducciones, supresión de ser-
vicios per'stllale8, tasaeiones, mejor tratamiento laboral, etc.-,
advirtiendo a 108 OidoreR que por turno hubiesen de realizar la
Visita de la jurisdicción, pusiesen énfasis en su obligación de ha-
cer nuevas reducciones y de castigar a los infractoreR de la ley
por!o tocante a los nativo8 ('''') , En las Ordenanzas qUe lleva.
ba Morquecho se disponía que por ningún motivo se permitieran
HervicIos personales en las encomiendas de Veragua; la tasación
de cada indio varón de 18 a 60 años quedaba fijada en "seI¡; fane-
gas de maíz limpio y desgranado puesto en el pueblo de los indi08
en la cassa de su comunidad el dia de San .Juan de junio de cada
año"; las indias solteras o viudas de 18 a 55 añOR quedaban obli-
gada8 a pagar cada año por vía de ta8ación a 8U encomendern,
"media libra de pita hilado"; la india quedaba, empero, exenta
de este tributo al adquirir estado; el indio tributario, lÓ mismo
que la india tributaria podían pagar a su amo, en lugar de las (l
fanegas de maíz o la media libra de pita del tributo, seis pesos de
ocho reale8, y veinte reales respectivamente ("'). Pero las Ot'-
denanza8 no fueron acogidas bien en Veragua, y la gestíón del
nuevo Vi8itador se limitó a reducir 800 indios -la cifra la da
el propio Morquecho y no sabemos si e8 exagerada- en un luga::
que pURO por nombre San Bartolomé de Tabarabá, a pOCOR kiló-
metros de Montijo, esto es, la región que no había podido viRitar
Cacho de Santillana (""). Morquecho puso fin a su misión en
ROlo 40 día8, Y eR caRi seguro que la situación de IOR aborígenei~
apenas si cambió, pues, como dice el PreRidente Valverdi de Mer-
cado, a propósito de esta Visita:

"Re quedaron los indios en peor eRtado que estavan ni

(140) R.e, ,~ObTIi 1011 SOl'virios peTsonales y RepU1'Umienl:os de indios, A-
ranjuez, 26 de mayo de lü09. Está publicada en varias obras; hem08
seguido aqui a KONETL'KE, R., op. cit, VoL. ll, Tomo 1, Documento
No, 104 pp. 154ss,

(141) OTdenamzas heâHM pm' la Real Audiencia de Panamá tooanl:es u1 Swi'-
vioio Personal 11 Tasacion de los Indios, Panamá, 12 de enCTO de 1610
A.G,i., Panamá, 47).

(142) CaTl:a del Licdo. Rarlolomé de MOTquecho al Rey, l10bTe su Vi8ita a
Nal:á 11 Ver'agua, Panamá, 10 de junio de lfn1 (A,G.i., Panamá, 16).76 i-OTERIA



los contó ni hizo ynformaCÎón de los tributos que podrhn
pagar. , ." C4&).

Sobre la inutildad de los Ordenanzas audietècinles ,v de ~;i
Visita del Oidor, queda como prueba el hecho de que todavía umt
década más tarde, en 1620, la mayor de las encomiendas no con-
taba más de 40 indios, siendo muchas las que tenían solo 12, (i, 4
Ó 2, lo que indica qUe no se hicieron efectivas las disposiciones so

bre refundición de encomiendas. Hubo, es cierto, algunos eg-
fuerzofl por reducir nuevos indiofl, como los del Gobernador Alol1-
so Coronado de Ulloa, que fundó San IldefomlO y San Felipe, lo'
grando atraer de esa manera, según parece, unofl 300 indios de
paz ("'). Pero estas reducciones no lograron sobrevivir. Con
todo, en esos años se produjo un fuerte incremento en el número
de indios taflados, pues de los 2ï4 tributarios que había en 1hO?,
'ie había alcanzado hacia 1 (in la cifra de 900, distribuídos entre

Guabalá, San Félix, Tabarabá, San Pedro y San Pablo, Todo
ello, sin embargo, no debía haber mejorado mucho 

la flihiaci6n

de la encomienda, pues ya hemos visto el ex;guo número ùe indios
que habia aún en las mayores, De esa manera, y con el propósI-
to de nutrir de mayor número de brazos indígenas la mortecind
Veragua y otear nuevos horizontes auríferos, el sucesor de Co"o-
nado de Ulloa, Lorenzo del Salto, propuso a la Corona conquiRtar
el célebre valle del Duy, en la zona fronteriza de las actuales Bo-
cas del Toro y Costa Rica, donde se ~mponía había entre (j.OOO y
7.000 indios, amén de una gran riqueza metalífera. Solicitaba pa-
ra ello a la Corona, el concurso de 200 soldado?, bien pagados y
armados, y, asimismo, autorización para "requerir" a los indios
por tres veces, conminándoles a que se entregasen pacíficamente,
y caso de que no acatasen el requerimiento, "los pueda encomi~n-
dar .Y Repartir en las personas q. ayudaren en la conquiflta reser-
vando lo;, mas principales de puertos de mar e YRlafl para poner
en la iU, Corona" (' ''-'). El nuevo gobernador proponía, pue~,
obviamer, te, una campana de conquista para n~dueir indioR (pie
se repartil'ían entre los que part;cipasen en ella.

e) Fin de las EncomÙnula.', RepeTc'/,'rimic8 .')('¡o-econ6'mÙ:ns

Lejo;, de complacer la Corona a Del Salto, le recordal'ía la:;
disposiciones dadas anteriormente en el sentido de que por nin-
gún motivo se redujesen indios a la fuerza. i'ino que fuesen atraí-

(14a) Curta. del l-rf)IÙhnle fi'mnci8co Valverd-i de Mercrulo al Rwy, Cap, 14,
Panamá, 14 de junio de l(jll (A,GJ., Panamá, lG).

(144) Carta del Gol¡ernad(I'' Alonso de Coronado 11 Ullo(l-, ul Rey, PanamÚ,
22 de junio de 1619 (A,G,I., Panamá, 47).

(145) Carta del Gobernador Lorenzo del Salto al Rey, Nuestra Señora de
Los Remedios, 21 de junio de 1620 (A.G,I., Panamá, 29; hay copia en
A,G.I., Panamá, 47).
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dos al vasallaje de grado (""). En cuanto a hacer por su mano
nuevos repartimientos, se le ordenó que suspendiese esa práctica,
y que dada la exigüidad de las encomiendas y las constantes eva'
siones de los indios hacia la rnontafia en evitación de los malos
tratos de que eran objeto por parte de los encomenderos, se le
mandaba que a medida que fuesen vacando las encomiendas es
tas se incorporasen en la Corona, Según las nuevas disposiciones,
al morir' el propietario de la encomienda, es;ta quedaba vacante y
era eneluída amomáticamente en los bienes de la Corona, a la que
los indios quedaban directamente sujetos, obligándose con ella d
pagar de tributo anual un peso, esto es, seis veces menos que lo
que antes daban al encomendero. Por otra parte, y como com-
plemento de estas disposiciones, se ordenaba a Del Salto que aten
díendo al hecho de que habia muchos indios refugiados en las
montafias sin conocimiento del "cristianismo, procurase atlaerlo8
por vía evangcJ;ca a fin de formar con ellos nuevas reducciones
cuyos indios no estarian obligados a ninguna encomienda, sino
que quedaban encabezados en la Corona. Con estas medidaR era
de espel'rse que el fin de la Encomienda en Veragua fuese ROlo
cosa de tiempo ('1'/),

Del Salto renunciÓ a su pt'opósito conquistador y se plegó,
segÚn pat'ece, fUelisimamente a los dictados realeR, Para la ta-
I'ea de reducción de indios evadidoR u ocultos en laR montañas,
pudo contat' con el extraot'dinario concurso de varios religiosos,
y en cRpeeial del fraile dominico Adrian de Santo Tomás y dci
rnercedario Melchor Hernández. En un principio, la ejecución
de eRtas disposiciones marchó lentamente, pero a medida que a
vanzaba la década, el esfuerzo combinado de la autoridad civil y
de aquellos religiosos, empezó a dar óptimos frutos, El buen tra-
to y la inteligencia empleadoR por los misioneros a cuyo cargo
estuvieron las reducciones, lograron con facilidad atraer desde
un principio a rouchoR Iiidios quc Re encontraban retugiadoR en
las montañas. Y a medida que la confianza insp!rada por aque-
Ha tarea evangelhadora fué acrecentándose, las reduccIoneR fU2'
ron creciendo, aeogiendo a varioR mileR de indígenas, Entre Re-
medios y Alanje, en direcei6n a las montañas, se fundaron en PO¡:o
tiempo, NueRtl'a Sefiora del Pardo y San Lorenzo del Salto ('''),

( 1 ~:;) R.C. para, la Aiuliei/ei:a. de Panamá, (también para el Gobernador' de
Vemgua y Ohciales Reales), Valsain, 23 de octubre de lô21 (A.G.l.,
Panamá, 229)

R.C, para, el Gobernado'/' de Ver(igua" San Lorenzo, 5 de septiembre
de. 1620 (A,G.1. Pananui, 29; hay otra para el Presidente de la Al!.
dicncia de Panamá en A.G.I, Panamá, 229). Y sobrc las reduccio-
nes: R.C. para, el Gobm'nador de Veragua" San Lorenzo, 14 de agosto
de 1620, (A,G,L, Panamá, 29).
CarLa del Gobernador Lorenzo del Salto a,l Rey, Nuestra Seiiora d,-'
Los Hemedios, 1 dc mayo dc lô23; va acompañada de varios Auto:ò
sob"e las referidas poblaeiones indigenas (A,G.L, P~inamá, 29).

"(147)

(148)
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Las cifras sobre el número de pobladores de estas reducciones va.
ría mucho en las fuentes; se habla hasta de unos 3.500 en conj un-
to (''''). Es posible que en un momento dado, el atractivo de la
mansa tutela misional indujese a muchos indios genties a acoger
se en esas reducciones; pero el grado de incultura de los abori
genes, los inenunciables recelos que les inspiraban \cm españole;;,
pese a estar las reducciones a muy prudente distancia de 101' po
blados hispanos, y posiblemente también otros motivm\, determi
naron que el nÚme'ro de pobladores indígenas en las Luevas redu,'
c¡ones fuese sumamente inestable, Pese a todo, puede decin,e qiW
los resultados alcanzados por fray Adrián de Santo Tomás, so
bre todo, fueron bastante notables. La situación de las redlle
cIones en el intedor de las cordileras hizo pensar, sin embargo,
en la convenieneia de trasladarlas hacia las sabanas, en las proxi'
midades de los poblados españoles, Aprovechando la vÎfÜta pas
toral del Obispo fray Francisco de la Cámara en Veragua, el año
1624" fray Adrián descendió de la montaña en compañía de :iOO
indios ya catequizados para encontrar al Prelado en San Félix
con objeto de que éste los confirmase, (""). La ocasión fué apro
vechada -para resolver el traslado de la reducción de San Lorenzo,
a cargo del domin"co. Elegido el lugar, fijados los términos de
2 leguas reglamentarias a la redonda, y adquiridas laR :':em11J.l:
de maiz y algunos cientos de cabezas de ganado vaeuno, Re echa
1'02) 1.:" baseR del nuevo San Lorenzo, a orilas del río San .Juan ('") ;
más tarde, 1m; propios indimi diRpuRieron mudar la reducción unos
kilómetros máR al OCRte, a orilas del río Fonseca, en el Ritio que
aún hoy eonserva el poblado ('52). De los varios m;¡es de indios
que se deeÍa ter!:ii laR reduccioneR en las montañas -y que parei?e
era eierto-, no aeeptaron bajar con fray Adrián más que unos
eientos, sumando estOR, todavía en 1667, 7M C"'). Nuestra Sei'ío-
ra del Pardo no se movilizó y adquirió pronto fama de estar pobla
da por indios "bárbaros sin pulicía" COl). Seguramente que mu

(149) Id,

(150) Carta del GobC''nador (,o'l'enzo del Salto al Rey, PanamÚ, 23 de ju
nio de 1624; la acompaÙan los Autos correspondientes a b marel"i
de fray Adl'ian ,1 San Félix y la mudanza de San Lo,'en;\o, (A.e.!,
Panamå, 48).

(151) Id.

(152) Certil-cación del Gobernador de Veragua Lorenzo del Salto, ,~olne
.trwy Adrián de Snnto Tomás, Panamá, 21 de junio de lH27 (A,G,l.
Panamá, 29)

(153) Certi.ticnciÔn del Gobernador 11 Capitán GeneTal de Ve'l'(Jyna D. .Iua/'
Cm'tés de Mon'l"lo!l, San Lorenzo, 10 de enero de 1627 (A.(;,l., Pana
má, 29).

(154) CaTta de los 'vecinos de Re-red'ios al Rey, Remedios, 28 de mayu de
1635 (A.G.l., Panamá, 49),
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elios indios se mostrarían poeo dispueRtoR a soportar la vecindad
de sus inveterados enemigos, los españoles, prefiriendo sin duda
conservar su libertad aunque fuese en estado primitivo .Y salvaje,
En i 630, esto es, cuando la poblaeión aborígen encabezada en la
Corona disfrutaba de cierto grado de estabiiidad, solo tributaban
()O adultos C"') , En 1635, Nuestra Señora del Pardo .Y San Loren'
zo no reunían en conjunto más que 1.200 indios, entre aduHos .Y
pequeños (' "") .

Pa?alelamente a la labor misional de fray Adrian, al Oeste de
Alanje, en la región fronteriza eon Costa Riea, otro fraile, el me 

l.' ,cedario Melchor Hernández, realizaba grandes esfuerzos por caw.
quizarlos belicosos inCiìoR gentiles de las tribus Cotos .Y BorucaR;

al norte .Y al sur de Alanje fray Me1chor eRtuvo ocupado algÚn
tiempo entre los Dolegas, Voraces y Querébalos o Querebala a qu¡,~'
nes iniciaba también en el cristianismo. Ya en Hi31, se aseguraba

que la labor de aquel misionero había rendido frutos muy positivos
y seguramente de gran proyección, corno era In pacificación de los
Cotos y Ror'ucas, que habían de esa manera dejado de constituir
un peligro en el camino por donde se introducían las mulas a Vera~
gua, procedentes de Guatemala y Nicaragua, para eonducirlas :.1
Panamá, Los Cotos y Borucas sumaban, según se decía, unos
6,000. En cuanto a los Doraces, que se hallaban a 20 leguaR de
Alanje, fray Melchor los dodrinaba desde 1(i24, habiendo incorpo
rada a las reducciones de San Pablo del Platanar, donde tenia
fijada su residencia habitual, a 30 indios de aquella "pareialidad".
La labor de fray Melchor entre los DoraeeR Sf'rÍa proseguida por el
dominico fray Antonio de la Rocha, quien en 163(j realizaba entr'f'
aquellos indios, al igual que eHtre los Suríes, estimables esfuerzOR

catequísticos ('m),

Tanto la R.e, de oS de septiembre de\(¡20, sobre incorporación
en la Corona de las encomiendas vacantes, como la Re, de 14 de
agoRto de ese mismo año, sobre nuev:\:: reduecIones de indios, pro-
dujeron un enorme malestar entre los vecinos españoles, que con-
sideraban aquellas medidas como un golpe mortal a sus fam~mcas
economías. Por una parte, veían desaparecer la esperanza de in-
crementar sus eneomiendas con nuevos repartimientos; por otrn,
y esto era lo que Rin duda más les mOttificaba segun se desprende

( '55)

( 1511)

(157)

Su.pIÙ:a del (;01), de l1('rayua Juan C01'U8 de Mom'foy aJ Rey (102)

C'ar'ta de 1.08 'ueÒII08 de Remedi08 al Rq¡ (154)

En relación a la labor mi.sional de fray Melchor HernÚnde7. ver w
bt,(, todo: lnforln,aeión 80bn el Sínodo de los eurato8 de San Pnblo
del Phitan(ll' 1/ San Pedro de E81mtu¡'a por e! padre Melehor llernân-
de;c, PanamÚ, 3 de agosto de 1628 (A,G,I., Panamá, 379),

Sobre fray Antonio de la Rocha: Car'ta del Presidente Hen.rique
Henriqucz ¡ti Hey, Portobelo, 18 de julio de 163G (A.G,I., Panamá,
21) ,
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de los textos, quedaban despro\i istos de la faeultad de transmitir
a sus mujeres e hijos, por vía de herencia, un bien que hasta en
tonces se consideraba vinculado a la fam;lia, Se eomprobó, ade
más, que muchos de los indios que poblaban laR nuevas reduecioneH
procedían de las encom'endas, de donde se habían evadido. No
sólo desaparecería, así, la montaña ,como depósito de indios, ~;Înü
que los poeos indios de las encomiendas, HeducIdos por' la dulzura
de laR nuevas reduceIor.eR mÜ:iouales Re evadían de nis ¡cm')s bus-
cando elH'Ontrar en aquellas refugio y protece;ón,

La aplicación sistemátiea de aquellas cédulas, que de tal ma
nera privaba a tantos herederos del disfrute de un b' en wmfruc-
tuado casi sin eortapisas por RUS antepasados, algunos de ellos "be-

neméritos" y conquistadores, sembró el pánieo entre esas gentes,
Desde luego que elevaron ir.sistentes quejas y súplicas, tanto a la
AudieneÎa de Panamá, como al Consejo Real y Supremo de las In-
dias, para que se abrogaRe la cédula de encabezamiento y se hicie
sen nuevos repartimientos, eomo ún;co remedio para una Hituación
que aquellos vecinos eonsideraban desesperante t ""), En realidad
no les faltaban motivos para /2Rtar ar:gustiados Ri consideramus
que para la mayoría la fuerza de tmbajo representada por los in-
dios de eneomienda era insustiluíble, y, sin ningún género de du-
das, eseneial, para el Rosteníniiento de sus terras. Pero todas
esas gestiones resultaron inútiles, pues la Suei'te de la Encomienda
ya estaba echada, Si en 1620 aún había encomiendas de 40 indio""
en lh25 la mayor no contaba más que 30, siendo su renta de apenw5
100 pesos, Regún se decía y hemos visto atrás. En lh30, la más po
pulosa tenía i!o!o 25 indios, cuando la mayoría era de 2, 3 6 -l, como
ya sabemos, Se comprende que al poco tiempo tan solo un:)s cuan
tos encomenderos, bien por su longevidad, bien por algui a conee-
sión especial del Rey conservasen sus eseasos indios; y que, en con
:"ecuencia a mediados del siglo, la Encomienda en Ver agua hubie
He práetieamede desaparecido, En la Rela('ón del Obispo R:i-
mirez de i (:50, así como la de Diez de la Calle, a la que Hirve aque
lla de fuente básiea, y que ya hemos citado atrás, no se habla más
de eneomiendas. En 1663 solo quedaba, como reliquia de otro,,
tiempos, una diminuta i:ieomienda, que, por eoncesión especIal
del Rey, aún conservaba el viejo capitán Pablo MoraleH, vecino
de Alanje. No contaba más que sei" indios ("''')).

Aunque esta transformación de las relaeiones sociale~, o má",
bien del régimen laboraL, habría de produeirse de forma p'_wlati-
na, siguiendo un inexorable ciclo biológico, esto eR, a la muerte

(liJ:') Vel' sobre todo: Memorial de Agravi08 de 108 veeàW8 (/1, Vel'll/W
(IS,,); tflnibién, Carta de lol' 'vecin08 de Veragun al Rey, Panamá. 4
(L~ iii.io de 1624 (A,G.T. Panamá, 48); Y Ca1'ta de l,OI'I)('Òn()f! dI! Re'
Iiiedio8 al Rey t 154) .

(:iifl) ('u/'u del Gobernador Villamarin al Rwy (103),
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de los titulares de encomiendas, no parece que los fatales resulta-
dos que se produjeron en Veragua como consecuencia, se hiciesen
esperar mucho. Al romperse el vínculo forzoso entre el indio y
el encomei:dero, se subvertía el orden laboral, con la consecuente
atrofia de la economía y la agudización de su signo negativo, Uno
de los primeros efectos que lograron percibirse fué el estagnamien-
to de la agricultura -concretamente, la produceión del maíz-,
practicada y sostenida tradicionalmente por la fuerza de trabajo
aborígen, si diéndose protegido por la legislación, y ajeno a los con
ceptos de producción europeos, el indio se limitaría a subsistir en
sus reducciones produciendo solo lo que hacia falta para satisfacer
sus necesidades vitales. Si todavía Ruíz de Campos daba en 1630
cifras sobre la producción de maíz de Veragua, en 1650, fray Her-
nando Ramirez se limitaba a referir en general su decadencia,
citando en cambio cifras concretas sobre los rendimientos gana-
deros en sebo, manteca, etc" según hemos visto atrás. Para en
tonces, parece que el comercio hispano-ir.dio se reducía a inter-
cambios de chaquiras, chinchorros de paja, paja hilada, hamacas,
etc" que estos conducían de sus poblados a las comunidades espa
ñolas para cambiar por algunas chucherías europeas ('00). Aun-
que seguramente en Panamá hubieran sido entonces bien acogidas
y mejor pagadas las fanegas de maíz veragÜense, dada la crisis
de avituallam'ento que se produjo durante los años 40, a que nos
hemos referido atrás, las estructuras laborales de la provincia
interiorana no estaban en condiciones de aRegurar una produc
ción que se adecuase a aquella demanda. Según las parcas de,,-
cripciones que se conservan, el vecino españoL, en compañía del
núcleo familiar compuesto por su numerosa parentela, y acaso
por uno que otro negro o algún indio a jornal, realizaba, indepen-
dientemente, en un paraje retirado de los centros de población,
toda suerte de trabajos, desde la siembra y la extracción de mate-

rias primas, hasta la elaboración definitiva para el consumo do-
méstico. La vigilancia y cría de ganado no precisaba el concur-
so de muchos brazos. De esa manera, el colono devenido en va-
quero con algunos miembros del grupo familar podía realhar
sin mucho esfuerzo diminutos e improvisados rodeos para obte-
ner abundante calitidad de vacunos que sacrificaría para extraer-
les el sebo, que luego conduciría a algún puerto, generalmente ,,,1
de Los Remedios, desde dollde remitiría su preciosa carga con
destino a Nicaragua y en es.pecial a Panamá, Lo mismo ocurría
con la ganadería porcina, de la que se aprovechaba sobre todo la
manteca, para ser vendida en los mismos destinos. Sin embargo,
si durante los años en que hubo encomiendas y los: ndios He vieron
forzados a trabajar intensamente en los campos, estuvo asegurado
un cierto excedente sobre el consumo de maíz, que constituyó du-
rante aquf'la época el principal renglón de exportación, a media

(löO) Relar,ión del Obispo de Panamá (33)
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dos del XVII, cuando ya había desaparecido el primitivo sistema
laboral de las encomiendas, Veragua se encontró completamente
impotente para alcanzar una producción que excediese al consu-
mo local y mostrarse en condiciones de participar en aquella cri
tica covuntura alimenticia, satisfaciendo las demandas del mel-
cado càpitalino,

Al quedar desprovisto de la mano de obra aborígen y verse
obligado, así, a valerse de sus propias manos para hacer producir
su heredad, el vecino español optaría en muchos casos por levan-
tar su casucha de paja de la eIudad y marcharse con toda su fa-
milia al campo, donde, entre sus rozas y vacas fijaría su nueva
residenc;a, La formación de ciudades, que fué característica de
la acción española, había en un principio concentrado en ellas, a
vecinos y encomenderos. No obstante, desde los primeros tiem-
pos, especialmente en Santa Fé y Montijo, fueron frecuentes, en-
tre los pobladores más menesterosos, las evasiones hacia el campo,
en procura de un fundo donde se pudiera vegetar sin los esfuerzos
y sacrificios que la vida urbana exigía. Esta evmlÍón hacia la
campiña parece que se incrementaria mucho al romperse el si)
porte laboral apoyado en los indígenas y empobrecen:;e laR señores

de encomienda que aún residían en los núcleos urbanos, con lo
cual se produjo una acentuada dispersión de la población por ¿s-
tanciaR y haciendaR paupérrimas cuyas remotas derivaeiones aun
pueden palparse en nuestros días. Aquellas haciendas y estr.n-
cias, integradas por una unidad económico-social hemogénea cu-

ya cabeza era el viejo encomendero, patriarcal y autoritario, de-
bieron empezar a dibujarse ya hacia los años 30. En un Mc-
moriaJ de Agravios de los vecinos de Verag'w, de LÚ32, se lee la
siguiente descripción de Santa Fé, que no deja ninguna duda so-
bre lo que venimos exponiendo:

"Lo que llaman ciudad de Santa Fé cabeca de la dha,
probincia tiene veynte vecinos en esta manera: los ae'd
dellos con casa poblada las cuales casas Ron unos buhio:'
cubiertos de paja y cercados de caña cosa muy tenue y
de poco valor y las puertas de los dichos buhioR Ron de pe-
llejos de bacas, Ay otroR cinco buhios que éStOR los due-
ños dellos biben en el monte ocupadoR en RUS granjerías de
criar pollos y gallnas y hacer sementeras de maíz que sola

bienen a la poblacion las fiestas mayores que Ron las pas-
cuas. Ay otros cinco o seis becinos que aR:mism0 bibcn
en el campo con sus familias y bienen y se estan de ordi-
nario en el monte. . . toda gente muy pobre: su besiido es
de lienzo que llaman cañamaso descalzos y el que mas trae
Ron medias del dicho cañamaso y alpargates; SUR camas son
cueros de vaca sin otro adorno ni colchones; no tienen ser-

LOTERIA 8J



r

vicio ningo.; las mismas mugere8 y los hijo:: son los q. sir-
1Jen 11 traen el agua, y la leña a cue8ta.'j y pilan el maíz para
hacer bollos q, es con lo que se sustentan, Las haciendns
que esta gente tiene son algunas reces bacunas a cIr.cuenta
y a sesenta y a setenta reses algunos de ellos porque los
más no las tienen. Hacen rosas de maíz y como no tienen
servicio mas de sus personas para cultiballos es cosa de
poca consideración. , ,y asi es una suma pobreza la de esta
gente" (""),

La descripción de Montijo, cuyas moradas eran igualmente
miserables bohios de paja y no contaba arriba de 1:2 vecinos, era
muy semejante, Doce era también la cifra vecinal a que había
quedado raducIda la población de Alanje, no obstante hab2r con-
tado a principios de siglo 24 cabezas de familia; muchos de los
i 2 vivían, igualmente, "en el monte con la meRma pobreza y ocll-
pación" ("le), Remedios, con ser "la mayor población de toda la
governación", no tenía mejores casas, y apenas contaba 30 veci-
nos, y, si bien "la mayor parte de estOR aRiRten en la población",
había "otros en la montaña por su pobreza", donde "las 'mujeres
11 SU8 hijos trabajan en rosar los montes para la sementera, de
nwiz pa. sustentarse porqiw no tienen servicio ninguno pnra su
nZluda 1ri de la8 m.os cosa:: de la crÙinza de gallina:: y cebone,'j" ("-').

En los años micesivos. esta situación debió haberse generali-
zado aún más. Así, en 1646, mediante una R.C, dada en Madrid
el 30 de noviembre, se comunicaba a la Audiencia panameña que
habian llegado a la Corona noticias en el sentido de que Veragua
se había despoblado por causa de la Rupresión de las encomiendas
-"por no permitir esa Auda. mitasen estos nat urales a las ciu-
dades de españoles pa, la crianza y labranza-, y que "por falta
de servic:o andaban las españolas ayudando a sus maridaR a re-
coger el ganado y a sembrar las rosas, , ." (""),

No parece, pues, aventurado suponer que la despoblación ve-
cinal de Veragua de los años 30 y subsiguientes se encuentra es-
trechamente vinculada a la supresión de la encomienda, según un
proceso de decrecimiento demográfico examinado atráR en un cua-
dro,

(161) Ver nota 122

(1(;2) Id.

(wa) Id. Subrayado nuestro.

( 164) A.(;.I, Panamá 229, tomo C.
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En cuanto a la población aborigen, el siguiente cuadro permì
te ilustrar cual fué HU desarrollo:

Indios tributarios 1607 ! (dI 1623 1630 1 ()3S 1 (;-lj lUl!

de Encomienda 274 1,074 I)()()

Indios tributarios de S.M. fiOO

Indios encabezados en S,M. Total 1.hUO 700 1.31( )

Expliquemos eHtos datos. La cifra de ICi1I incluye los 800 in-
dios que dice el Visitador Bartolomé de Morquecho haber reducido
en San Bartolomé de Tabarabá sin especificar si eran todos tÚ
butarios o si sumaba indistintamente a grandes y pequeño.q, El
hecho de que hubiese 900 tributarios en 1 ei23 no i-igr.tica i-iue ó'2
hubiesen incorporado nuevos indios a los repartimientoi- ya exIq-
tentes o se hubiesen creado otras encomiendas, pues ambas cosas
estaban prohibidas; los ()2() nuevos tributarios que había l'eRpecto

a 1(¡07 debían ser de Tabarabá, que ya entonces estaban encomen-
dados pero que no llegaron a tasarse hasta 1MI, o bien de La Ahi
laya, y de San Francisco de la Montaña, que se fundó poco después
dE Tabarabá. La población de indios tributarios estaba distribuida
de la siguiente manera:

Población !ei04 !ei07 1 e;! ! Ih22
S, Pedro de Espatará 34 30
S, Pablo del Platanal' ,'0 20()
San Félix 100 2S0
Guabalá 60 ()
S. Bartolomé de Tabarabá ,'O() 3(;0
La Atalaya Hi ( '?) 30
San Francisco de la Montaña :m

La fecha de fundación de San Francisco noi- es dei-coiiodd:i,
pero es válido suponer que se formó como comiecuencIa de la R.C:.
de 14 de agosto de lei20 relativa a nuevas reducciones, acaso con
indioR de San Bartolomé de Tabarabá y de las encomiendaH de
10R vecinos de Santa Fé que a la sazón poblaban el sitio de El Na

rar,jal, a crillas del río Santa María o Escoria, probablemente eii
un lugar no muy distante de la nueva reducción, Ya conocemn;
las fuentes relativas a 1604, l(i07 y 1Ü11. Los dato;; referentes a
1622 proceden de un mapa confecdouado por el Gobernador Lorenzo
del Salto pegut'amente obedeciendo la R.e, dada en Valsain el 23
de octubre de 1621, que hemos citado atráR, y donde se le pedín lo
hiciese o mandaRe hacer para remitirlo a la Corona; el original i:e
encuentra Rin fecha pero eR muy probable que sea de 1622, puef4
no incluye las poblaciones de San Lorenzo ni Nuestra Señora del
Pardo, tundadas, como ya sabemos, en 1623; esle mapa, cuyo valor
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cartográfico eR muy discutible, tiene en cambio un mérito histÓrIeo
innegable; el original se encuentra en A,G.I., SecciÓn de Mapas
y Planos, Panamá 38.

Pero, volvamos nuevamente al primer cuadro. La cifra co-
rrespondiente a 1685 incluía indios de todas las edades y sexos,
y no solo tributarios. La notable disminución que se experi-
menta en 1646, aparte algun error de estimación de la fuente,
puede significar que, tanto la labor evangelizadora, como las
presiones de la autoridad, se mostrarían incapaces para retener
en las reducciones a la población aborígen, generalmente más
proclive' a volver a "su natural" que a vivir sujeta a la "pulicía"
de la vida comunitaría, siempre más exigente e incómoda, y que
por lo general no ofrecía demasiados alicientes y ventajas, Este he-
cho determinaría que' 50 años más tarde, ca¡;I al terminar el siglo, la
población aborígen apenas contase con 1.320 individuos, repartidos
de la siguieiite manera:

Población No. de indios en 1697

S. Pedro y S, Pablo
S. Félix
S, Lorenzo
S. Francisco
S, Marcelo de la Mesa
S. Rafael
S. Martín del Carpio
S. Pedro Nolasco
Bugaba

ISO

30
200

50
400

40
50

200
200

Los datos proceden de la Capta-Relación del ObÎl:po d(; Puna-
mâ, correapondiente a ese año, citada atrás. San Pedro y San Pa-
blo habían sido refundidos en el sitio que ocupaba éste último y así
He conservaron el resto de la Colonia, La población de San Félix
había disminuído a una décima parte, Mientras que surgían nue-
vas poblaciones, como San Marcelo de la Mesa, San Rafael y San
Martín del Carp;o, fundadas antes de promediar la centuria, esta
última, el año 1644 por el Gobernador Martín de Mearin de Carran-
za ('O,'); San Pedro Nolasco fué fundado en l(i74 (l''') ; Y Bugaba
poco arites de redactarse la Carta-RelaciÓn de Hi91. Es posible que
algunas nuevas unidades fuesen atraídas por las autoridades ci-
viles y eclesiásticas a incorporarse a las nuevas reduccíoneR, pero
no hay que descartar la posibilidad de que aquel leve crecimiento
!:la~~i~o puramente ~egetativo. _~~_
(165) Dibro seÛo del lHÛri!o de la Audiencia 11 Chancillería Rl, qlt.e rewi-

de en la 'l.uy noble 11 ntU.y leul Oiud(id de PanMná (52),

(16G) 1'e8fÙnoJ/Ùi de Autos 80b're RerlueÓón de indios de Sam Pedro N olu8-
(O, Alanje, agosto de lG74. (A,G.I., Panamá, 51).
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En aquel momento finisecular del XVlI, Veragua no era må:-
que un periférico rincÓn agrarista, donde arrastraban una penmm
y miserable existeLcia no más quel.4S0 individuos de ascendencia
española, entre criollos propiamente dichos y mestizos, en medio
de una poblaciÓn aún más miserable de 1.320 indígenas. En con-
junto, no sumaban más que 2.770 personas. Todos, en un área
territorial que podía tener 30,000 kilÓmetros cuadrados, esto es,
una proporciÓn de 10 kilÓmetros por habitante.

Con esa diminuta poblaciÓn, .Y con las características socio
económicas que hemos señalado a lo largo de esta exposiciÓn, se
clausuraba en Veragua el siglo. Pero creemos que esas caracte-
rísLicas no variaron mucho durante el resto de la Colonia. AÚn
en la actualidad son tantos los restos que se conservan de aquellas
estructuras, que no resulta difícil reconocer en aquellos parajE's
vestigios supérstites de un pasado colonial que no parece haber
sido aún superado,

TRES POEMAS DE CESAR YOl!NG NUÑEZ

I'OH LA MA:fANA

El poeta saluda a las estatuas y a los pájaros,
Sale a la talle y eseribe canciones en el aire.

y toma asiento en el bus de las golondrinas,

IMAGEN Y POESIA

Poesía,
imagen que zarpa sin destino
chorro de plumas blancas
un pájaro sale de mi frente hacia el popma
el poema abre las alas y canta
un puente se abre hacia el paraíso.

CON LAS VEN'lAN AS AHIERT AS

Yo abrí las ventaius
de mi. e'asa al viento,

Antonio Maeha(lo

Quiero vivir eon la ventana abierta
de pie sobre el papel cantando,

De espaldas a la noche
y con la cara vuelta al día,

Quiero vivir con la ventana abierta
perdido por las calles ton el viento
y sonriente con mi capa de poeta.
Quiero vivir. sobrevivir, qué diablofl,
vivir a la altura de mis manos

ya con el mar ó con la vida hundiéndoml'.
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Z)et ~/
Sucesos y Cosas de Antaño

por I:rneito Castillero R.

(1161 - 111-0)

1161-Presidentes asesinados en América, 1162-L~ estatua qu¡,
no se hizo. 1163-La tragedia de unos gobernantes, 1164-
Primer su'cidio en la Escuela Normal de Santiago, 1165- Clé
rigos Próceres. 11 66- Antiguas denominaeIones de la Avenida
Central. 1167-Despobladón de Panamá en 1533, 1168--Crian-
za artificial de ostras perlíferas. 1169-Servicio telefónico para
Aguadulce, 1170-Lu primera radioemisora. 11 7l-Prohibición
monekiria. 1172-MisiÓn diplomática en Nicaragua. 1173-E-
lecciones en el Darién, 11 71-Alumbrado pÚbli_co en Santiago,
1175-Nuevo puente sobre el Santa María. 11 76-El Partido
Comun'sta de Panamá, 1177-Primera Escuela femw'ina de Che
po, 11 78-0rigen de la Colonia Penal de Cuiba. 11 79-Intro
(tucción del mango en América. 1180-El artilero de la indepen
dencia,

* :!~

1161-Panamá no es el único país de AmérIea donde haya sido
asesinado un presidente de la RepÚblica. Otros le pre
cedieron y d08 le han seguido hasta ahora, Las víctim~lC'
de tan grave crimen de estado son las siguientes: Abrahaiii
Lincoln, Estados Unidos, abril de 1865; Venuncio Flores,
Uruguay, febrero de 1868; .Juan BautÙ;tu Gil, Paraguay,
abril 12 de 1877; Ja'lws A, Gartield, ¡¡;sta(ks Unidos, sep
tiembre 19 de 1881 ; .José Ma,. Reynu Barrios, Guatemala,
Febrero 18 de 1898; Wûli(1ln Mac Kinley, E'stados lJnidos,
septiembre 11 de 1901; RamÓn Cáceres, República Domi
:',icana, noviembre 19 de 1911; Grâllerrr/o Snm, Haití, .i ut o
28 de 1911; Francisco l. Madero. México, febrero 23 de
1913; Veiiust'nno Co'(ranza, México, mayo 21 de 1920; AI-
'0(1l'0 ObregÔn, México, julio 17 de 1928; Luís Sánchez Ce-
rro, PerÚ, abril 20 de 1933; Gualberto Vila/yod, Bolivía,
julio 21 de 1946; Carlos IJelgndo Chnlboud, Venezuela,
noviembre 13 de 1950 i JOSE ANTONIO REMON CAN.
TERA, Panamá, enero 2 de 1955; Anastasio Smnosa, Ni
caragua, septiembre 29 de 1956 i Cm'los Ca¡;lÜlo Ar'mas,
Guatemala, julio 26 de 1957. John F. Kennedy, Estado:,
Unidos, el 22 de noviembre de 1963,
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C;omo He ve, el ordenado y flemático EHtadm; U n ¡dos ha
competido con el revolueIonario México en e:,to de provo
cal' la sucesiÓn de sus mandatarim; por medio del crimen.

1162-En abril de 1903, todavía la admiraciÓn y la simpatía hacÜ,
el General Caria:, Albán -jefe Civil y M~ilitar de Pana
má, desaparecido trágicamente el 20 de enero de 1!)û2 a
bordo del vapor "Lautaro"-, era la nota patriÓtica de 1m
istmeños en la capitaL. No se habían pesado entom~es los
funeHtos resultado:, para el I:,tmo de ciertas medidaH ad
ministrativaH de su gobierno, La MunieIpalidad de Pana
má le diÓ el título de "Hijo Esclarecido del btmo" y lH
A:,amblea Legislativa del Departamento aprobÓ en fech,i
18 de abril, una Ordenanza por la cual votÓ la Huma de

$25.000 para erigirle al extinto militar una estatua de bron
ce, en cuyo pede:,tal :,e había de grabar: "La Asamblea
JJepartarnental de 1903 a la memoria del rrmn Ue¡¡Ûbl'co
General !I Docto/' Carlos Albán."

El 3 de noviembre del mismo año cambiaron todas las
intencioneK de los panameños, y la del monumento fue una
de las que sufrió alteración, Nunca He mandÓ a hacer la
estatua, aunque el lugar para su emplazamiento, que e~'1
el mi:,mo que tiene hoy el nombre de Parque de' Lesseps,
llevÓ por muchos año:, el de Pa.rque de AlbáJl,

1163-En el período en que el IRtmo fue ERtado Soberano, Riete
PreRidenteR fueron depuestoR del mando: .Tosé Leonardo
Calancha, Manuel Amador Guerrero, Gabt'eI Neira, Dá
ma:,o Cervera, Pablo AroRemena, Buenaventura COrreOR()
y J o:,é Ricardo Casorla -a éRte lo secue:,traron para exi
girle la renuneIa-; uno muriÓ en el campo de bataHa:
Santiago de la Guardia Arrue, y otro envenenado, Vicen-
te Olarte Galindo. De los nueve mencionadoR, cuatro eran
Generales: Neira, Cervera, Correoso y Olarte Galindo, y
los otroH cinco civiles,

1164-EI 17 de octubre de 1938, en la madrugada, un estudiante
de la ERcuela Normal de Santiago, originario de ColÓn y
de nombre Archibald, se suicidÓ en el internado del cole
gio mediante la exploRiÓn de un taco de dinamita, dejandc
una carta en que :,e acusaba de complicidad en üierto~
robos descubiertoR €'D eRe establecimiento de educaciÓn,

116;i-Cinco clérigos firmaron el Acta de Independencia de Pa
namá el 28 de noviembre de 1821, a saber: el ObiKpo dio
cesano, lImo, J OflÓ Higinio Durán; el Vicario General, Pre
bítero Juan José Martínez; el Rector del Sagrario de la
Catedral, Presbítero Manuel José Calvo y los Presbíteros
Andrés Zamora y Juan de Arosemena. En el interior par
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tieiparon activamente en el movimiento secesionista: los
Vicarios Foráneos de Penonomé y Los Santos, Presbíteros
Tomás Esteban de la Guardia y José Maria Correoso y los
Párrocos p, Ramón de la Guardia y P. Melchor Pérez de
Medina, Curas de Parlta y Natá, respectivamente,

1166-La calle de Panamá conocida como Avenida Central, tuvo
dos nombres en 1875: Calles de San Antonio 11 de Córdo-
¿¡a. que llegaba sólo hasta frente a la Lotería. En 18;'0 se
llamó Calle de Las Monfas 11 de La Murced; después reci
bió las denominaciones de Carreras de Ricaurte, de Boli-
'iJar, de la ConstituciÓn, del Istmo 11 de La Calzada (hasta
el cruce de Calidonia). De 1906 para acá recibió esta
iarga via el nombre de A venida Oentnil, extendiendo su
largura hasta El Casino, donde empata con la Vía Ef'-
ña, Al hacerse una nueva nomenclatura de la ciudad en
1955 se la re bautizó con el nombre de A'venida 7a, Central,

1167-Según los cómputos realizados en 1533 por el Gobernador
de Tierra Firme, Francisco de Barrionuevo, con motivo
de las expediciones al Perú la población de la ciudad de
Panamá quedó reducida a 32 vecinos españoles y 500 in-
dios, El poblado lo formaban unos 75 bohíos alineados en
una calle estrecha, hasta la que Ilegaba el mar en las altas
mareas,

1168-En el año de 1868 el señor Chrisjh Schmitz celebró con
trato con el gobierno del Estado para la crianza artificial
en Panamá, por medio de incubadoras, de ostras perlífe-
ras a fin de estimular y aumentar la producción de las
perlas,

1169-A fines de junio de 1957, se inauguró en la ciudad de k
guadulce el primer servicio público de teléfonos instalado
por la Compañía de Teléfonos.

1170-1.il primera estación radioemisora instalada y puesta en
uso en Panamá, comenzó a rendir servicio el 25 de diciem"
bre de 1934. Su dueño, el empresario Manuel Díaz Doce,
la denominó "La Voz de Panamá", con la sigla RP5J, que
recibió la aprobación oficial por resolución No. 315 del 24
del mismo mes y año.

1171-El 28 de octubre de 1871 se prohibió para todo el Istmo
la circulación, en las transacciones comerciales, de las mo-
nedas colombianas de 0,666 por ser de muy baja ley, con
todo y que su uso era corriente en el resto de la naëIón.

11 72-EI Dr. Adolfo Altamirano, Ministro de Relaciones Exte-
riores de Nicaragua, en oficio No. 6 de fecha 2 de enero
de 1904 informó al gobierno de Panamá: "El señor don
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lsidoro Hazera el 28 de diciembre último ha pedido el re
conocimiento, aduciendo razones de importancia con ese
fin; y me es grato poner en conocimiento de Vuestra Ex
celencia que por decreto del 10, del actual y tomando en
cuenta que al separarse el Departamento de Panamá de
la República de Colombia ha entrado en pleno ejercicio de
su soberanía, sin obstáculos que embaracen su a::ministra'
ción interior y el establecimiento de sus relacioneR exte-
riores, dando así todas las garantías que requiere su trans
formación política, el Gobierno de Nicaragua ha dispuesto
reconocer a la República de Panamá, estableciendo rela
cIones internacionales entre ambos países. En consecuen
cia, mi Gobierno ha acogido al señor Razera con el mayor
beneplácito, en el carácter de Agente Confi dencial del Go-
bierno de Vuestra Excelencia".

El primer Encargado de Negocios de la República de Ni-
caragua en la de Panamá, fue Don Federico Boyd, Prócer
de nuestra independencia,

U73-De acuerdo con estadística eleccionaria. en los comicios
verificados en 1948 se depositaron en la provincia del Da'
rién 2.511 votos y exactamente igual cantidad cuatro años
después, en 1952, Pero a los cuatro años más tarde, esto
es, en 1956, los sufragios alcanzaron a 3.940 votos -143'1
más que en años anteriores- cuando el censo oficial había
revelado una disminución de la población, en 330 habitan
teso

1174-El primer alumbrado público para las calles de Santiago
de Veraguas, se inició en julio de 1870 con un farol que
obsequió el entonces Presidente del Estado, General Bue-
naventura Correoso, por cuyo gesto el Consejo Municipal
de la ciudad, con fecha 11 de julio, le expresó al manda"
tario su profunda gratitud.

En 1882 las señoras María y Clementina Fábrega con"
trataron con el Concejo la instalación y servicio de lám-
paras de Kerosine en las calles, con las cuales comenzaron
a alumbrarlas desde el 12 de enero del dicho año.

1175-El 20 de noviembre de 1958, bajo la administración de
Don Ernesto de la Guardia Jr. fue dado al uso del público
el nuevo y hermoso puente sobre el río Santa María, en
sustitución de la vieja estructura de hierro que unió las
provincias de Coclé y ReTrera, y que había sido construído
en 1906. El 12 de noviembre de 1904 una muchacha dI"
21 años, de Robles, llamada Nidia García, se arrojó del
puente a las aguas turbulentas del Rio Santa María mu-riendo ahogada, '
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1I76--EI Partido ComunÜÜa panameño, que Re fundó formalmen
te en abril de 1932, veintiun años más tarde, bajo el go
hierno del (~orond José Antonio RemÓn, fue declara;¡o
"fuera de la ley" por decreto número 43 de 23 diciembre
de 1953. Esa agrupaeÍón política, sin embargo, subRiRtió en
la vida pública nacional con el nombre de "Partido del
Pueb'o", En 1966 IOR ComuniRtaR se revelaron escandalo-
samente al victimar a un estudiante de su misma filiación,
en Colón, por conflictos internos, y provocaron desórdenes
callejeros con destrucción de varios edificios públicos .Y
saqueos de caRas comercialeR.

1177-El 5 de septembre de 1882 Re creó la primera escuela de
nii'as de Chepo y fue nombrada directora de la misma la
señora Emilia Omarah de Harper.

1178-La dedicaciÓn de la isla de Coiba, cerca del Golfo de Mon
tijo, para una colonia penal, plan que desarrolló el Presi
dente de la República, Dr, BelIsario Porras, fue un viejo
proyecto de la Asamblea Departamental de Panamá,
bowiuej:õdo en la Onlenanza No. 67 del 18 de julio de 1894,
Esa hermosa y férti isla tiene una área de 500 k2,

117!:-LaR primeras semilaR de la sabroRa fruta tropical origina
ria de la India, el mango, que se plantaron en tierra ame-
rieana, laR introdujo en las isla de Cuba el 15 de agosto
de 1782, u n señor de nombre ,José de Santa Cruz, según
dato publieado en la revista BOHEMIA de la Habana. En
junio de 1959 se exportaron de Panamá para Curazao,
10,000 mangos de papaya cosechados en Chupampa.

lISO-Cuando en la noche del 3 de Noviembre de 1903, el vapor
colombiano BOCOTA, surto en la bahía, como acto de
agresión contra la ciudad de Panamá por haber SUR ha-
bitantes proclamado la independencia del IRtmo de Colom-
bia, disparÓ RU artilería, correspondiÓ al Capitán Raúl
Arturo Chevalier, miltar de la Rociedad panamei'a, con
testar el fuego del vapor, desde las BóvedaR, con una ca-
ñón HoskinR, emplazado en ellas, por mandato del Gene-
ral ERteban Huertas. La decisión de defender la ciudad
con la artillería de las Bóvedas, hizo alejarse la nave de
guerra colombiana de las aguaR de Panamá. Fueron los
únicos dÜ,paros de armas de fuego que se hicieron en aque-
lla jornada gloriosa para la República de Panamá,
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V oces de estímulo

JUAN ANTONIO SUSTO lARA

POI' VÜmu Ritte1'

N o puedo eonsiderarme amiga personal del bachiller don
Juan Antonio Susto, pero puedo decir que como panamena me
siento orgullosa por su obra intelectual al servicio del país.

t~n un medio como el nueRtro, tan dado a engrandecer fal
sos valores conviene a veces hacer un alto y enfocar la opiniÓn
sobre aquelloR que, callada pero tesoneramente, han dado lo me
jOi" de sí a las caURas nobles de la cultura,

Leyendo la bibliografía del bachiler Susto, apreeiando sus
esfuerzos a través de la revista Lotería, leyendo viejos papeles del
acontecer pasado, viene a mí la necesidad de escribir estas líneas
sobre el ilustre autodidacta.

Una vez me enteré que la biblioteca de don ,Juan Antonio
Susto, conRtruida en el transcurso de toda una vida fue :lesheeha
en su totalidad por las corrientes del Río Matasnílo, cuando el
ilustre hÜ'loriador vivía en RUS cercanías. Yo pensé entonces
que alguna institueión como la Universidad Nacional, la Biblio
teca o la Academia de la Hstoria iban a tratar de rehacer tal
desastre, Siempre he comprendido el profundo dolor que tal he
cho debili ocasionar en el alma de don JUan. No obstante, demo'.;
un velo al pasado y pensemos si alguna vez se le encontrÓ solu
cilin a este desastre, De esto me gustaría oir la re;:puesta del
doctor Susto.

Nos emoeionó mucho cuando el Gobierno Nacional impuso en
su pecho una merecida condecoración, Quizás nunca en mejores
manos e"tuvo colocada la efigie del Gran Capitán del Mar del
Sur. Y asi como esa vez le ofrecieron al distinguido compatrio-
ta, deberia repmmr también en otros hombres, que han dedicado
su exÜ'lencÎa al trabajo productivo de la inteligencia.

"EL DIA" - VierneR, 14 de Abril de 1!l67
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Gutienez, Samuel A.; Arquitectura Panameña. Descri¡ici6n e Historia,-
Editorial Litográfiea,- Panamá, 1967, :39 Págs.

Con una excelente presentación -agradable sorpresa dadas muestras
malas costumbres tipográficas-, profusamente ilustrado Con fotos que en
muchos casos alcanzan auténtica categoría artística, acaba de publicarse el
iibro cuyo título encabeza esta nota, muy importante contribución al estu-
dio de nuestra arquitectura en sus dimensiones histórica y estética,

Egresado de la Facultad de Arquitectura de la Universidad de Panamá,
donde ahora enseiîa Gutierrez nos había dado ya muestras de su eapacidÐcl
de estudioso y responsabilidad profesional, virtudes que se ponen nuevamen-
te de manifiesto a través de Arquitectura Panameña. Healizado el libro
luego de un lento y laborioso esfuerzo de información, con plena conciencia

de lo que se propone, Gutierrez cumple con las reglas del juego. explicando
el método empleado, las posibilidades y limitaciones de su investigación, bs
fuentes utilizadas, y declara pÚblicamente su agradecimiento. dentro de la
mejor tr'ldición de honestidad intelectual, a todas las personas y entidades
que de modo particular le ayudaron al fcliz coronamiento de su empeño.
Gracias a su esfuerzo, que aplaudimos sin reservas, contamos con una vi-
sión comprensiva y coherente del desarrollo de la Arquitectura en Panamá.
ArquiteCtura Panameña es obra que se incorpora desde su aparición al re-
pertorio de nuestra bibliografía esencial.

Hernández, Gaspur OcLavio: Obi'as Selectas.- Compih:clón, Introducción, No-
tas y Bibliografía de Octavio Augusto Hernández,- Imprenta Nacional.---
Panamá, lfl67. XVI - (7) Págs.

FrutJo del tesonero esfuerzo de su hijo Octavio Aug-usto, merecedor dI.'
todo encomio, y luego de una lamentable odisea de seis ai\os, apar~ee al fin
este volumen que reúne prácticamente la obra total del popular poeta ¡¡aii-
tunero, pues se ha prescindido sólo de una pequeña porción de su prosa, de
earacter más periodístico que literario,

No obstante los lunares que puedan sei\alarse a la edición, y del pobre
papel empleado en la maY(H' parte del tirajc, pequeño para la importancia
de Heinández y la escaeez de sus textos asequibles, el libro constituye un
aporte fundtimental a nuestra bibliog-rafía y permitirá un mejor conoci-
cimiento de la obra de Gaspar Octavio, pues no se limita a reproducir los
libros publicadOS por él y el tomo que con el rubro La Copa de Amatista
vió la luz en 1923, sino que incluye bmbién toda HU obra poética dispersa

)' la mayor parte del material en prosa.
A modo de prólogo luego de la Introduceión de Hernández hijo, se ofrece

el ensayo que con motivo de su deceso publicara en España J, M. Blasquez

de Pedro, y como colofón sendos escritos de Simón Eliet, Santiago L. BE'.
nnuzi y Diógenes de la Rosa; amigos y compañeros de afanes del poeta, Por
último, una nutrida y al parecer exhaustiva bibliografía completa el volu-
men, que brinda una sólida base para el adecuado üstudio de Hernández.
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